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    No hay obsesión sin deseo ni amor por obligación.  

    Solo el corazón distingue lo que queremos cuando la razón le permite verlo. 

    Elisabeth Gilmore 

      

      

    El poder de la mente es tan grande como el del corazón, hay que saber entenderlo para utilizarlo. 

    Elisabeth Gilmore 
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 PRÓLOGO 

      

      

    Cuando se va siento el eco del portazo cómo retumba en mi corazón, cómo lo hace temblar. Estos días con Tom han sido sublimes, me sentía completa entre sus brazos. Su voz grave, pero dulce, me tranquilizaba cuando la ansiedad se apoderaba de mí. Sus manos me apretaban el cuerpo y la mente para no caer en la desolación, en ese recuerdo que torturaba mi alma. Y sus piernas… me calentaban más que el sol del desierto. 

    Cada minuto con él llenaba meses de vacío en mi mente. 

    Sin embargo, ahora que tengo el billete de avión en las manos, que estoy esperando la interminable cola de seguridad en el aeropuerto, noto la adrenalina recorrer cada rincón de mi anatomía como un bólido en un circuito de carreras. 

    Necesito esto. Saber si soy capaz de emprender ese viaje soñado hasta el filo de la noticia. 

    No es que no lo quiera, que sí. Que es lo más parecido a enamorarse que he sentido en los últimos seis años, desde que Miguel Ángel me abando… perdón, desapareció. 

    Pero, por mucho que me cueste separarme de él, es mi oportunidad. El momento de conocer hasta dónde puedo llegar y, si por el camino puedo ayudar a alguien que esté en la situación que yo estuve, si puedo impedir que ese criminal mate a más gente, lo haré con los ojos cerrados. 

    Miro el reloj del móvil deseando que cambien los números, que llegue la hora de embarcar. Qué manía tiene el tiempo de ir al contrario de tus pensamientos; si quieres que vaya despacio él corre y, si necesitas que corra, no se mueve. 

    El sonido de Vivir mi vida de Marc Anthony traspasa los auriculares, metiéndose como un hilo invisible en mis tímpanos hacia algún lugar de mi pesado cuerpo. No porque haya engordado estos días, que también, ya que Tom me cebaba igual que a un cerdo días antes de ir al matadero. Más bien, me refería al hecho de que me está costando caminar en dirección contraria a lo que siente mi corazón, que no sé por qué está convenciendo a mi cabeza, y ya es la quinta vez que miro hacia la puerta de salida. 

    Vuelvo a mirar los números del maldito reloj del móvil para ver si cambian, lo hacen, pero no a los números deseados. Es como estar pendiente del bombo en el sorteo de Navidad, esperando como una idiota que salgan los que tienes comprados. Yo estoy suplicándole al puto teléfono que haga lo mismo y, el muy cabrón se ríe de mí porque, creo que tarda más en hacerlo. 

    Al fin lo hace, cruzo la pasarela como en Operación Triunfo solo que en vez de al escenario me voy a mi asiento. Una mujer muy estrafalaria se sienta al lado mío, me mira con ternura y después cierra los ojos. Me quiere sonar su cara, pese a que no sé si, porque ya es de noche o porque mi mente solo encuentra la imagen de cierto inspector de la policía en ella, pero me resulta imposible reconocerla. 

    No hablamos ni una palabra, ni un mísero saludo. Nada. 

    Suspiro, pongo el móvil en modo avión y la imito cerrando los ojos para recrearme en esas noches de pasión con mi «don perfecto». Noches que veo lejanas, pese a ser la primera que no paso con él. 

    ¿Sabéis lo que es sentir que flotas, que tu cuerpo no pesa nada? Como si fueras etérea, invisible a los ojos. A veces me pasa cuando duermo. Noto como si flotara o traspasara una línea interdimensional y apareciera en un lugar diferente, con otras ropas y otros paisajes. 

    No es la primera vez, aunque sí la más nítida. Voces de mujeres que me explican cómo interactuar con ellas. Al principio me quedo paralizada, pero luego siento curiosidad y las sigo. 

    Yo que quería unos minutos de pasión con mi adonis… 
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    «No sé si corro o salto. Sé que hay un prado extenso tan verde como los ojos de la mujer que tengo delante. Ella me habla de una luz intensa que tenemos todos en nuestro interior y que muy pocas almas saben gestionar, yo la miro maravillada escuchando cada palabra con atención. Su pelo cobrizo como las llamas de la hoguera que está haciendo y sus manos menudas, me invitan a sentarme. 

    Dice que tiene muchas cosas que contarme y poco tiempo para hacerlo. 

    ―Mi nombre es Beatriz, aunque cierta rama de la familia me llama Ahslinn. Significa algo así como: mujer visionaria. [CSJ1][BG2]Y tú, querida, para esa parte de la familia eres Moira. ―Me quedo embelesada, esperando el significado del nombre que no llega. Cambia el tema de forma magistral y coge un puñado de tierra roja y húmeda. Casi parece arcilla. 

    ―¿No me vas a explicar el significado de mi nombre? 

    ―No, cuando llegue el momento lo sabrás. Ahora es primordial que conozcas tus orígenes. 

    Siento el viento frío cómo me corta los labios, mientras la bella mujer me intriga con sus historias, son adictivas. Ahora quiero saber más sobre los cuatro elementos, por lo que me siento a su lado con las piernas cruzadas al estilo indio. Sí, es difícil de explicar, pero parezco la protagonista de una película de terror psicológico, de esas que están ambientadas en un bosque con una cabaña de madera a lo lejos, un pantano y un asesino merodeando el lugar. Yo, con la boca abierta como una de esas excursionistas delante de su monitora mientras le explica una historia de miedo. 

    Su voz es melódica cual ruido armonioso de unos pájaros. Imagino que nos acompañan en plan banda sonora de una serie de escoceses o ingleses, solo que, por mucho que miro, no veo ningún macizo pirenaico como mi grandullón, en kilt y con una espada en la mano. 

    No sé cómo lo hace, sin embargo, aparece en mi sueño como un espectador más. Ve lo que yo veo, aunque no se acerca a mí. Tampoco habla ni hace nada, como un mero guardaespaldas y yo la actriz famosa de turno. Ahora solo me falta cantar y no rebuznar como yo hago. 

    Tom… 

    Es pensar en él y erizárseme la piel. Hay que ver el puñetero, lo hondo que se me ha clavado dentro. Cuánto echo de menos el calor de su cuerpo y su aliento en mi nuca, ese que me estremece cuando me rozan sus labios o su voz grave me dice que quiere levantarse pegado a mí. Es incómodo, sí, pero te da una sensación de paz y seguridad enorme despertar a su lado. 

    Como la sensación que tengo en este instante: Paz, calma, seguridad… solo espero no acabar con el cuello cortado. 

    Nuestras ropas son harapos gruesos en tonos verdes y marrones llenos de bolsillos. Me explica cómo usar unas plantas aromáticas que hemos recogido del bosque: romero, espliego, cardos, madreselva… demasiadas como para acordarme de todos sus nombres. Aun así, sigo su voz con admiración. 

    Su cara nívea me recuerda a alguien, imposible descifrar quién en este instante zen que me envuelve. Pero lo bueno dura poco. Miro hacia atrás y Tom ha desaparecido. La niebla se adueña del ambiente y un ruido me extrae de mi paraíso personal. 

    No quiero irme, pues me siento en familia, como si estuviera en casa…». 
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    Al principio no lo ubico, dado mi alto nivel de relajación. Sin embargo, la voz dulce de una mujer repitiendo la misma frase en castellano y en inglés me confirma dónde estoy; y no es en un prado verde. Ni siquiera es de día. 

    Miro a mi alrededor, la mujer que había a mi lado ya no está. Únicamente quedan tres chicas y un hombre mayor, que, como yo, se han quedado fritos. 

    No es que haya mucho trayecto de Barcelona a Madrid, lo sé. Tal vez sea porque es de noche o por el cansancio que provocan los nervios, ya que el día ha sido una locura desde que me he levantado. 

    Al colgar esa anhelada llamada me puse a hacer la maleta. Cuando llegó mi superhéroe favorito, tan alto y fuerte, tan dulce y protector, no supe cómo decirle que lo nuestro se postergaba, que el reloj no se detiene (aunque a veces lo parezca) y había llegado la hora temida. 

    Los dos sabíamos que teníamos fecha de caducidad. Aun así, dolía igual. Ni el apasionado sexo de despedida pudo aplacar esas ganas de llorar, de maldecir un instante. Un instante que duró varias horas y que sigue contrayéndome el pecho cuando su imagen viene traicionera a mi mente. 

    Las dos horas de espera en el aeropuerto tampoco han ayudado mucho, la verdad. 

    Cuando por fin hemos embarcado, era bien entrada la noche. El agotamiento y quizás esta locura que siento en mi interior, las ansias de vivir aventuras, la adrenalina de estar ahí donde siempre he querido estar… puede que todo en su conjunto haya influido en mi descarga de batería y el sueño me haya vencido. 

    La cosa es que me he quedado frita y ahora toca volver a la realidad. Una nueva y excitante, puede que peligrosa, pero que sin duda me dará vida, energía. La que me quitó ese cabrón con sus actos y sus palabras. 

    Si puedo ayudar a alguien y evitar que mueran más personas, lo voy a hacer sin pestañear. Por fin voy a vivir mi vida, como dice la canción de Marc Anthony que me he puesto en espiral. 

    Al final va a tener razón, el muy hijo de perra de Fernando; que gracias a él y a haber matado sin compasión a esas personas, voy a conseguir lo que siempre quise; ayudar a la gente informándoles de lo que pasa a su alrededor con mis artículos, a avisarlos de que hay una mente enferma que quiere quitarles lo más preciado. 

    Mejor apartar esos pensamientos de mi cabeza, ese malnacido no merece que me acuerde de él y de lo que hizo. Aunque sé que, si me dan el caso, voy a tener que recordarlo. Su manera de pensar, de actuar, de sentir… 
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    Las horas pasan lentas, pero pasan y a las ocho menos cuarto estoy sentada en una sala de espera. A mi lado derecho, un hombre de treinta y pocos años con el pelo castaño, ojos verde oliva, ni delgado ni grueso, algo más alto que yo y con un maletín tipo bandolera cruzado en su pecho. A mi lado izquierdo, una mujer con el pelo caoba, ojos casi negros, unos centímetros más baja que yo y un estilo muy peculiar a la hora de vestir. 

    Los tres nos miramos de vez en cuando sin decir nada, y luego disimulamos mirando el móvil. 

    Me he dado cuenta de que Tom me ha llamado varias veces. Quiero responderle, pero no sé qué decirle. Le echo de menos desde que salió por la puerta de casa, estoy helada desde que su cuerpo no me calienta. Me acaricio la pulsera como si lo acariciara a él, como si ese gesto lo pudiera sentir Tom desde la distancia. ¡Qué chorrada! 

    No obstante, dudo si responderle o es demasiado pronto. No sé, puede que lo haga mal, pero los dos sabemos que tardaremos en vernos; él tiene una misión y yo también. Tal vez es mejor dejar pasar unos días antes de hablar o se hará muy dura la distancia. 

    ―Tú eres la chica del artículo. Tessa, ¿verdad? ―pregunta el hombre―. Yo soy Sergio, el fotógrafo que te acompañará en tu cometido. 

    ―Sí, soy yo ―contesto tímida. 

    ―Uf. Siento por todo lo que pasaste. ―La chica arruga el entrecejo y bufa con mala leche―. Esos cabrones deberían sufrir un ictus en el instante en que levantan el brazo para torturar o matar. Por desgracia, no es así. Y por si eso fuera poco, parece que se multipliquen. 

    ―Es cierto. No sé si es la sociedad en la que vivimos, los programas tan absurdos que a veces vemos en la televisión, las series de crímenes que te enseñan cómo hacer barbaridades o los humanos que cada vez somos más gilipollas y absorbemos la maldad como una esponja el jabón. 

    ―Apuesto por la última; los humanos son gilipollas ―afirma descarada la chica. 

    ―Somos. Aunque a veces no lo parezcas, también eres humana ―responde burlón el chico. 

    ―En cambio, tú, lo disimulas muy bien. Tienes más pinta de alienígena que de otra cosa. ―Miro el combate con atención, la pelea está reñida. No sabría decir cuál es más agudo de los dos. Lo que parece claro es que serán mis compañeros de viaje y, que, aunque para mí sea la primera vez, para ellos es evidente que no. 

    No hay que ser un lince para ver que voy a estar entretenida. 

    Una voz grave nos llama a los tres a la vez, extrayéndome de mis pensamientos y a ellos de su disputa. Nos levantamos decididos cruzando nuestras miradas con una leve sonrisa, creo que los tres pensamos lo mismo: 

    «Bienvenidos, compañeros, a este excitante viaje. ¿O quizá deberíamos decir peligroso? Lo descubriremos pronto». 

    

  


   
    CAPÍTULO 1 

    ¿POR QUÉ? 

      

      

    Tessa[BG3] 

      

    Jacobo Mejía De la Rosa es un hombre corpulento de mediana edad, altivo, pero con un toque amable en su sonrisa y una labia impresionante con la que, en apenas un pestañeo, te lleva a su terreno. 

    Los tres, mudos, oímos su argumento y la motivación para confiarnos el caso. Una investigación que el grupo de Homicidios de la Policía provincial han mantenido en secreto con la primera víctima, pero al aparecer la segunda, han tenido que pedir refuerzos. Ese acto ha hecho saltar la alarma a nivel periodístico, por lo que varios diarios quieren hacer eco de la noticia. Incluido en el que, a partir de hoy, voy a trabajar. 

    Como nos anuncia al empezar el discurso, no iremos solos, la mega crac de las noticias estará allí para hacernos la competencia, pero confía en que nuestras habilidades sean mejores que su belleza y don de gentes. Su mirada firme se posa en mí y me explica la línea de trabajo a seguir. 

    Sergio; el cámara me acompañará en todo momento cuando vayamos a documentarnos sobre el caso, está acostumbrado a estar en primera línea en el centro de la noticia. Así que él, me guiará. 

    Alba; la asesora/abogada nos acompañará para que no nos metamos en jaleos judiciales ni sobrepasemos nuestros límites. Dicho de otra manera, para que no nos metamos en problemas. Por lo visto han coincidido más veces juntos y saben que es posible que los haya. 

    No hace falta que me lo juren, por las miraditas que se gastan y las balas perdidas que se lanzan, me van a hacer amenos estos días. Llamadlo… intuición femenina. 

    La verdad es que necesito distraerme. Algo de diversión en mi vida no me vendrá nada mal, ya que mis chicas de «a nuestra bola» no están, y Tom… Tom es un tema aparte. 

    No deja de enviarme mensajes que contestaré en cuanto salga de la reunión. Saber que está preocupado me pone nerviosa, me hace echarlo de menos aún más, si cabe. 

    ¡Qué difícil es nuestra situación! Si es que hay alguna… 

    Según el editor hay dos periódicos más que ya están allí y alguna televisión oteando por la zona, por lo que tenemos que ser discretos y averiguar lo que podamos sin molestarnos los unos a los otros; como si eso fuera posible. 

    Mi madre siempre dice: «¿Dónde va Vicente? Donde va la gente». 

    Pues esto es igual, ¿qué crees que pasará cuando uno encuentre algo? Te lo digo yo, que iremos todos en manada detrás. 

    Abrimos la puerta con los billetes de avión en la mano y una sonrisa de oreja a oreja, al menos yo, que voy dando saltitos mentalmente de la euforia que recorre mi cuerpo en estos instantes. Todavía no sé, si porque voy a ser la reportera oficial y entrevistaré a los policías que se encargan de la investigación, o porque voy a conocer a Ana Rueda; la periodista con más artículos sobre los criminales más famosos del país de los últimos diez años. Hasta ha escrito un libro que ha sido best-seller nacional. 

    ―Teresa, usted quédese, por favor ―clama mi nuevo jefe extrayéndome de mi empanada mental―. Quisiera comentarle algo en privado, antes de que se vaya. 

    ―Sí, claro ―añado titubeante―. Dígame. 

    ―Como sabe por la llamada de ayer, la persona que busca la policía tiene que ver con la situación que usted vivió. ―Tose, indeciso, parece estar buscando las palabras exactas para explicarme algo en concreto. 

    ―Sí, eso me dijeron. En realidad, imagino que todos los psicópatas que matan por una obsesión tienen un perfil parecido ―agrego sin darle mucha importancia a ese dato. 

    ―Cierto. ―Se frota el mentón en una expresión algo más seria―. Verá, soy un hombre sincero por naturaleza, no me gusta andarme con rodeos. Es la base de mis principios, mi regla número uno. 

    ―Lo siento, me he perdido. ―No me gusta la expresión de su cara, me confunde. 

    ―Este caso en cuestión tiene que ver con usted más de lo que parece, y, contratándola pretendo aprovecharme de ello. ―Clava sus ojos oscuros en mí con la clara intención de leerme el pensamiento. El problema es que me he quedado en blanco―. Si usted me deja, claro. 

    ―No le entiendo ―digo descolocada. 

    ―Seré conciso e iré directo al grano. Tengo un confidente dentro de la Brigada que se encarga de buscar quién ha hecho esta barbaridad. ―Abro los ojos recreando en mi mente una escena de película de suspense o acción. El hombre rodea la mesa y se planta frente a mí―. Él me ha confesado que había una nota en el sujetador de las dos mujeres. 

    ―Eso es bueno. Se puede analizar, sacar pistas de la letra, el papel o incluso la forma de escribir… ―señalo comenzando a urdir mis teorías, extrayendo de buena mañana mi parte detectivesca. 

    ―Sí, están en ello. 

    ―Hay criminales que les dedican sus trofeos a personas muy influyentes para ellos: seres queridos, familiares que han perdido. Amigos, tal vez. 

    ―O personas por las que se sienten atraídos, vulnerables o… decepcionados. ―Es otra opción―. Por alguna razón que desconozco y, que me gustaría averiguar, en las dos notas pone una dedicatoria. 

    ―¿Una dedicatoria? ―inquiero asombrada. «Interesante», razono en mi interior arrugando el entrecejo, pensativa. 

    ―Sí. Esas muertes son una forma de reivindicar su dolor y por eso se las dedica a una persona en especial. Por las imágenes que me ha enseñado mi topo (extraoficialmente, claro), he podido constatar que las víctimas… se asemejan bastante a alguien que ves cada día en el espejo. ―Tensa su mandíbula esperando mi reacción, que no tarda en llegar. 

    ―Espere… ¿qué? ¿Está diciendo que se asemejan a mí? ―Mi cara es un sudoku indescifrable, lo que dice no tiene ningún sentido. 

    ―Te puedo mostrar la imagen que me han enviado, si no crees en mis palabras. De todas formas, la vas a ver, puesto que es muy probable que, cuando llegues, el superior al mando te pida que seas su asesora; mejor tenerte cerca que seguirte. Ya sabes, por lo que pueda pasar. 

    ―¿Me está diciendo que la persona que está matando en Granada…? 

    ―Está obsesionada contigo. ―Asiente con la cabeza, mostrando una pizca de compasión o lástima, no sabría decir. 

    Me echo instintivamente hacia atrás negando con la cabeza. «¿Por qué iba alguien a hacer eso? Fernando ha muerto. No está. ¿Quién iba a querer seguir sus pasos? No… debe estar equivocado». Con este razonamiento, me aparto de ese hombre y niego con el dedo. 

    Un escalofrío me recorre la columna vertebral, casi por inercia me llevo la mano a la cicatriz de mi mejilla y respiro hondo. 

    ―Eso no puede ser. Yo no he estado nunca en esa ciudad y no conozco a nadie que viva allí. ―Mi argumento es bastante sólido, digo yo… 

    ―Pues esa persona la conoce a usted. No tengo ninguna duda. ―Sigue en sus trece. 

    ―Lo siento, pero creo que se ha confundido. ―Lo entiendo, como bien me ha informado hace un minuto, quiere sacar tajada del asunto. ¡Menudo cabrón está hecho el jefazo!―. En serio, igual al ver las noticias, lo que sucedió… se inventó su propia película y decidió imitar al cerdo de «su amigo». Solo es eso, un imitador. ―Niego con la cabeza ante esa insinuación intentando parecer convencida y, a la vez, aumentando el nivel de mis palpitaciones. 

    Joder, no puede estar pasándome esto de nuevo… 

    ―No me malinterprete, no deseo ponerla nerviosa. Sin embargo, quiero que sea consciente de dónde se mete, avisarle de lo que se va a encontrar. Puedo ser un busca tesoros ―¿Ves? Si hasta él mismo lo reconoce―, pero no soy un traidor. La prevengo. 

    ―Soy consciente de que cree en lo que menciona. Aun así, le aseguro que no entiendo el motivo por el que esa persona mataría a unas mujeres que se parezcan a mí. ¿Qué iba a conseguir con eso? Fernando tenía un motivo, lo hacía por amor. No lo defiendo, me privó de parte de mi vida y, no solo a mí, a los familiares de esas personas también. A Patricia y la otra mujer, que todavía no se han recuperado de las secuelas. Míreme. ―Le muestro mis muñecas aún abrasadas de las marcas de las sogas, mi cara con las cicatrices que saltan a la vista―. Como digo, no lo defiendo, pero entiendo su neura. 

    ―Es una mujer fuerte, con carácter suficiente para atrapar a dos energúmenos y salir entera de la situación. Por eso la quiero ahí. ―Trago saliva. Él se ajusta la americana del traje azul marino que lleva puesto, aclara la voz y continúa con su oratoria―. Me encantó su artículo, la pasión y la entereza que emanaban de esas palabras. Tiene talento, aunque lo que más valoro, es que piensa con el corazón. 

    ―Por mucho que me halague, sigo sin estar de acuerdo con lo que cuenta ―insisto en mi posición, temblorosa. 

    ―Teresa, sé que puede conseguirlo y la voy a ayudar con todos los medios disponibles a mi alcance. Y créame, los tengo. 

    ―No lo comprende. Soy una mujer normal que ha sufrido la enajenación mental de un depravado, pero no por ello todos los psicópatas del mundo van a sentirse atraídos por mí. ¿Se ha fijado en mi cara? 

    ―Sí, es preciosa. Sobre todo, el color de sus ojos que resaltan por ese brillo extraordinario, que desprenden energía y fuego en su mirada. Carácter, como a mí me gustan las mujeres, con la fuerza suficiente para mover el mundo. 

    ―Aprecio su galantería, pero dudo mucho que un desconocido me vea como su mujer ideal. 

    ―Solo digo, que, si está en su punto de mira necesitará ayuda y, yo, se la puedo ofrecer. A cambio, solo le pido que seamos los primeros en llegar a todo: los avances de las pesquisas, nuevas pruebas o si encuentran más cadáveres… Todo ―insiste en su teoría, esta vez con el rictus más serio. 

    ―¿A qué se refiere? ―pregunto sopesando lo que me ofrece, no vaya a ser que tenga razón. Otra cosa no, pero precavida soy un rato, a pesar de lo disparatado que suena todo esto. 

    ―A que tengo contactos en las altas esferas si los necesita para indagar en cualquier tema, hasta el más peliagudo. Juntos vamos a desenmascarar a ese criminal. ―Pasa su brazo por mi hombro con un descaro apabullante. Lo miro desconfiada por el gesto, pese a ver que ha sido un acto fraternal; interesado, pero de hermano mayor―. Después de lo que le voy a mostrar reconocerá que no me equivoco. Soy perro viejo en este mundillo, sé cuándo hay un filón de oro delante. Y, usted ahora mismo, querida, lleva escrito diamante en bruto en la frente. 

    ―Vaya… Sí que es sincero, sí. ―Arrugo el morro, recordando una escena de Uno de los nuestros, del gran Martin Scorsese (la verdad es que no sé muy bien de qué personaje haría yo. Serán los nervios y que mi cabeza en estos instantes es una centrifugadora, pero realmente parece una escena extraída de una de esas películas de mafiosos). 

    ―Necesito saber qué se cuece, y por qué es tan importante para esa persona. Y sacar partido de ello, por supuesto, si no, no estaría en el puesto que estoy. ―Se separa de nuevo para coger el teléfono móvil. «¡Qué majo él!», gruño en mi interior. 

    ―Ya. «Por el interés, te quiero, Andrés» ―susurro, sin que el hombre que tengo delante sea capaz de oírme. 

    Suspiro. Intento pensar deprisa, reaccionar ante la información que me está dando. No imagino quién coño puede querer algo de mí ahora. 

    ¿Por qué alguien de Granada estaría obsesionado conmigo? 

    ―Comprendo su oportunismo. Es el editor de un periódico nacional, mira por su beneficio. Aunque sigo sin ver la razón de esa obsesión. ¿Por qué está tan seguro de que soy yo? ―reitero mi incredulidad. 

    No soy especial ni resalto por nada. Por no ser, no soy ni guapa y, menos con la cicatriz que me cruza medio pómulo o la que marca mi frente y barbilla. Es cierto que he sido capaz de conquistar a «don perfecto» cuando mi cara no parecía la camiseta de un gondolero, pero seamos sensatos, estoy tocada. Mi cuerpo está marcado para siempre. 

    Actualmente, ningún ser con ojos en la cara se obsesionaría conmigo. 

    No me quejo de esta gran oportunidad, pero no soy tonta ni ilusa, y lo que está diciendo es una absoluta locura. 

    ―Quizás esté obnubilado con alguien que se parezca a mí. No sé… ¿Cuántas mujeres con el pelo castaño, de metro setenta de estatura debe haber en España? 

    ―Muchas, pero no tantas que se llamen Teresa ―afirma con seguridad, dejándome boquiabierta. Me llevo la mano al pecho, pues creo que ese órgano que mueve nuestros latidos se acaba de parar―. Si a eso le sumamos que hayan vivido una experiencia similar a esta… ¿cuántas nos quedan? ―Achina los ojos clavándolos en los míos. 

    Congelada. Me he quedado tiesa como un trozo de hielo, un iceberg en medio del despacho. Se coloca a mi lado y me enseña la pantalla de su móvil con el texto de la nota. Mis ojos aterrados y, a regañadientes, se mueven hacia esas palabras que bailan frente a ellos. Parpadeo para frenarlas, para que se detengan. Cuando consigo aclarar la vista las manos se me van a la boca. 

      

    Te amaré todos los días de mi vida, Teresa. Todos. Como tú deberías haberme amado a mí. Siempre juntos, da igual dónde. Porque tú y yo somos uno… o ninguno. 

      

    No puede ser. 

    Es imposible. 

    ¿Quién…? 

    Y ¿por qué? 

    

  


   
    CAPÍTULO 2 

    YO SERÉ TU PROTECTOR 

      

      

    Tom 

      

    Por segundo día consecutivo salgo a correr por los alrededores de la comisaría esperando el aviso de la Central. La burocracia, como siempre, es un caracol en una carrera de galgos. Suena November rain, de Guns & Roses en los auriculares de mi iPod, canción que me viene perfecta para acelerar el ritmo, no porque sea noviembre y esté comenzando a llover, más bien porque, es un paisaje similar en mi mente a esas duchas con ella pegada a mi cuerpo. Me acelera el ritmo con el sonido de esa guitarra que me pellizca las entrañas, me toca los huevos y me los infla como pelotas de tenis, cuando pienso que ella está cerca de ese maníaco y yo estoy aquí esperando al puto protocolo, que va más lento que el caballo del malo en las películas de John Wayne. 

    Nos han informado con cuentagotas de los pormenores de la investigación en ámbitos generales, y eso me revuelve las tripas. El jefe Villalba estuvo allí, conmigo, viviendo cada hora de las que pasé aterrado cuando secuestraron a Tessa. Sabe cuánto me importa pues también tuvo conocimiento de las horas de hospital o del tiempo que pasé en su casa, dándole el cariño que necesitaba ayudando a cerrar sus heridas. O por lo menos intentarlo. 

    Su amigo de corredurías en sus primeros años en la Academia, lo mantiene al tanto. Es una costumbre entre ellos desde que se separaron, por lo que, si hay alguna pista importante, él me informa a mí. Este caso ha pasado de ser un asesinato a un doble homicidio en pocos días, y muy posiblemente no se quede ahí. No sería extraño que haya más vidas en juego y que, hasta ahora, solo haya buscado llamar la atención. 

    Ellos siguen siendo compañeros de teorías como aquellos jóvenes de hace veinte años que comenzaron juntos esta carrera contra la maldad de los seres humanos. Estrada estuvo junto a él en la distancia con Fernando y ahora Villalba hará lo imposible para estar codo con codo con su colega. Conociéndome, sabía que podría contar conmigo, y más si la mujer que ocupa mi mente es la obsesión de otro maníaco. 

    ¿Qué cojones les pasa con ella? 

    Entiendo a Fernando. Bueno, la verdad es que jamás comprenderé qué le hace a una buena persona cambiar de esa manera. Y, si nunca fue buena persona, ¿cómo pudo actuar tan bien delante de todos? 

    No sé qué mierdas digo, era un psicópata de manual que se merecía un Óscar al mayor hijo de puta de la comarca. 

    En este caso, todavía no sé a qué tipo de criminal nos enfrentamos. Anteayer al descubrir la segunda víctima, en la misma postura que la anterior, con la misma vestimenta y en un lugar similar, le comentó que portaba una nota igual en el sujetador. 

    La búsqueda aumentaba de nivel, se había convertido en un doble homicidio con el mismo modus operandi. Mateo no lo dudó y me contó lo que sabía con pelos y señales. 

    Desde entonces me falta el aire. No estoy seguro al cien por cien, hay muchas Teresas en España, pero me retuerzo entre las dudas. Y, que ella esté metiéndose en el ojo del huracán, agranda mis ganas de saber cómo está. 

    Me jode no haber podido impedir que se fuera, lo reconozco, pero estaba entusiasmada por la entrevista. Su sueño se hacía realidad, ¿quién era yo para impedírselo? 

    ¿Cómo decirle que ese sueño se puede convertir en otra pesadilla? No tengo huevos. O, mejor dicho, sí que los tengo. El problema es que los quiero mucho y, preferiría que sus manos los tocaran sin desear cortármelos. 

    Sé que desea vivir mil experiencias en el filo de la noticia. Joder, la entiendo, si yo estuviera en su piel también querría. No obstante, no quita el hecho de que sea demasiado peligroso. Si ella es el epicentro de esta nueva obsesión, otra vez… 

    Está tocada. Las cicatrices no son únicamente exteriores, aún quedan las que le arrugan el alma. Y esas, me reconcomen las entrañas. Me repatea que algún imitador neurótico la acabe de romper, pues no se ha recuperado del todo. 

    Lo sé, un pellizco dentro de mi pecho me lo susurra cada vez que la miro. Sé leer las líneas de su cara, ahora marcada por la desgracia, pero igual de expresiva que hace mes y medio cuando la conocí. Cuando me retó con ese desparpajo y prendió esa llama en mi interior, esa que me quema cada vez que la tengo a pocos centímetros. 

    Necesito avisarla de que está en peligro. No quiero decírselo por mensajes, pero no responde a mis llamadas. 

    La impotencia se suma al nerviosismo y el combinado me está matando. Puta burocracia. Tengo las manos atadas, no puedo salir corriendo a buscarla y no puedo quedarme quieto. 

    Esto es una tortura. 

    Deseo a esa mujer con locura. No es solo su cuerpo el que ansío, su conversación me pone a cien; es su sarcasmo y esa forma de ver la vida. La dulzura que desprende cuando la abrazas, el momento en que se hunde en mi pecho dejándome sin respiración. No sé si es amor o atracción. Solo quiero saber que está bien, que es feliz cumpliendo su sueño sin que nadie quiera lacerarla, acosarla o… vete tú a saber. 

    Si lo pienso, me quedo sin nudillos. 

    ¿Tan complicado es eso, joder? Con todas las mujeres que hay en el país, ¿por qué esos malditos animales tienen que ir a por ella? 

    No deberían ir a por nadie; no me malinterpretéis. Estas alimañas no deberían existir, deberíamos poder eliminarlas con un insecticida o algo así como a las cucarachas que son. Es que por más que me esfuerzo, no me entra en la cabeza. 

    Me cago en la puta, que ya ha pasado por una experiencia así, ¿por qué desean atormentarla de nuevo? No lo permitiré. Esa extraña mujer me ayudará. 

    Sí, ya sé lo que estoy diciendo, pese a que parezca un enajenado mental. La veo en sueños, incluso Tessa sale con ella y otras mujeres más. No las oigo, aun así, las veo. 

    He estado investigando y, según esa leyenda, hay algunas de ellas que tienen un protector; las elegidas. Así que yo seré su protector, tanto si es una elegida como si no. 

    I remember you, de Skid Row se mezcla con mis pensamientos poniendo una banda sonora aún más melancólica a la maldita película que se recrea en mi cabeza, por lo que freno mi carrera y la vuelvo a llamar. 

    Un tono, cuatro, cinco y la voz del contestador me confirma de mi fallida gesta. Entro en comisaría y Juan reclama mi atención antes de llegar a mi despacho. 

    ―Primero, hueles a tigre muerto, y no creo que sea por la maratón que te has pegado. Segundo, hay noticias frescas y, no son buenas. 

    ―Escupe ―bramo más arisco que un gato montés. 

    ―Ojalá pudiera, pero es solo una intuición. ¿Ves a Mateo? ―Miro hacia el despacho del jefe que conversa serio con el comisario Suárez. No es una discusión, más bien una confirmación de malas noticias. 

    ―Es evidente que el caso se complica. Maldita sea, si han pedido refuerzos, ¿a qué esperan a mandarlos? ¿A que sea demasiado tarde? ―Doy un puñetazo a la mesa más fuerte de lo que pretendía, lo que hace que mis dos superiores se giren hacia mí. 

    ―Berasategui, ¡a mi despacho! ―grita cabreado el jefe Villalba dejando la puerta abierta. 

    ―Mierda ―maldigo con muy mala hostia, me cuadro de hombros y camino erguido hacia ellos. 

    ―Cerrad la puerta y sentaos ―ordena el comisario Suárez―. Mañana saldréis hacia Granada. 

    ―Genial ―lo interrumpo sin querer y me fulmina con la mirada. 

    ―El operativo lo comandará Villalba y tú serás su segundo. Siempre a las órdenes de Estrada y su superior al mando. Os acompañarán Juan, como analista, y Roberto, como suboficial, además de tres policías de apoyo. 

    ―Perfecto ―añade Villalba. 

    ―Esta operación va en contra de mis superiores. No la creen necesaria y, la verdad es que yo tampoco. ―Villalba y yo nos miramos de reojo―. Hay suficientes policías en la zona para encargarse de la investigación. Aunque entiendo que es un favor personal que Estrada le ha pedido a Villalba y que, por supuesto, también nos concierne a nosotros debido a nuestra amiga periodista. ―Su tono de voz es intenso como su mirada, que ahora se torna rotunda―. Me juego mucho con esta decisión, pero mi intuición me dice que esa persona conoce a Teresa. 

    ―Estoy de acuerdo. Pienso que es alguien de su entorno, el problema es que conocemos a casi todo su entorno, y no se me ocurre nadie ―comento preocupado―. Desde que me comunicaron la noticia estoy investigando extraoficialmente sus identidades, profesiones, adonde van y con quién y, ninguno me parece peligroso. 

    ―No esperaba menos de ti. ―Fija toda su atención en mí con un tono amenazador―. Sé que Teresa te importa, Berasategui; no estoy ciego, pero ten cuidado. ―Apoya los codos sobre la mesa y me amenaza con el dedo índice de la mano derecha―. En estos momentos eres un arma de doble filo, harás lo que sea necesario por su supervivencia, incluso cruzar la línea. Si me entero de que cometes un error que tenga que ver con tu objetividad, te sacaré del caso al minuto siguiente. 

    ―Sí, señor ―acato las órdenes con rotundidad. 

    ―Quiero un informe detallado cada seis horas ―asevera con firmeza―. Tenéis que marcharos ya. Ah, y la vigilancia a esas personas está muy bien. Asimismo, te recuerdo que a quien buscamos vive en Granada. Está allí, no aquí. 

    Salimos por la puerta, motivados por la partida y preocupados por la ignorancia. No conocemos al enemigo ni sabemos qué pretende con esas muertes, además de llamar la atención de nuestra querida Tessa. Villalba me mira de arriba abajo. 

    ―Podría haber ido peor. Ahora bien, entiendo tu agresividad, tus ganas de descargar la rabia corriendo o en el gimnasio, pero deberías ducharte y dormir. Te necesito despejado. Si vamos a ir a por todas, estaría bien que estuvieras al cien por cien. 

    ―Solo he pasado por si había algún cambio. Mi horario empieza dentro de tres horas ―me excuso. 

    ―Lo sé, te toca turno conmigo ―manifiesta con retintín―. Ya has oído al comisario, podemos irnos. 

    ―Pero los dos sabemos que no lo haremos. 

    ―En una hora nos vemos en la Dehesa. Tú también ―añade mirando a Juan―. Repasaremos lo que tenemos y os pasaré la información del piso franco que utilizaremos. 

    ―Al final acabarás aborreciéndome ―señalo con sorna. 

    ―Estoy convencido ―murmura con una breve sonrisa yendo directo a la máquina del café. 

    Salgo directo a casa. Cuando me dispongo a retomar mi carrera suena el teléfono. En la pantalla leo mi nombre favorito, el único que recuerdo, el que recorre cada rincón de mi mente como si fuera suya. 

    ―Tessa… 

    

  


   
    CAPÍTULO 3 

    TE ECHO DE MENOS 

      

      

    Tessa 

      

    Salgo confundida del despacho, mis compañeros me esperan ajenos a la revolución que se ha formado en mi cabeza. Decenas de preguntas asaltan mi mente como soldados en una batalla campal, dispuestas a invadirla hasta que obtengan su respuesta. 

    Los dos me observan con inquietud. 

    ―Tessa, ¿te ocurre algo? Estás más blanca que la pared ―sondea Alba―. No te preocupes, ese hombre tiene menos tacto que un cactus. Suele asustar a todas las nuevas el primer día. 

    ―Según él, el miedo las hace más fuertes. Más… 

    ―Competitivas ―exclaman con burla los dos a la vez. 

    Los miro un segundo o lo que parece ese espacio de tiempo en mi cabeza, que, por sus miradas expectantes ante una ansiada respuesta por mi parte, diría que es más. Es que me resultan tan monos, tan vomitivamente monos. 

    No tengo envidia o puede que sí, quisiera que Tom estuviese conmigo para abrazarlo y que me infundiera la seguridad que me falta en estos momentos. Que me diga que todo es mentira, que es una suposición infundada y que no hay motivos para pensar que, esa Teresa, soy yo. Aunque la mentira viaja en un bólido y la verdad va caminando, siempre la atrapa, lo que me hace serenarme un poco. Sin embargo, ese poco es tan ínfimo que mi cabeza sigue bullendo. 

    Lástima no haber visto a ninguna de las dos víctimas. Claro que para eso su topo debería tener vista de lince y, se supone que son ciegos. Esas imágenes estarán bajo secreto de sumario al igual que la autopsia. No creo que sea tan fácil acceder a ellas, por muchos amigos que tenga mi famoso editor. 

    No sé, todo esto es surrealista. Eso ha sido un farol para incentivarme. Tiene que ser eso, si no… ¿qué narices ha pasado ahí dentro realmente? 

    Me estaba tomando el pelo. Me ha visto cara de pava, de pueblerina o algo así. Eso o… ¿una especie de prueba para saber si he superado el posible trauma que me ha creado Fernando? 

    ―Será eso… ―consigo decir al fin―. Ha querido asustarme ―confirmo desanimada queriendo convencerme a mí misma. 

    Cruzan sus miradas para acto seguido mirarme a mí. Estos dos tienen más química que un laboratorio entero y no quiero preocuparlos con mi caos mental. Un principio de sonrisa asoma en mi cara. 

    ―No importa, soy una mujer fuerte. Como Hulka, pero algo más pálida. 

    Las carcajadas de mis compañeros retumban en el ascensor. Salimos del edificio; ellos, con ganas de comerse el mundo; yo, deseando que el mundo no me coma a mí. Claro que, si lo hace, procuraré que se atragante. 

    No me rendiré sin luchar. No lo hice con Fernando y tampoco lo haré con quien sea que esté detrás de todo esto. 

    Sentados en el taxi, respondo a los mensajes de Tom. Le envío una foto con media sonrisa. No soy tonta, sé que es muy observador y va a fijarse en mi expresión melancólica, solo espero que crea que es cansancio. Aunque lo dudo, en poco tiempo ha aprendido a conocerme, a leer dentro de mí como nadie. 

    No sé si acojonarme o ilusionarme por ese afán suyo de protección. Si lo que siente por mí va más allá de simple atracción. Ahora me vendría muy bien una de esas palabras suyas de aliento. A veces creo que tiene un frasco de galletitas de la fortuna y, a escondidas, lo abre para soltarme una de sus frases de motivación. 

    Miro el móvil esperando que me responda a los mensajes. Sé que suena egoísta, pues hasta ahora no le he respondido a los suyos ni a las llamadas. En cambio, yo estoy deseando que me conteste al segundo siguiente de enviárselos. No sé qué significan estos sentimientos y la verdad es que no tengo tiempo de meditarlo. 

    Busco, con la sien apoyada en la ventanilla, entre los transeúntes que caminan por la Gran Vía andando deprisa, una explicación a todo este embrollo. Como si ellos lo supieran, como si ese personaje estuviera entre esas personas que van mirando la pantalla del teléfono o hablando a su interlocutor, distraídos, sin mirar por dónde pisan. 

    «¡Qué tontería!», me riñe mi voz interior. 

    ―Venga, no te desanimes. ―Sergio apoya su mano en mi hombro con la intención de calmar mi desasosiego. Si él supiera…―. No le hagas ni caso. Es un buen tipo como persona, pero como editor es un cabrón de tomo y lomo. 

    ―Vamos a mi apartamento, recojo mis cosas, descansas un poco y a las seis, nos vamos. ―Alba mira a Sergio con decisión―. ¿Te dejamos en el tuyo? 

    ―No. Me bajo aquí, así vais directas. Nos vemos en el mostrador de facturación de equipaje. ―Se dirige al taxista―. Déjeme en esa esquina. ―Se ha detenido en la puerta del metro de Colón. Sale del taxi dedicándonos una sonrisa ladeada y un aviso simpático―. No lleguéis tarde, el vuelo sale a las ocho. En teoría, es poco más de una hora de viaje y, la mujer que tenemos por casera, tenía pinta de controlar los minutos. Nos espera a las diez en punto en el apartamento. 

    ―Joder, vamos a tener que salir pitando. Como tarden en sacar las maletas, nos veo tiritando en su puerta… ―Una leve risa escapa de mi garganta por la forma en que Alba suelta sus frases, que perfectamente podrían haber salido de una comedia televisiva. 

    No parece una abogada letal, sino una friki de Big Bang Theory. 

    Tras contar un breve resumen de nuestras vidas, para no estar calladas, alguna alusión al tipo de trabajo que vamos a hacer y los gustos gastronómicos, para no tener que llenar la nevera del apartamento con pósits especificando el dueño, llegamos a su edificio. Está situado frente al parque La Quinta de los Molinos. 

    Esta zona es tranquila, fuera del estrés que provoca el tráfico de la ciudad. Debe estar forrada por la decoración tan exclusiva de la vivienda que, desde luego, contrasta con su apariencia. 

    ―Sé lo que piensas. Y no, no soy bipolar. ―Me guiña un ojo al ver que observo todo a mi alrededor con expectación. Es lista la «jodía»―. Trabajo mucho desde casa y me gusta hacerlo en armonía. Necesito un ambiente espacioso, ordenado y en sintonía, pero a la hora de salir, soy natural, fiel a mi carácter y a mis principios básicos: «viste como quieras y haz lo que te dé la gana. Tú eres dueña de ti misma y de tus actos, siempre y cuando seas responsable con ellos». 

    ―Buena actitud. ¿Siempre eres tan directa? ―Ahora soy yo la que pregunta sin filtros. 

    ―Lo que ves es lo que hay. ―Abre los brazos mostrándose a ella y su hogar. 

    ―Me gusta lo que veo ―digo complacida por su naturalidad. 

    ―Y ahora, cuéntame. ¿Qué te preocupa? ―Apareció la psicóloga. 

    ―Primero he de cerciorarme que existe un problema para poder preocuparme por él. Mientras tanto, prefiero no pensar que existe. Solo tenerlo en cuenta, pero sin centrarme en él. No sé si me explico. 

    He aprendido a regatear a la vida y a las personas. No tengo miedo, aunque sí respeto. Puede que me equivoque, pero no voy a dedicar ni un minuto de mi tiempo a las dudas. No me voy a obsesionar, para eso ya están ellos. 

    Soy una mujer fuerte, luchadora. Siempre lo he sido, y, aunque, ese mamón me engañó con todo lo que creí conseguir, mi puesto de trabajo me lo gané yo: con mi esfuerzo, con esas entrevistas y esa documentación que trabajé cada día. 

    Ese hijo de perra lo único que hizo fue joderme la vida. No me regaló nada. 

    ―Tu cara no decía lo mismo al salir de la oficina ―aplasta eficazmente mi argumento con una frase. 

    ―Ha sido el golpe ―me excuso en un intento de levantarlo dignamente―. Es como si estuvieras en un combate de boxeo, el primer puñetazo duele. Sin embargo, luego te acostumbras, lo asumes, y procuras que no te den otro. Y si te lo dan, te esfuerzas para que el impacto no sea muy grande. 

    ―Tranquila, nosotros te protegeremos ―indica con ternura como si yo fuera transparente para ella y mi entereza no la convenciese ni por un segundo―. Hasta el capullo que te ha atemorizado con su falta de tacto, lo hará desde la distancia. 

    ―Gracias, aunque no necesito protección. Sé protegerme solita. Lo hice una vez y lo haré todas las veces que haga falta. ―Siento una extraña energía subir por mi cuerpo al pronunciar esas palabras desde lo más hondo de mi alma, como un superpoder, como una de esas superheroínas de Marvel que tanto me gustan. 

    Si puedo pedir, por favor diosito, quiero ser la Bruja Escarlata: primero, porque soy un poco bruja, y segundo, porque no me importaría tener al buenorro de Visión como marido. 

    Es coña, sus superpoderes son chulísimos y, visto por el lado bueno, podría freír al psicópata que se ha encariñado conmigo. Si es que es real y no una alucinación de mi nuevo editor. 

    Alba se va a la ducha dándome la razón como a los locos. Yo me pongo música en el móvil; una lista de baladas románticas que me hice antes de salir de casa. En momentos como este, necesito relajarme y pensar en él. En la única persona que me calienta el alma. 

    Me acomodo en el gran sofá aterciopelado del salón, cierro los ojos, inhalo y su imagen viene a mí. Al son de Dormir contigo, de Luis Miguel, recuerdo sus manos grandes dibujando senderos por mi piel, amándome bajo las sábanas y encima de ellas, bajo el agua de la ducha o en el sofá, a pesar de que por su altura no era una misión fácil. 

    Pero estando con él todo parecía más sencillo. Las heridas a su lado cicatrizaban más rápido, tanto las internas como las que saltan a la vista. 

    Me abrazo acurrucándome más en ese mullido asiento mientras lágrimas caprichosas salen de mis ojos, haciendo hueco a otras que empujan por salir. Tal es mi cansancio que entre sollozos me quedo dormida. 

    Tras un tiempo indefinido, Alba me despierta con voz suave. 

    ―Vamos, cielo. Te he preparado un sándwich de pollo para que te lo comas por el camino. 

    ―¿Qué hora es? Yo… 

    ―Ve al baño, te espero en la entrada. Te quedaste dormida y no quise despertarte, ya que nos esperan unos días duros, tal vez semanas. Teniendo en cuenta por lo que has pasado, vendrán muchas noches sin dormir. ―La veo morderse el labio, preocupada por esa previsión de futuro realista. 

    Me echo agua en la cara, dos tortas en las mejillas para espabilarme y, por último, paso las manos por mi cabello en un intento de colocarlo en su sitio. Ella sigue avisándome de que no es un trabajo fácil y menos para una exvíctima―. Sin contar las horas de vigilancia… 

    Mientras orino miro los diez mensajes que me ha dejado mi ángel de la guarda. «Tengo que hablar contigo», es la frase que más se repite. Esa y «Te echo de menos; sobre todo, a tu lengua». 

    Una risilla tímida escapa de mi boca, solo ese comentario hace que un hormigueo me recorra la columna vertebral. Según él, por muchos motivos, aunque yo apostaría por uno en concreto. Sonriendo por las imágenes que se pasean por mi mente, me aliso la ropa y me dirijo a mi nueva vida. 

    Alba me mira contenta al ver que estoy algo más animada. 

    Una hora más tarde ya hemos facturado la maleta y estamos en la puerta de embarque. Después de un café corto y dos horas más, estamos en el aeropuerto Federico García Lorca esperando las maletas a contrarreloj, pues Sergio dice que la casera no nos abrirá la puerta si llegamos tarde, o eso le ha comentado en el último mensaje. 

    Menudo carácter debe tener la señora para ponerlo tan nervioso. No parece el tipo que se acongoja por una mujer, en cambio esta lo tiene acojonado. 

    Alba y yo llevamos diez minutos burlándonos por las numerosas veces que ha mirado el reloj. No sé lo que nos deparará esta aventura, pero al menos las risas no van a faltar entre tanta maldad. 

    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    En una de las arterias principales del barrio del Realejo se encuentra nuestro apartamento y, por suerte para nosotros, faltan tres minutos para las diez. Una mujer alta con el pelo tan oscuro como su mirada nos espera con los brazos cruzados en el portal. Va a ser verdad que es todo un sargento, y nosotros los soldados a su cargo. Alba y yo nos devolvemos miradas divertidas mientras Sergio traga saliva. 

    ―Buenas noches, somos los huéspedes de… 

    ―Madrid, lo sé. No hay más que ver sus caras de estirados para saber que no son de aquí. Al menos usted, porque las niñas parecen más risueñas. 

    Ahí ya las risas resuenan en la escalera de baldosas con cenefas de mosaicos que decoran toda la vivienda. 

    ―Su piso es el 3C, el que tiene vistas a la calle y no al patio de luces. Tienen la nevera llena y una sopa caliente en el fuego ―explica colocándose las gafas de pasta gruesa, tan rojas como sus labios, con el dedo corazón. 

    ―Gracias ―respondo destapando la olla, huele de maravilla. 

    ―Si hubieran llegado más tarde, las gracias se las hubieran tenido que dar a los bomberos por salvar el apartamento si se hubiera quemado, porque yo me habría ido. Vendría la policía y la culpa sería de ustedes por no ser puntuales, por lo que probablemente, habrían pasado su primera noche en una cárcel de Granada. 

    ―¡Qué recibimiento más halagüeño! ―Me tapo la boca para que no me oiga la señora. 

    ―Claro… tiene sentido. ―Sergio pone los ojos en blanco y nosotras continuamos el cachondeo al cerrar la puerta la mujer con todo el genio del mundo. 

    El piso es acogedor, cálido y con unas vistas preciosas a la hermosa ciudad que nos va a hacer de anfitriona durante un tiempo. Ojalá sepamos pagárselo atrapando a ese malnacido antes de que mate de nuevo. Porque, como dice el refrán: «No hay dos sin tres». 

    Cenamos y antes de lo esperado, nos vamos a dormir. El ansia por comenzar nuestro trabajo nos puede a los tres. 

    [image: ] 

    La luz de otro nuevo día irrumpe por una rendija de la persiana invadiendo mi cama y mis sueños; esos en los que sus brazos me rodean, su cuerpo me calienta y su voz me devuelve a la vida. Resucita mi alma y mi corazón adormecido dándome una energía descomunal para seguir luchando por lo que quiero. Me tranquiliza y reconforta no dejándome pensar en nada más que no sea ese cuerpo moldeado a la perfección, y sus profundos ojos grises. 

    La cafetera me hace ojitos desde una esquina del mármol de la cocina, me está pidiendo a gritos que nos hagamos amigas, y quién soy yo para negarle la amistad a alguien. Mis compañeros se unen a nuestra alianza tras el olor inconfundible que desprende nuestra nueva amiga, al acariciar el mango lleno de esos granos oscuros, molidos, que nos dan energía para superar otro día más en esta ciudad desconocida que, alguien sin escrúpulos, se ha empeñado en mancillar. 

    ―Bueno, tras un día de espera analizando datos e inspeccionando la zona, por fin tenemos la dirección y el nombre del agente al que debemos dirigirnos, nuestro editor no es que sea muy rápido para el ansia que tiene ―explica Sergio―. Se llama Miguel Román; el teniente, Miguel Román. 

    ―Y, además de lento, exigente. Me va a obligar a hacer horas extras. Tu teniente me parece un buen aliado, pero mi amigo tiene otro nombre con el que debemos hablar: Antonio Estrada; el comisario, Antonio Estrada ―afirmo con las cejas alzadas, después de leer tres mensajes nuevos de Tom. 

    ―Joder, tienes más influencia que nosotros. Se nota que tu amiguito es poli ―fanfarronea Alba―. He visto la cara de idiota que se te pone cuando recibes ciertos mensajes. 

    ―¿Como la que tú pones con cierta persona? ―susurro para que no me oiga el aludido dándole un empujón a la mujer que tengo al lado. 

    ―Yo no babeo por nadie. Ese tío te gusta y, por lo cansino que es, tú también a él. 

    ―¿Lo dice la asesora o la que acumula puntos para ser mi nueva amiga? ―Doy un trago al café con una risilla pícara. 

    ―Las dos. ―Meneo la cabeza dejándola por imposible y me adentro en la pantalla de mi móvil, en su fotografía de contacto, la que le hice cuando estaba medio desnudo en mi cama. 

    Quiere que hable con el comisario, es el oficial al mando y su hombre de confianza. Como siempre protegiéndome con sus enormes brazos, casi tan largos como los del inspector Gadget. 

    «Ay, mi grandullón. ¿Qué voy a hacer sin ti todo este tiempo? Yo también te echo de menos», suspiro con esa pregunta revoloteando en las paredes de mi alborotado cerebro. 

    Nuestro editor me ha pedido una columna diaria, Sergio está preparado, Alba está pendiente de todo y yo tengo mil ojos puestos en todo lo que veo. Lo bueno es que ayer, mientras esperábamos instrucciones y datos de nuestro confidente, fuimos haciendo averiguaciones por nuestra cuenta: como la distancia y el transporte que se ha de coger para ir a nuestro destino, dónde se encuentra hospedada la competencia, si la señora «moños» es de fiar o, esconde algo que debamos saber. 

    Pequeños pasos para ponernos al día y empezar con buen pie. 

    Además, por supuesto, de escuchar los múltiples defectos que tienen mis compañeros, adjetivos calificativos que no conocía y, que me he apuntado en una libreta por si algún día tengo que describir a alguien detalladamente. Es curioso, conocen más el carácter del otro que el de ellos mismos. 

    Sin duda, aquí hay tomate. 

    Camino de la comisaría decido llamarlo. Me muero por oír su voz, por sentirlo cerca, aunque estemos a casi mil kilómetros de distancia. La verdad es que, si quieres, la distancia no es tan larga, solo está a una llamada de teléfono. 

    Y yo después de tres días, quiero. 

    No tengo mucho que contarle, apenas tengo nada para comenzar a investigar. En mi cabeza solo tengo un supuesto parecido físico a mí, esa maldita nota y muchas preguntas. 

    Al segundo tono, descuelga. 

    ―Buenos días, grandullón… 

    

  


   
    CAPÍTULO 4 

    VER, PERO NO TOCAR 

      

      

    Tom 

      

    Al fin lo que tanto tiempo he deseado: poder hablar con ella y prevenirla. Pese a que mañana acortaremos distancias, no veo la hora de verla, abrazarla y sentirla. 

    ―Buenos días, pequeña, ¿cómo va todo por ahí? ―tanteo antes de dar la estocada. He de saber cómo se encuentra moralmente para medir mis palabras, ya que el teléfono no es un buen aliado para las malas noticias. 

    ―El clima es cálido, aunque parece que el sol hoy está más perezoso que yo. Ha salido un instante a pasear y al rato se ha escondido vergonzoso entre las nubes. ―Bufo, no era la respuesta que esperaba, claro que, conociendo su tozudez, no quiere preocuparme. Lo que no sabe es que, haciendo eso, me pone en guardia aún más. 

    Si algo he aprendido de ella estas semanas, es que se enfrenta a cualquier obstáculo que se le presente por el camino con valentía, por muy acobardada que esté. La admiro por ello. No estoy conforme, me gustaría que se abriera a mí y me contase todo lo que pasa por su cabeza: sus temores, sus ilusiones y sus paranoias. Y más ahora, que alguien la persigue de nuevo, pero no puedo obligarla. 

    Cambiaré de estrategia. 

    ―Aquí está lloviendo, estoy sudado, en camiseta de tirantes y pantalón corto, pues he salido a correr mientras esperaba a que una periodista despistada me llamara. Si quieres te envío una foto para que me recuerdes. ―La oigo resoplar. No puedo evitar imaginarme su cara de loba a punto de clavarme uno de sus colmillos, y sonrío excitado. 

    «Ojalá lo hiciera», pienso como un acto reflejo de mi mente alterada y mi miembro siempre dispuesto. 

    ―Mejor que no me la mandes, no vaya a ser que mi mente se colapse con tanto músculo. Alba y Sergio están a pocos metros y nos dirigimos a ver a tu amigo, no es el mejor momento para babear delante de un manjar que no puedo comer. ―Una pequeña carcajada sale de mi boca destensándome unos segundos. Lo sabía―. Por cierto, Alba y Sergio son mis compañeros del periódico, con más tablas que yo y una historia sin terminar. Vamos, que estoy bien acompañada y también entretenida. 

    ―Me alegra saber que no te aburrirás. Preferiría que te divirtieras conmigo, sin embargo, me conformaré sabiendo que eres feliz persiguiendo eso que tanto anhelas bien acompañada. 

    ―También anhelo ciertos masajes prodigiosos que me relajaban bastante… 

    ―No sé… ¿estás segura? Hace tanto tiempo que no te dan uno, que no creo que lo recuerdes. 

    ―Tengo buena memoria, si no, no sería periodista. No obstante, si estuvieras cerca, lo recordaría mejor. 

    ―De ese tema quería hablarte. ―Sonrío satisfecho ante su respuesta―. Si tienes hambre, a lo mejor puedes comer antes… 

    ―Tessa, ¡vamos! Te recuerdo que tenemos un horario que cumplir, el taxi está esperando y Sergio acaba de conversar con el amigo de tu amigo. Deja los besuqueos para luego, que nos están esperando ―grita una voz femenina, un tanto estridente para mis oídos. Y eso que está bastante lejos del teléfono, no quiero pensar cómo será cuando la tenga delante. La muy puñetera me ha cortado la frase, iba a decir «antes de lo que te imaginas». 

    ―Te dejo, grandullón, que vamos a las dependencias policiales. A la noche prometo dialogar largo y tendido contigo de lo que me depare el día y, quién sabe, igual podemos fantasear con la comida parte de la noche… ―Trago saliva imaginándome ciertas escenas de lo que, para mí, es sumar esas tres palabras: fantasear, comida y ella. 

    ―Está bien, pero si necesitas gritar, llámame. Y si quieres hablar, también. Y si solo tienes hambre… tendré el plato preparado ―suelto con la voz más ronca de lo que pretendía. Ella ríe. 

    ―Creo que lo que más necesito es saltarme la dieta que me he impuesto, y solo llevo tres días… ―Ese tono me hace sudar más que cuando minutos antes corría como un loco hacia mi apartamento. Suspiro y cuelgo imaginando su alegría cuando le diga que nos veremos pronto. 

    Me ducho pensando en ella. Me toco como hace siglos que no lo hacía, pero es que la echo de menos. Más que si me faltara un dedo, un colmillo o un pulmón. Joder, sigue siendo mi dulce obsesión. 

    Miro el reloj y me como dos huevos cocidos mientras me preparo la ropa. 

    Tras escuchar Te echo de menos de Luis Fonsi y I’ll be missing you de Puff Daddy y Faith Evans, que como si de un mal de ojo se tratara, se han puesto de acuerdo para sonar en la radio y flagelarme mentalmente por nuestra distancia, vuelvo al trabajo pensando en nuestro objetivo y la estrategia a utilizar. Con algo de suerte adelantamos teorías y posibles movimientos que ejecutar una vez estemos allí. 

    Tras la hora y media en la Dehesa con mis compañeros, nos dirigimos a la comisaría. Las horas pasan entre papeles, reuniones, códigos y teléfonos de emergencia. 

    ―¿Estás preparado para cualquier cosa? ―pregunta Juan preocupado por el vaivén de mis ojos, que, inquietos, repasan por cuarta vez si me he dejado algo sin meter en la mochila que llevaré siempre a cuestas, o al menos en el automóvil de vigilancia. 

    ―Estoy preparado desde esa maldita noche en que me contaron el percal que había. Y tú, ¿estás dispuesto a dejar sola a tu novia pese a sus miedos? Porque ya lo habéis hecho oficial, ¿no? 

    ―Sí, nosotros sí. Y, aunque, un poco paranoica, tiene claro mi trabajo. Sabe que el proceso puede ser lento, que podemos tardar en volver. Aun así, no está sola. Tiene amigas, familia y a sus queridas «arpías». En cambio, vosotros… ―balbucea Juan. 

    ―Nosotros, ¿qué? 

    ―Que no sabe nadie que estáis juntos. 

    ―Porque no lo estamos ―agrego contundente. En estos momentos no sé lo que somos, pero pareja seguro que no. 

    ―Pues si no lo estáis, cuando lleguemos tendréis que mantener las apariencias. Nada de miradas cómplices, ni besos ni abrazos. Sois dos conocidos que no sienten nada el uno por el otro. 

    ―¿De qué cojones estás hablando? ―Echo la cabeza hacia atrás, reticente, al comprender lo que quiere decir con sus palabras. 

    ―De que vamos en misión oficial, no te puedes acercar a ella más de lo imprescindible. En resumen ―dice el comisario apareciendo de la nada y clavando sus ojos en los míos―, que mantendréis las distancias y os comportaréis como si no os hubieseis acostado nunca, sin sentimientos ni lazos que puedan peligrar la investigación ―aclara con voz firme dejando las cartas sobre la mesa sin darme opción a réplica―. La vigilaremos de lejos los primeros días. Nadie sabrá que estaréis allí, excepto Estrada y cuatro personas de su confianza, que continuarán como si no estuviéramos, hasta que les demos la señal. 

    ―Iremos de incógnito ―añado de mala gana. 

    ―De este modo, podremos vigilar si hay algún topo en la Brigada, si alguien los espía de cerca o si nuestro sujeto está pendiente de su obsesión; la nuestra. Nuestra querida periodista. ―Villalba me mira como si fuera mi hermano mayor apoyando la mano en mi hombro, dejándome ver con ese acto, que es lo mejor para ella y la estrategia más efectiva para atrapar al criminal sin que se dé cuenta. 

    ―Puede ser arriesgado… ―Tenso la mandíbula y me crujo los dedos de las dos manos meditando la estrategia―. ¿Y si llegamos tarde por no estar en el equipo? ¿Por no estar dentro de la Brigada, sino a la expectativa de que pase algo? 

    ―No descansaremos. Haremos guardia de día y de noche, tanto en la oficina como en el apartamento de Tessa ―especifica el jefe Villalba. 

    ―No podrá actuar sin ser visto ―señala Juan, que parece estar de acuerdo con ellos. 

    ―A no ser que ya lo haya hecho, que todo esté programado y solo esté esperando a que ella se acomode para seguir con su juego ―añado dejando claro que no todo es tan fácil, que hay más senderos disponibles. 

    No va a ser coser y cantar. Nunca lo es. 

    ―Entonces cambiaremos nuestra jugada. De momento, las cartas están echadas. 

    Tal vez sí. Tal vez no. Desde luego, es una buena opción y yo soy solo un subordinado, lo que diga mi superior al mando, va a misa. 

    Asiento con la cabeza y acepto las órdenes de mis jefes con desgana. Mis planes de protegerla con mi cuerpo, mi compañía y la de mis besos recorriendo cada centímetro de su piel se han ido a la mierda. 

    La voy a ver, sí. Sin embargo, no la podré tocar. 

    ¿Cómo seré su protector, su ángel guardián si no me puedo acercar a ella? 

    

  


   
    CAPÍTULO 5 

    UNA IMAGEN VALE MÁS QUE MIL PALABRAS 

      

      

    Tessa 

      

    Después de ese ínfimo diálogo con mi inspector favorito que me ha dejado con ganas de más, nos dirigimos a las dependencias policiales donde nos espera nuestro aliado en esta batalla contra la maldad humana. 

    Un edificio austero, frío, con dos hombres armados en la puerta se presenta ante nosotros, que algo intimidados, nos miramos de refilón sopesando entrar o, pasar de largo y volver cuando estemos más preparados. 

    ¿Lo estaremos en algún momento? No sé yo. 

    ―Vamos, no seáis «caguicas». ¿No sois unos expertos en el filo de la noticia? Pues esto es un filón de oro, como dice vuestro adorado jefe. Así que vamos allá. ―Ellos no han entendido la broma, no estaban cuando el señor Mejía me soltó esa parrafada, pero a mí me ha venido bien decirla para descargar tensión. 

    Hago fuerza con la mano para abrir la gran puerta de cristal que nos separa de la amarga realidad, y entramos. Varios cubículos con agentes sumidos en sus informes o con la cabeza metida en la pantalla del ordenador, tres puertas cerradas, tableros de anuncios y una mujer con cara de malas pulgas mirándonos desde su mesa a la espera de que decidamos movernos y preguntarle a qué hemos venido. 

    Alba, nuestra portavoz, se acerca a ella. Yo sigo anotando mentalmente todo lo que veo. Una mujer morena sin uniforme, con los labios pintados de rojo putón y una sonrisa más grande que la Alhambra, me mira a la vez que habla con un agente. Me llama la atención su desparpajo y la seguridad con la que se mueve por la comisaría. Está claro que es policía y, por cómo me mira, ha oído hablar de mí. 

    ―Perla, de estos chicos ya me encargo yo. ―Mira a la pelirroja de bote que atendía a Alba y le guiña un ojo, acto seguido se dirige a nosotros―. Venid con mamá. Me llamo Rocío y a partir de este momento, seré vuestra mejor amiga. Tanto si os gusta como si no. 

    ―Pues… no sé cuál escoger ―expulso sin querer. Lo siento, a menudo mi boca no me pide permiso antes de hablar. 

    Bueno, en realidad no lo siento, soy así. 

    Sergio alza las cejas, impactado por su sinceridad, Alba la mira con desconfianza, y yo, no sé si reírme o salir corriendo. Esta tía es una bomba, igual te explota en la cara antes de tocarla como si la tienes a buen recaudo, incluso te puede beneficiar. 

    Quién sabe lo que pasará… 

    Seguimos el vaivén de sus caderas, que no es corto, que te marea. Sergio está hipnotizado, si lo miras detenidamente puedes apreciar la espiral de colores reflejarse en sus ojos. Hasta las babas se le van cayendo como el hambriento delante de un bocadillo de jamón, y esta mujer parece de pata negra. 

    Alba no piensa lo mismo, evidentemente, ya que no deja de resoplar cual antigua máquina de vapor. Humo y más humo. 

    Sonrío, porque creo que, a pesar de ser una investigación criminal, en los ratos libres me despejo viendo esta comedia romántica. Aunque ahora mismo sea un manojo de nervios, pues no tengo ni idea a lo que me voy a enfrentar cuando llegue al final del pasillo. Tengo la boca seca, y unos golpecitos en el pecho delatan la desorientación que siente ese órgano nada discreto, que me está haciendo temblar delante de la única puerta oscura y sin cristal de todo el edificio. 

    Respiro hondo y cuento hasta tres, después de oír el sonido de los nudillos, de la sultana de ojos verdes, que tenemos por «nueva mejor amiga». 

    ―Adelante ―se oye decir a una voz grave al otro lado de la puerta. 

    Un hombre de cuarenta y muchos años, alto, moreno de piel y de cabello, con mirada amable pero profunda, de esas que te lo piensas dos veces antes de hablar, nos invita a entrar. 

    ―Bienvenidos ―dice alargando el brazo a modo de saludo―. Espero que el viaje haya sido de su agrado y el alojamiento que les hayan asignado, también. Ese día libre que han tenido solo ha sido para recargar pilas, necesitan descansar para poder hacer frente a lo que viene. ―Esa última parte la añade con el rictus más serio centrado en mi rostro. 

    No quiero parecer débil, sin embargo, mis piernas parecen un flan al colocarlo bocabajo en el plato, no sé si voy a caer desparramada en el suelo o si voy a aguantar erguida como una modelo de pasarela. Sabe el tiempo exacto que llevamos en Granada. 

    ¿Estaría en el aeropuerto? Él no, claro, sus secuaces. 

    Trago saliva, cierro los ojos y me digo a mí misma que debo ser fuerte. Los abro y doy un paso adelante. 

    ―Soy Teresa Ortega, como ya sabrá. Desde este momento estoy disponible para lo que disponga. ―Un apretón de manos fuerte, con seguridad, confirman mis palabras. O eso espero―. Si he de hacer de asesora en la investigación, prefiero empezar cuanto antes. Y si no, mis compañeros comenzarán a grabar la entrevista a los agentes y ciudadanos que nombren, como testigos del caso. 

    ―Es conveniente saber si están al cien por cien de sus capacidades, no queremos fallos de ningún tipo, ni reflejos dormidos por falta de sueño o distracciones de otra clase ―asevera el comisario mirando a los antiguos amantes. 

    Joder, ¡qué ojo tiene el tío! Es bueno en su trabajo. 

    ―Si tienen una cafetera aceptable cerca y una buena cámara con fotografías de alta resolución, mis anotaciones serán detalladas y mi aportación efectiva. ―Espalda erguida, mentón alto y mirada directa, según Tamara, una de mis gorilas que velan siempre por mí, es la actitud para demostrar entereza y confianza en uno mismo. 

    Así que yo, obediente, aguanto estoica reiterando mi disponibilidad. Mis compañeros asienten también. Por una vez se han puesto de acuerdo, mira. 

    ―No puedo obligarles a descansar, de momento, por lo que le mostraremos lo que tenemos hasta ahora. Ustedes ―mira a mis compañeros―, pueden acompañar a Rocío a la sala de espera. Les avisaremos cuando su amiga haya terminado. 

    Sin más preámbulos invitan a Alba y Sergio a salir, mientras un hombre corpulento con mirada seria, barba de vikingo y la cabeza rapada, se aproxima a mí con un pendrive. 

    ―A falta de presentaciones, yo soy el teniente Miguel Román y junto con Rocío, la mujer que acaba de salir y nuestra sargento, Emilio, el técnico de planificación y María, la oficial y analista, nos encargaremos de darte la protección que necesites. ―Todo esto lo dice señalando con la mirada a una fotografía que hay encima de un mueble, en la que seis personas con el uniforme de la Brigada saludan a su superior. Sigo la línea invisible que identifica a cada uno y asiento con la cabeza. 

    ―Además de investigar las pesquisas para atrapar a semejante energúmeno, te advierto que las imágenes que vas a ver… 

    ―Son excesivamente fuertes, lo sé. Sobre todo, para mentes abiertas como la mía, que luchó frente a frente con el cabrón que quiso matarla a cortes de estilete ―termino su frase recordando la imagen que tengo tatuada en mi retina. 

    Me toco la cicatriz que atraviesa mi mejilla y hago de tripas corazón. No soy una muchacha enclenque ni quiero parecer un gorrión desvalido, mis cicatrices son heridas de guerra y yo soy una guerrera más. Como ellos, pese a no tener la placa que lo corrobore. 

    ―Lo siento, no quería decir… 

    ―Tranquilo. No quiero que me miren como si fuera una niña pequeña, tampoco quiero dar lástima. Solo pretendo que me vean como la mujer dura y realista que soy. Ni más ni menos. 

    ―Touché. ―Da un golpe a la tecla y aparecen varias instantáneas de golpe. Me siento en la silla frente a ellas y agranda una, dejándome de piedra al primer impacto. 

    Abro la boca para soltar una barbaridad y la cierro, porque no se me ocurre ninguna que pueda definir tal monstruosidad. Me fijo bien en la víctima y lo perfectamente que está colocada. 

    Jacobo, mi editor dijo que se parecía a mí, pero la verdad es que no le encuentro la semejanza. Su cabello es más corto, negro y con el flequillo mal cortado en tonos caoba. Pero lo que me espanta es su ropa y el lugar donde se encuentra. 

    ―Esto es… macabro, ¿qué coño pasa por la cabeza de ese…? ―suelto echando la silla hacia atrás con el culo―. ¡Va vestida de novia, joder! ―Parpadeo varias veces, incrédula por la escena que deja entrever el cabrón al que nos enfrentamos―. ¿Ha matado a su novia? 

    ―Esa es la primera víctima. Fíjate en los detalles y después mira la última imagen. 

    Vuelvo la mirada a la pantalla, un vestido color marfil, sencillo de corte imperio sin florituras, adorna el cuerpo de la mujer. Está sentada en lo que parece el banco de una iglesia. El lugar está impoluto, totalmente limpio, sin una marca de sangre que ensucie ese bello retrato. Con un maquillaje alegre, labios color vino y la línea negra que perfila sus ojos, agrandándolos más todavía. Casi parece feliz… 

    Miro sus manos, en una lleva un ramo de margaritas blancas y lilas. En la otra, un anillo. Levanto la cabeza hacia el teniente, abrumada por la colocación tan minuciosa de la mujer. 

    ―No sé si lo que voy a decir es una chorrada o tiene lógica, pero en este instante, lo único que se me ocurre es que la ha matado con cariño, con mimo, como si no quisiera hacerlo, pero le obligaran a ello. Por eso cuida tanto los detalles. 

    ―¿Te has fijado en cómo la ha matado? ―pregunta el comisario con una ceja alzada, esperando mi agudeza visual. 

    ―Es evidente. ―Me destapo el cuello donde se reflejan todavía las marcas que me dejó mi inestimable amigo Fernando, y vuelvo la mirada a la víctima―. Hay cicatrices que dejan huella para siempre, pero hay actos, que, aunque un día se evaporen como el aire, te marcan eternamente. 

    Los dos bajan la cabeza, no esperaban ver los dedos de mi agresor dibujados en mi carne. Quizás pensaban que un mes era suficiente para sanar las heridas. Como para olvidar algo así. Las marcas de estrangulamiento son todas parecidas, que no iguales. Algunas se van antes, sin embargo, no desaparecen, están incrustadas en tu memoria. 

    Oigo cómo cruje el cuello del teniente en un movimiento circular para destensar sus músculos. La rabia se va apoderando de sus puños que los aprieta unos segundos, tiñendo sus nudillos de blanco. Suspira y, casi a regañadientes, lleva su mano hacia el ratón que va hacia la otra imagen. Le da al botón para que se agrande. 

    La figura de otra mujer se presenta ante mí puesta de la misma forma, con el mismo vestido de novia o uno muy parecido, las mismas flores, pero esta vez de color naranja y blanco y… el mismo anillo con una piedra ámbar. Sin embargo, esta es castaña, tiene el cabello a media melena y va maquillada más sencilla: un poco de rímel, labios marrones, nada que sobresalte. Tan delicadas, tan naturales. 

    Niego con la cabeza, sabiendo que lo que voy a decir es absurdo, pero no puedo evitar hacer esas preguntas. 

    ―Entonces no ha matado a su novia, todas son «su novia». Pero ¿por qué? ¿Por qué las viste así? ―Horrorizada miro al teniente, que se encoge de hombros sin saber qué responder. 

    ―¿Mal de amores? ¿Lo abandonaron en el altar? ¿Nunca tuvo novia y siempre quiso tenerla? 

    ―¿Y busca venganza matando a todas las mujeres que le sonrían? ¿Se las liga y luego las viste de novia para matarlas? ―Ahora dirijo mi rostro a la persona que lidera esta investigación, el comisario Estrada. 

    ―Los crímenes son pasionales, eso es indudable. Se mueve por ese instinto vengativo que lo desespera. Mi duda es: ¿hay más víctimas? ¿Las ha matado ya y nos va dejando los cuerpos con cuentagotas? O, por el contrario, ¿está esperando a llamar nuestra atención, y ahora que ya la tiene, va a ir a por su obsesión real? 

    ―¿A qué se refiere con su obsesión real? ¿A la mujer que lo abandonó? ¿No es una de ellas? 

    En mi mente van entrando preguntas a cuál más disparatada. Se van colocando en fila india, esperando ser respondidas por algún ser extraño que habite en mi cerebro y entienda algo de lo que ven mis ojos. Están tan bien colocadas, tan perfectamente puestas, que no entiendo cómo se puede ser tan cruel con ese momento tan especial. 

    Dicen que una imagen vale más que mil palabras, y estas, son como la Biblia. 

    El día de tu boda… y en una iglesia… ¿quién puede asesinar ese momento? 

    Porque esto no va de matar un cuerpo, sino un recuerdo. No va de asesinar a una mujer, más bien a «su» mujer. 

    Fernando estaba obsesionado, pero este ser… 

    ¿A qué clase de demonio nos enfrentamos? 

    

  


   
    CAPÍTULO 6 

    SOPESANDO LA BALANZA DE MIS DUDAS 

      

      

    Tessa 

      

    Salgo del despacho cavilosa, frotándome las manos y con el entrecejo fruncido. No dejo de darle vueltas a la posición de las dos víctimas, el cuidado con que las ha tratado: ni una marca, moratón o corte. Nada. 

    El comisario me ha pedido que descanse, que asimile lo que he visto, repase en mi memoria las fotografías y encuentre la siguiente pista a buscar. 

    Miro la abrasión de la piel que aún se aprecia en mis muñecas, me toco las cicatrices del rostro, una a una, y pienso en esas dos mujeres que no han pasado por esa tortura. La persona que ha cometido esta barbaridad no quiere hacerlas sufrir, pero cuando las mira, pese a que quiere amarlas, no puede. Solo ve a esa mujer que le rompió el corazón. Tal vez le destrozó la vida y, ahora él, se siente poderoso arrancándoles la suya. Las estrangula con la intención de ver cómo pierden la vida. 

    Lo que no entiendo es por qué las coloca frente al altar, por qué cada iglesia es distinta, o ese extraño motivo por el cual sus rostros parecen felices y no están aterradas frente a su asesino. Si te están estrangulando, deberías luchar por deshacerte de sus manos como yo lo hice. Hasta en el último aliento hay que luchar con todas tus fuerzas, por más veces que me lo repita, no concibo que alguien se rinda sin hacerlo. 

    Por inercia mis dedos repasan esa parte de mi cuello, que aún siente la fuerza de sus manos apretándolo y una lágrima rebelde escapa deslizándose por mi mejilla. Me recuerda que, la sal que contiene esa gota hierve, cada vez que roza la cicatriz por donde pasa. 

    En el fondo han tenido suerte, después de todo las ha matado sin hacerles daño. No, no estoy loca, aunque a veces lo parezca. La única respuesta a que no lucharan, a que no se rebelaran es porque estaban dormidas o drogadas. No puede ser de otra manera. 

    Por lo tanto, no han sufrido antes de morir. 

    ―¿Estás bien? ―Sigo el sonido de la voz que me ha extraído de golpe de mis cábalas. 

    No me he dado cuenta, pero mis pasos me han llevado a la salida del Departamento. Observo a los viandantes pasar a mi lado. Me miran, sonríen y siguen su camino. 

    ¿Por qué sonríen? No los conozco. No me conocen. Entonces, ¿por qué me analizan con una mirada y luego me sonríen compasivos? 

    ―Tessa, ¿te encuentras bien? 

    ―Estás más blanca que la cal que le ponen a esas casas. ―Me centro por fin en la mujer, que habla preocupada por mi repentino encantamiento, mi compañera en esta aventura, Alba. 

    ―Sí, sí… solo me he abstraído un minuto. 

    ―¿Un minuto? Has recorrido todas las dependencias de una punta a la otra sumida en tu mundo. Te preguntábamos y no respondías. Te he tocado y me ha dado una descarga que me ha frito la mano ―explica la otra voz inquieta que he escuchado a lo lejos, Sergio, que, desconcertado por mi comportamiento, se planta frente a mí impidiéndome el paso. 

    ―Bueno, pues habrán sido tres minutos. No sé, no los he contado ―grito y me encojo de hombros quitándole importancia, después lo aparto para seguir por mi camino―. Estoy bien. Aturdida por la información que me han dado o quizás por la incertidumbre, porque hay dos muertes sin resolver y porque no sé qué medios utiliza la rubia para conseguir sus primicias. 

    ―Imagínatelos. Viendo su estilo y la frialdad con que mira a todo el mundo, no descarto que los soborne, sea con dinero o en carne ―vaticina el fotógrafo. 

    ―No digas chorradas, nadie se vendería por un artículo. ―Se retuerce asqueada la asesora. 

    ―No es venderte si lo haces porque quieres, ¿no? Dicen que: «Sarna con gusto no pica». 

    ―Sea como sea, debemos investigar muy bien para que no se nos adelante. ―Señalo, esquivando la pregunta que no me han hecho, pero quieren hacerme, con la mirada puesta en la mujer despampanante que viene hacia nosotros. 

    Mirada altiva, sonrisa superpuesta y un meneo de caderas de los que te duele la cintura solo de mirarla. Súmale un movimiento de cabeza a lo Rocío Jurado en sus mejores tiempos, pero con la estética de Claudia Schiffer de hace diez años porque, esta señora tiene más de cuarenta años, pero aparenta treinta y, la muy jodida se recrea en esa seguridad aplastante de que, por donde pasa, sabe que la están mirando. 

    ―No te vas a librar. Me vas a contar qué ha sido eso, después de conversar con la Nancy rubia ―susurra Sergio acercándose a mí, con cariño, antes de saludar a la diva de las noticias. 

    ―Hola, chicos. Supongo que sabéis quién soy y lo que hago aquí. En este mundillo cabemos todos, por eso quiero desearos suerte con la búsqueda de exclusivas y deciros que, si tenéis dudas en cómo plantear vuestra columna, podéis preguntarme. ―Su boca se encoge al decirlo, como si soltase esa parrafada sin ganas o estuviera leyendo la lista de la compra―. Yo también fui novata y tenemos que ayudarnos entre colegas de profesión. 

    ―Claro. Seguro que, si nos enteramos de algo, te lo decimos ―suelta Alba sarcástica con una ínfima sonrisa. 

    Me agarra del brazo obligándome a caminar en dirección al bar que hay en la acera de enfrente. Vuelvo la cabeza hacia atrás pues noto una mirada clavada en mi espalda. En la puerta del Departamento de la Policía, Rocío está apoyada con los brazos cruzados siguiendo nuestros pasos. Me guiña un ojo para que me tranquilice, o eso quiero creer. Al otro lado, una mujer de pelo cobrizo me hace un gesto con la mano señalando una pulsera. 

    Me giro para buscar la mía y vuelvo la cabeza de nuevo. Aparto el brazo de Alba y doy un giro sobre mí misma buscando a la mujer, pero ya no está. No hay nadie. 

    Los chicos entran al bar obviando mi inquietud, creo que empiezan a pensar que estoy loca. Quizás lo esté, porque me sonaba la cara de esa mujer. 

    ¿Era la del avión? 

    No. ¡Qué tontería! Esa mujer se bajó en el aeropuerto de Madrid. Y, además, ¿qué iba a hacer aquí? 

    Me acaricio la pulsera y Tom aparece en mi mente sacándome una sonrisa fugaz. ¡Cuánto lo echo de menos! Lo que daría por un abrazo suyo en este instante, tal vez una frase tonta o alguna discusión sobre qué cóctel está más bueno: el gin-tonic o el sex on the beach. O cual nos beberíamos antes sobre nuestros cuerpos desnudos. 

    Yo en estos momentos, no tengo manías. Me bebería hasta el agua de los geranios de ese balcón sobre su torso, si lo tuviera frente a mí. 

    Pero no, él está haciendo su trabajo a mil kilómetros de distancia y yo tengo que hacer el mío en esta hermosa jaula llena de serpientes, sin saber cuál es la pitón que mata cuando te atrapa. 

    Céntrate, Tessa, céntrate. Hay que encontrar al malo e impedir que mate de nuevo. Cierro los ojos y me autoconvenzo de que soy fuerte, de que en la balanza de la diosa Fortuna, el bien puede contra el mal. Yo soy el bien y el capullo que está ahogando con sus propias manos a mujeres indefensas, es el mal. 

    Entro al establecimiento y mis amigos me invitan con la mano a sentarme en la mesa del fondo. Muy agudos, pues están deseando que les cuente lo que me han dicho los agentes y han buscado la mesa más alejada para que nadie nos oiga. Aunque con el bullicio de la gente dudo mucho que puedan oír nada. Es la hora del vermut o la cervecita, y en este país, esa hora es sagrada. 

    ―Somos todo oídos ―manifiesta Sergio ansiando mi declaración. 

    ―A ver, tampoco hay mucho que contar… aparte de escribir la columna para El Nacional, haré de asesora de la Brigada. Me han explicado lo que tengo que hacer, que van a estar pendientes de nosotros y que me avisarán cuando me necesiten. ―No es mentira, eso también lo han dicho. Pero el resto de la conversación, de momento lo omitiré. 

    ―Sabemos que hay dos víctimas, ¿te las han enseñado? ―Me muerdo el labio, nerviosa. No me gusta mentir, por lo que diré medias verdades, pese a que sé que Alba me está analizando mientras pienso. Me siento un ratoncillo de laboratorio delante de los investigadores que miran expectantes el siguiente movimiento que voy a hacer. 

    ―Sí ―respondo evasiva―. De hecho, tengo que volver esta tarde. Quieren enseñarme algo, pero no me han dicho el qué. ―Levanto el brazo para llamar al camarero, necesito un café como el aire que respiro o no aguantaré el interrogatorio de Banner y Flappy. 

    Sí, son como unas ardillitas. Parecen cariñosos, achuchables, pero se cuelan poco a poco en tus pensamientos hasta que consiguen lo que quieren. Él, aventurero y serio; ella, curiosa y coqueta. 

    ―Y ¿ya está? ¿No nos vas a contar nada más? ―Sergio se cruza de brazos, después de darle un trago a la caña que se ha pedido. 

    ―No sé qué más puedo contar… son dos mujeres de unos treinta años, diferentes estéticamente. Una, cabello oscuro y la otra, castaño. Una, parece alegre y vivaz; la otra, tímida y reservada, pero por alguna extraña razón, se han topado con el hombre equivocado y han perdido la vida en ese encuentro. 

    ―Entonces tienes claro que es un asesino, no asesina… 

    ―Tiene toda la pinta, sí. ―No les voy a contar lo del vestido de novia, no solo por lo macabro que suena, más bien porque, aunque parecen de fiar, apenas sé nada de sus vidas ni de cómo trabajan. Eso y que me han especificado que no lo hiciera, que es Top Secret. 

    Bajo la cabeza, respiro hondo y me froto la frente sopesando la balanza de mis dudas. En realidad, no sé nada de nadie. Estoy en una ciudad que desconozco, con personas que dicen que me van a proteger y otras que me van a ayudar en lo que necesite, pero lo cierto es que no sé quiénes son ni si van a cumplir lo que prometen. 

    A eso hay que sumarle el maníaco que hay dando vueltas cerca de aquí, obsesionado con mujeres a las que conquista, seduce y mata, para luego delicadamente llevarlas al altar. 

    ¿Se llegará a casar con ellas? ¿Y si es uno de los policías de la investigación, como en su momento lo fue Fernando? Porque es un admirador de Fernando, si no, ¿por qué iba a estar obsesionado conmigo? 

    ¿Lo está? Yo no he visto ningún parecido estético… 

    Y la nota que me enseñó el editor, ¿por qué no me la han mostrado los agentes? Puede que sea eso lo que me quieren enseñar esta tarde. 

    Resoplo, pongo ambas manos en el café para ver si, además de calentarme las manos me caliento el alma o como mínimo que me reconforte, o me aclare las ideas. Aspiro ese olor fuerte que se cuela como el aire por mis fosas nasales trasladándome a otro lugar, uno en el que un semidiós me miraba con sus profundos ojos grises, echándose el líquido marrón encima por la inquietud de nuestro fugaz encuentro delante de la máquina del café. 

    ―Cambiemos el tema ―comenta Alba viendo mi estado de ánimo flotar entre el humo hipnótico de ese amargo líquido, que tan buenos recuerdos me trae. 

    ―Y ¿de qué quieres que hablemos?, ¿del tiempo? No estamos en un ascensor ―gruñe Banner―. O podemos hablar de la estirada con la que nos hemos topado hace un rato, que, como no nos pongamos las pilas, mañana pondrá la primicia de los asesinatos en primera página de su periódico, nuestro querido Jacobo nos pondrá de patitas en la calle, y mi casera dejará de hacerme esas lentejas tan buenas que me calientan los días de invierno porque me dará un puntapié en este hermoso culito. ―Se levanta y nos lo pone en pompa, «¡qué gracioso, el chulapo!»―, y eso hará que acabe durmiendo bajo un puente. 

    ―Tampoco exageremos. ―Mi boca se agranda un pelín, el numerito de circo me ha hecho gracia y su tono desesperado me ha tocado mi triste corazoncito―. La estirada como tú la llamas, no sabe lo que sé yo. 

    ―¿Y a qué esperas a contárnoslo? 

    ―A que me den permiso para hacerlo. Lo que sé, lo sé bajo secreto de sumario. Me han nombrado asesora de la Policía en esta investigación como ya os he mencionado y, como tal, me explicarán detalles que a los demás no. Ni siquiera a la diosa de las News ―rebato contundente. 

    ―Pues vaya chollo, tenemos información que no podemos aprovechar ―protesta Sergio entre dientes. 

    ―Te equivocas, seremos los primeros en escribir la noticia, pero en su debido momento. Para mí es más importante atrapar al malnacido que ha matado a dos personas y, si tengo que esperar a publicar ciertas pistas, lo haré. Aunque con ello pierda mi trabajo. 

    ―Esa mujer tiene muchos argumentos para convencer a sus confidentes a que le den la exclusiva y, si lo consigue, no perderás tu trabajo, lo perderemos todos ―responde Alba analizando las posibles situaciones que podemos vivir en los próximos días. 

    ―No me subestimes. Bajo presión, pienso mejor ―replico con una seguridad que no tengo. 

    Termino el café y ellos su bebida. Salimos del bar y vuelvo a ver a esa mujer. Salgo corriendo tras ella, doblo la esquina y ya no está. Una sensación de ahogo me obliga a respirar con dificultad, y no es por la carrera, han sido poco más de treinta metros. La silueta de alguien mirando amenazante en la esquina del final de la calle, todo de negro, con gafas oscuras y parado frente a mí, me paraliza. 

    No alcanzo a ver más. No distingo más que una figura oscura. Parpadeo varias veces y sigue ahí, retándome. No sé si quiere que me acerque o solo hacerme saber que está ahí, vigilándome o vigilándonos. 

    Me doy cuenta de que los chicos me han seguido preocupados por mi huida repentina. 

    ―¿Qué ocurre? ―Siguen la línea invisible de mi mirada y ven lo mismo que yo. 

    ―¿Quién es? 

    Buena pregunta. 

    

  


   
    CAPÍTULO 7 

    CONTROLAR LO INCONTROLABLE 

      

      

    Tom 

      

    El día termina con prisas, análisis de datos y múltiples teorías. Oscurece antes de terminar el turno, pues en esta época del año, a las puertas de la Navidad, los días son tan cortos que cuando miras el reloj ya es hora de finalizar tu jornada. Estoy tan inmerso en el operativo que las horas pasan como el aire, no las ves, pero las sientes. Y yo las siento en la pesadez de mis huesos, de mi estómago que me pide a gritos que le eche algo de comer. 

    Recojo mis bártulos y me dirijo a la salida. 

    ―Estoy deseando pedirme un kebab y tirarme al sofá, nos vemos mañana a las seis ―digo a Roberto, que me mira fijamente como si yo fuera idiota y él un superdotado―. ¿Qué pasa? ¿Tú no tienes hambre? ―vocifero más alto de lo que debería, mi humor es escaso últimamente. 

    ―Sí, y esas bolsas son mi cena… y la tuya ―responde con altanería dándome una bofetada invisible que me deja a cuadros. 

    ―¿La mía? ―Ahora soy yo el que lo mira como si fuera gilipollas. 

    ―¿En qué mundo vives? Hace dos horas nos pasaron un correo electrónico, el operativo se adelanta. Partimos en media hora. 

    Me giro sorprendido ante ese dato imprevisto y veo a Juan conversando por teléfono, al comisario en su despacho alzando la voz a alguien que preferiría no estar en su lugar, y a Roberto y Gonzalo camino ya del coche que nos servirá de transporte. He metido tan hondo la cabeza en los informes de la autopsia de esas mujeres, que no he sentido el pitido de aviso del mensaje. 

    ―¡Mierda! ―mascullo enojado, ya que he quedado con Tessa en cuarenta minutos y me jode un huevo no poder estar en esa ansiada cita telefónica. Las videollamadas pueden ser muy efectivas cuando echas tanto de menos a alguien. 

    Y yo, ya no es que la eche de menos, es que he pasado al siguiente nivel: me muero por tocarla, por tocarme y por hacerle el amor, aunque sea a mil kilómetros de distancia. 

    Me imaginaba en esa videollamada ardiendo en el infierno de su boca sin rozarla, navegando en el mar de sus curvas sin un salvavidas que me protegiera. Quería ahogarme en ellas, hundirme hasta quedarme sin aliento, sin fuerza y sin aire que me obligase a respirar, si no era dentro de ella. 

    Me imaginaba todo menos esto. 

    Le envío un mensaje avisándola, diciéndole que, muy a pesar mío, debíamos seguir a dieta un día más. Paso varios minutos observando alelado la pantalla del teléfono esperando inamovible una respuesta que no llega. 

    ¿De qué sirven los mensajes si cuando necesitas conversar con la otra persona no puedes? Me toco la pulsera por inercia, porque es mi forma de sentirla cerca cuando las piedras emiten esa luz dorada que tanto me altera. 

    Y en este instante la luz es deslumbrante, naranja como las llamas de una hoguera. 

    «Y ahora, ¿qué pasa? ¿Está pensando en mí o está en peligro?», me pregunto acojonado ante mis dudas. 

    Me sudan las manos igual que la frente. Abro las puertas y camino hacia el exterior, intrigado. 

    Busco con la mirada a esa mujer misteriosa que siempre aparece cuando le ocurre algo, pero no la encuentro. Vuelvo a mirar la pulsera, la luz es más débil. Aun así, sigue brillando. Ando un par de calles por si esa bruja se ha escondido, creyendo en ella más que en mí, algo tiene que haber sucedido, si no esto no se encendería como una bengala en San Juan. 

    Saco el teléfono de nuevo y le envío otro mensaje. Nada. 

    La llamo. Un tono, dos, cuatro… es inútil. 

    ―¡Puta distancia! ¡Puta tecnología! ―maldigo con rabia una y mil veces aderezándolo con puñetazos al aire. Varios transeúntes me miran y se apartan unos metros asustados. 

    Normal. Si no me conociera yo también me asustaría, pese a que no ha sido mi intención. Mis gestos son producto de la frustración que siento en estos momentos, me desespera no saber qué ocurre, no tener el control de la situación. 

    Me he propuesto protegerla y desde aquí no puedo. 

    Marcho donde están mis compañeros y con todo lo que necesitamos nos subimos al transporte. A las diez de la noche ya hemos pasado por todas nuestras viviendas y colocado en el maletero una maleta o mochila con nuestras pertenencias. 

    Ahora sí, Granada nos espera. 

    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    Novecientos cincuenta kilómetros más tarde, aparcamos en el barrio de Albaicín. Tras caminar unos metros por sus laberínticas calles llegamos a nuestro apartamento. Nada especial, somos siete tíos en un piso de tres habitaciones antiguo, pero reformado. Lo mejor de todo, es que está cerca de la iglesia donde apareció la primera víctima, de las vistas que hay al mirador de San Nicolás, el ambiente bohemio de sus calles con esa decoración tradicional de las casas blancas, las teterías y los tablaos flamencos. 

    Este lugar es realmente hermoso, lástima que los putos psicópatas no admiren la belleza de los lugares antes de ensuciarlos matando a personas inocentes. 

    Me revienta esa obsesión por hacer daño a quien no lo merece. 

    ¿Por qué no se matan entre ellos? ¿Por qué no acaban con los hijos de perra que maltratan o violan sin contemplación? Nos harían un favor al Departamento de Homicidios. 

    Pero claro, entonces la humanidad sería coherente y pensaría antes de hacer las cosas. Y eso es imposible, ¿no? Es una quimera, una ilusión en un mundo de escépticos. Yo el primero. 

    No hemos descansado nada durante el viaje, aun cuando nos hemos turnado conduciendo. Los temas de conversación variopintos nos han distraído todo el camino, no obstante, yo he sido el más taciturno y, a ratos, me he perdido en mis pensamientos; uno de ellos organizar las horas de vigilancia. Le he mostrado la planificación a mi jefe que ha aceptado con gusto, pues ya conoce mis métodos y no esperaba menos. 

    Sí, lo sé. Vuelvo a intentar controlar lo incontrolable, pero ese es mi trabajo. Puede que estos días no sea el inspector al mando, sin embargo, no puedo evitar planear mi siguiente paso. 

    No tengo sueño, así que me pongo ropa cómoda y salgo a correr. Es mi modus operandi, tengo que conocer la zona por donde me voy a mover, la distancia entre nuestro piso y el apartamento de Tessa, los minutos que tardaría corriendo, en coche o el ambiente que hay alrededor. Todo tiene que estar grabado en mi mente para maniobrar según mis datos. Es mi forma de actuar desde que me licencié en la Academia y no voy a cambiarla ahora. 

    Con un chándal gris oscuro y mis auriculares puestos comienzo la marcha al son de Hold on de Martin Garrix, Matisse & Sadko. Voy grabando imágenes en mi retina: casas, tiendas, bares y locales de copas, incluso paradas de autobuses y el movimiento de taxis por la zona. Sé que ella no tiene transporte en caso de urgencia. 

    La música continúa con Believer, de Imagine Dragons mientras yo acelero mis pulsaciones y el ritmo de mi marcha hasta llegar a los jardines de la Alhambra. Doy una vuelta a la manzana disminuyendo el paso y me dirijo a las dependencias de la Policía por calles colindantes, quiero vigilar todos los ángulos posibles, conocer todas las vías de escape y a dónde se dirigen cada una. 

    Tres horas más tarde entro al apartamento y un aroma a lasaña envuelve la estancia. Roberto me saca una sonrisa, por lo que me han comentado es un cocinero excelente, además de un gran francotirador. 

    ―Solo por el olor que desprende la cocina se me ha abierto el apetito, colega. 

    ―¡Aj!, no puedo decir lo mismo del tufillo que emanas tú, tío. Dirige tus largas piernas a la ducha si quieres comer la parte que te toca, o te veo en el «bareto» de enfrente comiendo un bocadillo ―comenta el sargento echándose hacia atrás con el dorso de la mano tapando su diminuta nariz. 

    ―Eso, eso, que acabamos de acondicionar esto y ahora vienes tú, todo sudado, a dejar el pringue aquí. Vamos, acelerando que es gerundio ―protesta Juan―. Y encima, la primera guardia, me toca contigo. 

    ―Mira quién se fue a quejar, el que siempre lleva esa ropa tan estrafalaria que hace daño a los ojos ―contraataco dándole un repaso a ese jersey multicolor que lleva puesto. 

    ―¿Estrafalaria? Sencilla, dirás. ―Me da un empujón y se separa al momento por si las moscas, ya que mis reacciones son impredecibles en estos casos―. Espabila, que me tienes que llevar al pisito de quién tú sabes. Tengo que poner varias cámaras de vigilancia y tú me vas a ayudar. 

    ―No podemos entrar en la vivienda, sería allanamiento de morada. 

    ―Yo no he dicho que vayamos a entrar. Pero la escalera, el portal, los alrededores… 

    ―Según la información que tenemos esta mañana han estado en las dos iglesias, escenarios de los crímenes, interrogando al párroco, al sacristán y a una empleada. La tarde, en teoría, la pasará investigando con la sargento Gallego y la oficial Fortes, dos de las agentes que han asignado al caso ―informa Villalba recogiendo los datos del correo electrónico de su amigo. 

    ―¿Podemos fiarnos de ellas? 

    ―Sí. 

    ―Bien ―añado escueto camino de la ducha. 

    Pongo la contraseña en el móvil esperando inquieto por tener algún mensaje de mi pequeña obsesión. Sin embargo, mis esperanzas se van por el desagüe como el agua que resbala por mi cuerpo sudoroso. Me desconcierta no saber nada de ella desde ayer por la mañana, ya que ni siquiera contestó a mi excusa por no estar en nuestra cita virtual. 

    La pulsera no ha vuelto a brillar. Le he enviado dos mensajes más, frases sobre lo que le haría si la tuviera delante o la película que veríamos en ese instante. Nimiedades para comprobar su estado de ánimo o sus ganas de verme. 

    Pero mi gozo en un pozo porque no he descubierto ni una cosa ni la otra. 

    En la comida nos hemos repartido las localizaciones, el jefe Villalba, Juan, un oficial de refuerzo y yo, iremos a la zona del Realejo y pondremos cámaras alrededor de la vivienda de nuestro objetivo principal. Entretanto, Gonzalo, Roberto y el otro oficial nos mantendrán informados de lo que suceda en las inmediaciones de las dependencias policiales. 

    Lo primero será tener una descripción fehaciente de todos los agentes que investigan el caso, sus expedientes y cualquier cosa que nos pueda servir en nuestras pretensiones. Caímos una vez, no nos pillarán desprevenidos otra. Investigaremos hasta el último agente de la Brigada exceptuando al comisario Estrada, que por motivos más que destacables, sabemos que no es un criminal. 

    Por otro lado, están los dos compañeros de Tessa; la tal Alba, psicóloga social, asesora del periódico y abogada penalista, que, aunque a simple vista parece de fiar, es una picapleitos y, de los de esa especie no te puedes fiar nunca. Son mentirosos por naturaleza, te trasladan en un chasquido de dedos o, con una dulce sonrisa al lugar que necesitan, donde estés lo más relajado posible para extirparte hasta el bazo sin que te des cuenta. 

    Y luego está el que más me preocupa; el fotógrafo del periódico, el invisible Sergio. No hemos encontrado casi nada de él, apenas hay referencias suyas como si no hubiera existido hasta enero de este año. Once meses de vida laboral de un tío de treinta y cuatro años. 

    ¿Cómo se explica eso? Me gustaría saberlo. 

    [image: ] 

    Tras dos horas fingiendo ser electricistas, personal de Correos, de Telefónica, incluso vendedores de seguros, hemos conseguido nuestra misión, la de obtener todos los ángulos y perspectivas de las calles colindantes y el edificio donde vivirán en un futuro próximo los protagonistas de las películas que veremos en las próximas horas; los trabajadores de El Nacional. 

    Ya aposentados en nuestro vehículo con la cena en fiambreras y la nevera llena, nos disponemos a verificar que las cámaras y los micrófonos funcionen. 

    El resto, solo es cuestión de tiempo. Y de eso, tenemos mucho. 

    

  


   
    CAPÍTULO 8 

    PRESA DE MIS ACTOS 

      

      

    Tessa 

      

    Los tres caminamos hasta el Departamento aturdidos por esa extraña figura que, durante unos segundos, nos ha hecho dudar de nuestra cordura, de si ha sido una ilusión óptica o ha sido real. Igual que la dichosa mujer de pelo rojo que, si no es por ella, no hubiera corrido en esa dirección. 

    Si no es por ella, no habríamos visto esa figura. 

    «¿Será el asesino que vigilaba la zona buscando una nueva presa? ¿Lo habremos asustado…? ¿O nos estaba esperando? ¿Y por qué va de negro?». Son tantas preguntas las que hacen cola en las puertas de mi cerebro que no puedo dar paso a todas, pero si de algo estoy segura es de que he de comunicarle este fatídico encuentro al comisario. 

    Tal vez esté vigilando las dependencias, y no a mí como todos creen. 

    A lo mejor solo ha sido casualidad el que lo haya visto. Si esa mujer no me avisa… ¿por qué habrá desaparecido? Le habría dado las gracias. 

    Entramos al edificio alterados por el acontecimiento. Después de un vistazo rápido a la sala, Alba agarra del brazo a Rocío y le empieza a explicar nuestra extravagante experiencia. Yo, en cambio, ando como un espíritu errante hasta el despacho de su superior. 

    Sin pedir permiso, como un autómata, entro y me siento frente a él. 

    ―Puede que no sea la mejor forma de pedirlo, pero necesito que me enseñe eso tan importante que ha dicho que me mostraría. 

    ―Ni siquiera ha comido. ―Levanta la cabeza del informe que tiene delante y mira al reloj de la pared. 

    ―Lo haré, en cuanto sacie mi curiosidad. 

    ―Periodista tenía que ser ―agrega con ironía a la vez que me da unos papeles―. En rojo tiene señalado lo más relevante del informe, como el nombre de las dos víctimas, la edad que tienen o de dónde son, pero, sobre todo, que sus perfiles no se parecen en nada. A excepción de una única cosa. 

    ―El nombre. 

    ―Es rápida leyendo o su agudeza visual es más que destacable ―comenta con una mueca que no sabría interpretar. 

    ―Soy desconfiada y me gusta ir al grano. Eso, y mi intuición, que, por desgracia, nunca me falla. ―Suspiro, porque esto parece darle la razón a mi editor y su descabellada insinuación. 

    Me derrumbo en la silla ante las evidencias. Memorizo cada línea que leo: «camarera de treinta y un años, vive en Camino de los Neveros». El ritmo de mis pulsaciones va aumentando como el nivel del agua en mi lagrimal cuando continúo leyendo: «mujer de veintiséis años, canguro a tiempo parcial de dos niños mellizos de cinco y siete años, vive en la zona de Chana». 

    Me cuesta deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta, y una bruma espesa comienza a nublar mi vista. El caos asola mi mente destruyendo la poca seguridad que me quedaba, tiene que haber otra explicación a este cúmulo de casualidades. Me niego a creer que soy de nuevo la culpable de que mueran inocentes por un sádico sin corazón. 

    ―La autopsia muestra evidentes signos de estrangulamiento como ya sabíamos, además de la analítica con un alto contenido en alcohol y drogas. ―Ladeo la cabeza taciturna. 

    ―¿Quiere decir que no las mató el mismo día que las sedujo? ―Un sudor frío me inunda la frente y me congela la sangre con esa inesperada probabilidad que ha aparecido de la nada cobrando fuerza. 

    ―Según los datos del laboratorio, el nivel de nicotina y metadona en sangre era muy elevado, lo que nos muestra que llevaba días administrándole esas drogas. Las quería sumisas, que disfrutaran de él y de su extraño juego. 

    ―¿Nicotina? ¿Fumaban las dos? 

    ―Ninguna. ―Abro los ojos de par en par y mi cara de interrogante le da pie al comisario a seguir contando. 

    ―Creemos que les suministraba chicles de nicotina para crearles adicción a él. Debe tener un aspecto agradable a la vista, labia y una sonrisa cautivadora. Si a eso le sumas asociar esos chicles a las ganas de verlo… 

    ―Las tienes en el bote ―añado cambiando de color como los camaleones al sopesar la teoría del comisario. 

    ―Algo así. Son fáciles de encontrar y los puedes ofrecer como chicles normales. Ellas al principio lo toman como si nada, hasta que no pueden pasar sin ellos y, como un acto fortuito, lo llaman. Sienten esas ansias de quedar con él y no saben por qué, solo que están más tranquilas cuando lo ven. 

    ―Ahí nuestro «Casanova» comienza su juego. Mezcla esos chicles con metadona y las vuelve adictas. Cuando las tiene comiendo en la palma de su mano, las emborracha, las seduce y… ¿las estrangula? ―Creo que me he atragantado con mi propia saliva, porque no dejo de toser. Me he atorado con mis propias divagaciones, me falta el aire y no puedo respirar. 

    ―Es más conocido como hipoxifilia, algunas personas encuentran placer en la asfixia cuando practican el acto sexual con otra persona. Pero en este caso… ―Tuerce el labio y aprieta los puños. 

    ―No llega a consumarlo ―termino la frase del hombre que tengo delante. 

    ―Veo que has llegado a esa parte. ―Su voz se endurece como su mandíbula. 

    ―Pero es evidente que las desnuda, el vestido está impoluto, perfecto. Entonces… ―Intento comprender el motivo de ese malnacido, pese a que me cuesta asimilar tanta crueldad y tantos movimientos premeditados. Hay que ser muy retorcido para planear con tanta antelación. 

    ―Entonces creemos que habla con ellas, interpreta un personaje creando una relación. No obstante, su obsesión sale a flote y les aprieta el cuello para que sientan esa falta de aire… 

    ―Puede que sea claustrofóbico, que tenga un trauma o ansiedad ―razono moviendo los dedos sin saber qué hacer con ellos. 

    ―O puede que le guste esa sensación de comprimirles el cuello, y cuando nota que no tienen pulso y él está al límite del placer, se masturba encima de ellas. Después las limpia con mimo y las coloca en el lugar que, su enajenación mental, desea que estén ―suelta el policía con un tono más gélido que el hielo de la Antártida, tan frívolo que me ha puesto los pelos de punta. 

    ―Es… es… ―Me levanto con la intención de dirigirme a la puerta, pero me vuelvo al instante. Respiro hondo con una amargura infinita. No muy convencida, pero firme, lo aviso del encuentro con esa extraña figura―. Creo que está observando vuestros movimientos, porque hace un rato cuando he entrado al despacho, Alba, Sergio y yo, hemos visto una silueta sospechosa vigilando en la calle paralela a esta. Parecía un acosador… un… 

    ―¿Habéis visto qué…? ―ruge furioso como un león en medio de la sabana africana. 

    ―Alguien que vigilaba la Jefatura Policial. 

    ―O a vosotros. En especial a ti, ¿y me lo dices ahora? ¡Podríamos haberlo detenido si hubieras avisado antes! ―Da un puñetazo en la mesa a lo juez y su pequeño mazo, tan fuerte que los informes saltan como si le tuvieran miedo. A mí desde luego me ha acojonado. 

    ―¿Por qué a mí? ―grito al tiempo que un tic nervioso se me instala en el ojo derecho. 

    ―Vamos, Tessa, creía que eras más inteligente. ―Sus ojos profundos se me clavan como estacas en la piel. 

    La rabia de la impotencia lo invade y, a mí la de la incertidumbre. La del: «¿Y si tuviera razón?». Pero tras ella le persigue la de la rebeldía: «¿Por qué a mí?». Y después pienso: «¿A cuál de las dos hago caso?». Sinceramente, mi cabeza es una reunión de vecinos, todos chillan y ninguno se oye. 

    Marca un número en el teléfono, luego abre la puerta y, con dos dedos, llama a unos agentes. 

    ―Vale. Es una coincidencia extraña, pero yo no conozco a nadie en Granada y esas pobres mujeres no se parecen a mí. 

    ―Solo tuvieron la mala suerte de llamarse Teresa. ―Esas palabras pasan por mi mente como una apisonadora, destrozándome otra vez la moral. 

    Cuanto más intento sacar la cabeza y que me dé el aire, más me la pisan y la hunden hacia dentro. Experimento tantas cosas dentro de mí que no puedo describir, que explotan al unirse en el laberinto de mi cerebro y acaban siendo el detonante de mi inesperada escapada. 

    «Lo siento. Lo siento tanto…», me repito una y mil veces mientras pongo pies en polvorosa. 

    Necesito aire, que el viento me acaricie la cara y me refresque las ideas porque, en estos instantes, mi mente arde de furia contenida. ¿Qué demonios le he hecho al mundo para que todos los locos se fijen en mí? 

    La sangre que me fluye por las venas corre enloquecida como yo, brava, llena de ira. Tanta, que noto brillar el fuego en mis ojos a través del cristal del escaparate de una zapatería, anaranjados como las llamas que siento crecer en mi interior. 

      

    «Concentra tu energía en un punto, enfoca tu mirada y atraviesa esa línea invisible que nos separa. Tú puedes, Teresa, eres una de las Elegidas», me dice una voz melódica y dulce en mi cabeza. 

      

    Miro a los lados, pero no veo a nadie. La voz insiste, retumba haciendo eco en mi mente: 

      

    «Concentra tu energía en un punto, enfoca tu mirada y atraviesa la línea». 

      

    No sé de qué línea me habla, ni quién se ha metido en mi cabeza. Puede que sea el estrés o el ataque de ansiedad que me está entrando, así que corro. Acelero el paso de nuevo. No sé a dónde voy ni quiero saberlo, solo quiero estar sola, relajarme y meditar. 

    El móvil no deja de sonar, pitidos estridentes que me enervan más todavía, por lo que apago el teléfono. 

    A lo mejor no es buena idea estar incomunicada, pero me da igual. 

    No sé cómo he llegado hasta el Bosque de la Alhambra, no me he fijado por dónde iba, ya que la saturación de pensamientos descabellados me ha nublado por un tiempo que no sabría definir. Andaba por inercia, cuesta arriba, en línea recta y por calles empedradas sin fijarme en nada ni en nadie. 

    Sin pensar. Sin sentir. Solo respirar, que ahora mismo me parece todo un logro si lo consigo. 

    Veo tres caminos, y evidentemente no sé cuál escoger: izquierda, derecha o centro. En estos casos, la solución siempre es el «pito, pito, gorgorito»; es la más sencilla. Me voy por el sendero del medio que se encuentra flanqueado por varios bancos de piedra y por el agua que discurre en cascadas y acequias. Me sorprendo a mí misma, pues no podría haber encontrado mejor lugar para relajarme. O por lo menos intentarlo. 

    En el recorrido, encuentro dos fuentes: la del Tomate y la del Pimiento (los nombrecitos son originales, todo hay que decirlo). Junto a la primera se ubica la escultura de un tal Ángel Ganivet y la segunda, conduce hacia una explanada desde donde se divisa la iglesia de Santa María de la Alhambra y el Parador de San Francisco. 

    Me siento en uno de esos bancos y pierdo la noción del tiempo. Los claroscuros se funden tan deprisa que no noto cómo oscurece, pero siento cómo la humedad y el frío se adentra en mis huesos, lo que hace que, como si contaran hasta tres, me despierte de mi hipnosis. Abro la boca y la cierro, sorprendida por la soledad del paraje. 

    Camino hasta el final del bosque con mil ojos, ahora me doy cuenta de que no pasa ni un alma, ni un triste viandante que me pueda abrigar con su compañía. Aunque, pensándolo bien, casi que mejor que no me acompañe. Con la suerte que tengo seguro que es el asesino. 

    Llego hasta un palacete del siglo xix y un precioso estanque. Lo miro un segundo y me concentro de nuevo en salir de allí. Me dirijo a un guarda que pasea por el puente cuando al oírme, se gira. 

    ―Señora, el parque está cerrado, no debería estar aquí ―protesta serio. 

    ―Ya. Lo lamento, creo que me he perdido. Si pudiera indicarme la salida, se lo agradecería. Llevo poco tiempo en Granada, sabe usted y… 

    ―Está bien. ―Asiente con media sonrisa―. Yo no diré nada, si usted no lo dice. Pero que no vuelva a suceder o me veré obligado a llamar a la Policía. ―Otra vez esa media sonrisa, esta vez más pronunciada y, algo inquietante, aparece en su rostro. La obvio, aunque su comentario no. 

    «Pues no está mal pensado», me digo a mí misma al tiempo que busco el teléfono, pongo la contraseña y comienzan a salir quinientos mensajes de golpe y ocho llamadas perdidas. 

    Entorno los ojos, pues la bronca que me va a caer va a ser monumental. 

    ―La están buscando, ¿eh? ―La mirada penetrante del hombre alto y corpulento que hay a mi lado, me consuela y desconcierta a partes iguales―. Esperaré con usted a que vengan. 

    ―Eso parece. ―Me muerdo el labio, nerviosa―. No es necesario ―añado con la boca pequeña, ya que solo el movimiento de las ramas de los árboles y el ruido del aire al mecerlas me está acojonando. Si a eso le sumas mi extensa imaginación, y el personaje tan raro que hay en la acera de enfrente tras un monovolumen oscuro, que parece estar mirándonos… la olla bulle a borbotones y el agua transformada en ideas locas, se desborda. 

    Le he enviado un mensaje a Sergio y otro a la sargento Gallego. Esta última me ha confirmado que, antes de que pestañee tres veces o parezca un cubito de hielo, estará aquí. 

    Veo cómo la boca del guarda se abre y se cierra sin retener ni una palabra de lo que dice, puede que me esté contando un chiste o su vida en cuatro frases. No sé si es un buen hombre que está aburrido y se entretiene conmigo o es un tío raro que busca «compañía». El trabajo que tiene tampoco es que sea muy divertido, pero en estos momentos prefiero no pensar y que esté conmigo, que no estar sola en la oscuridad. 

    Los minutos pasan como ráfagas de viento, rápidos y fríos, donde solo un par de chistes malos del singular hombre que tengo al lado me calientan el subconsciente, que, sugestionado por el ambiente, comienza a tiritar y no de frío. 

    Lo observo de refilón, pues la espera hace que mi cabeza urda teorías de conspiración en menos que canta un gallo, y una extraña sensación me invade cuando al sonreír de nuevo ese hombre y frotarse la barba de forma extraña, noto un brillo distinto en su mirada que me acongoja. 

    Los tres metros aproximadamente de distancia entre nosotros, la barba espesa y abundante mezclada a la gorra que cubre su cabeza, el uniforme oscuro de trabajo y la poca luz del lugar, hacen mella en mí alterando mis sentidos que comienzan a moverse despavoridos apretando el botón del pánico. 

    Estoy convencida de que hay un botón de esos en cada cerebro humano, y el mío se ha encendido, hace un ruido devastador en mi mente provocando que, el temor por lo desconocido, empiece a subir por mi cuerpo como un tren de alta velocidad. 

    El vaivén de mis ojos me delata junto con el repentino picor que se ha apoderado de varias partes de mi cuerpo. El hombre va a acercarse a mí cuando un claxon me extrae de mi tortura mental, y la sultana de ojos verdes aparece como una ola en medio del mar, con fuerza y a punto de saltar sobre mí. 

    ―Gracias por todo ―grito a la vez que salgo pitando en el sentido contrario, y lo dejo con el brazo alzado dispuesto a agarrarme. 

    Veo cómo la morena toca el arma que deja ver en el arnés que rodea sus costillas y se planta apoyando el culo en el capó del coche. Una mirada fulminante lo atraviesa y el hombre da un paso atrás, sonriendo amargamente. Cuando entro al coche, se gira levantando las palmas de las manos, riéndose a carcajadas camino de su puesto de trabajo. 

    «¡Qué tío más raro!», pienso para mí. De repente, me viene a la memoria la otra figura que había visto y me giro buscándola con la mirada. 

    ―¡Estás loca! ¿Eres idiota o quieres suicidarte? ―La policía me da un manotazo en el brazo para llamar mi atención, como si fuera mi amiga y me conociera de toda la vida. 

    ―Ni una cosa ni la otra. ―Vuelvo la cabeza y sigo buscando a ese ser que hace un rato nos espiaba, pero sin éxito alguno. No he podido fijarme si era hombre o mujer. 

    ¡Mierda! Hoy no es mi día, está claro. 

    ―Para ser tus primeros días en Granada, están siendo bastante moviditos. Si el asesino va detrás de ti se lo estás poniendo en bandeja de plata. Más vale que mañana te comportes como una posible víctima y no tengas a medio Departamento buscándote. Porque, niña, hay más personas necesitadas de protección. No eres la única, ¿sabes? 

    ―Solo quería evadirme de la realidad un instante. ―Bajo la cabeza avergonzada por mi descuido. 

    ―Pues ese instante ha durado cinco horas. 

    Me deja en el portal del edificio de mi apartamento. No hay que ser un lince para ver un coche a unos diez metros con dos personas dentro, imagino que, vigilando a partir de ahora, si entro o salgo. 

    ¡Qué bien!, ahora soy presa de mis actos y, todavía no sé por qué. 

    Llamo al timbre, ya que no he cogido las llaves. Mis compañeros van a replicar y levanto el dedo índice impidiendo que hablen. 

    ―Luego, ahora solo quiero dormir. Mañana prometo explicaros lo que queráis. 

    ―Ten, cómete el sándwich de pollo, seguro que no has comido nada en todo el día ―comenta Alba como si viera dentro de mí. Puede que sea un libro abierto para ella, aunque a veces no me conozco ni yo. 

    Miro la comida y oigo a mis tripas gruñir, ni siquiera les he prestado atención hasta ahora. Empiezo bien mi aventura. Una semana más, y si no me mata el imbécil ese, me moriré yo de desnutrición. 

    No sé si es verdad que la cara es el espejo del alma, pero si es cierto mi alma está rota como mi cara, hecha mil pedazos por una horrible obsesión. O, tal vez dos. 

    Me meto abatida en mi habitación y cierro de un portazo. De todos los mensajes recibidos solo respondo a mi editor. Por responsabilidad, más que nada. Después a mi madre, mintiendo, cómo no. Diciéndole que estoy bien y que esto es un paraíso de luz y color, que no digo que la ciudad no sea hermosa, pero no me he fijado tanto en ella como para describirla así. 

    De momento solo he visto oscuridad y falsas sonrisas, dudas y razones por las que desconfiar de todo el mundo. 

    Leo los de Tom y suspiro, no me veo con fuerzas para hablar con él. 

    ¿Qué le digo? ¿Que he hecho el burro desapareciendo en una ciudad donde un loco me persigue? 

    Lo que faltaba para terminar el día con alegría. 

    Cierro los ojos y me centro en la investigación, en mi trabajo, en lo primero que haremos mañana al levantarnos. Tengo claro que tengo que ir a esas iglesias, descubrir los horarios que tienen y qué personas pueden acceder a ellas. También he de hablar con los familiares y amigos de las víctimas, ya sé que los agentes los han interrogado, pero quizás una simple reportera, una ciudadana de a pie, consiga más información que la temida Policía. 

    Tal vez, solo tal vez, se abran y lancen teorías al aire sobre quién pudo haberse acercado tanto a sus conocidas como para retenerlas un tiempo sin que nadie se preocupara por ellas, ni las echase en falta hasta que fue demasiado tarde. 

    A lo mejor es alguien cercano en el que puedes confiar, no solo por su sonrisa, también por su profesión. 

    

  


   
    CAPÍTULO 9 

    VA A POR MÍ 

      

      

    Tessa 

      

    La mañana comienza con un café doble y las miradas interrogantes de mis compañeros de piso. No puedo evitar sentirme culpable por mi descuido mental y, teniendo en cuenta el caso que investigamos, lo inoportuna que he sido. Pero es que a menudo la frustración me supera, la impotencia de no saber el porqué de las cosas. 

    Les explico dónde estuve y mi desconcierto al saber el nombre de las víctimas. El recuerdo de Fernando que, como un bumerán viene a mi mente, pese a que lo extraigo al minuto siguiente. 

    Soy fuerte, me repito constantemente. Incluso esa vocecilla, que ya empiezo a reconocer en mi cabeza, me reitera que yo puedo hacer frente a todo lo que me proponga, que puedo atravesar esa línea cuando esté en peligro. Solo necesito aumentar mi energía y mi concentración ya que, junto a ellas y esos cuatro elementos puedo acabar con el mal que nos acecha. 

    Es posible que tenga razón, pero ahora voy a centrarme en la iglesia. No porque me vuelva más creyente, sino porque es la única que podría responder a mis dudas. Que no son pocas. 

    ―Pues, ¿sabes que es una buena idea? ―confirma Sergio después de escuchar mi propuesta para el día de hoy. 

    ―Tengo media columna escrita. Algo bueno debo sacar de que esta noche no haya podido pegar ojo. He hablado con vuestro jefe y se la he mostrado, junto con el planning de hoy. ¿Y sabes lo que me ha contestado? 

    ―Sorpréndeme ―dice rodando los ojos a la vez que coge todos sus bártulos. 

    ―Si haces unas buenas fotos del lugar, la primera página de sucesos en El Nacional es nuestra. 

    ―Eso está hecho. ―Con una sonrisa Colgate, de las que sale un brillo especial de entre los dientes, me choca los cinco y nos vamos. Alba lo mira por un segundo embobada, luego vuelve a sacar su armadura de titanio y, mirándolo de reojo, me coge del brazo como mis padres hacen cuando se van a dar un paseo. 

    ―¿Podemos pasar por el bar de enfrente? Hacen unas pastas buenísimas, y el rubio que las sirve está imponente. ―Alba me guiña un ojo, mientras que Sergio pone los ojos en blanco y bufa bajando las escaleras más rápido que el Correcaminos. 

    ―Tenemos tiempo, por lo que puedo recrearme un poco la vista. Aunque a mí me gustan más los especímenes raros de cabello oscuro y ojos grises ―contesto pensando en Tom, y en que tengo que responder los cien mil mensajes que me ha dejado. Sin embargo, sé que está trabajando, que esa misión nueva le tiene absorbido el tiempo pues la cita de anoche tampoco la habríamos tenido, aunque hubiera estado localizable. Así que lo dejo correr y nos vamos agarradas del brazo hablando del monumento en cuestión. 

    «Ya lo llamaré a la hora de la comida», me justifico a mí misma como si estuviera haciendo algo mal. Me siento intranquila. Más nerviosa de lo habitual, que ya es decir. 

    Nos sentamos en la mesa más cercana a la barra, dado que mi querida amiga necesita estar pendiente del camarero y no de nosotros. Yo no he visto ningún adonis de pelo rubio, pero oye, si ella lo dice, lo habrá. 

    ―¿Y cuándo has visto tú a ese portento? Porque ayer por la mañana no vi a nadie con esas características. 

    ―Mientras esperábamos a que aparecieras. Tras los diez mensajes que te envió la señorita y las dos llamadas que te hice, nos tomamos dos colas y unas bravas. Y «ese portento», estuvo coqueteando descaradamente con ella ―explica irónico Sergio, al tiempo que repasa unas fotografías que ha hecho de las calles que rodean nuestro edificio. 

    ―Me gusta esta ―señalo con el dedo índice, una calle estrecha con casas blancas y balcones coloridos―, pero esta me llama más la atención. ―Le quito la cámara y me mira perplejo. 

    ―¿Qué haces? 

    ―Mira, hay una sombra en la esquina ―comento preocupada. 

    ―Será un reflejo óptico, la luz de la cámara y del sol mezclada con algún cristal o ventana. El halo solar a veces provoca esas sombras alargadas. ―Echo la cabeza hacia atrás extrañada. 

    No creo en meigas, pese a mis sueños, ni en reflejos sin sentido. Esa foto la ha hecho al atardecer y el sol da en el lado contrario. Suspiro cavilando las opciones y ninguna me parece lógica, por lo que le devuelvo la cámara. No estoy yo para hacer teorías al más puro estilo Cuarto Milenio. Hoy no, que me he levantado con un pellizco en el estómago. 

    Tengo la sensación de que va a ser un día especial, de esos que se graban en tu memoria y se tatúan en tu piel marcándote la vida. 

    La pregunta es: ¿Será un presentimiento bueno o malo? 

    ―¿Lo has visto? Me ha saludado con una sonrisa. No solo es simpático, también está buenísimo. ―Miro donde dice la pragmática mujer, que parece haberse transformado en una pava de quince años delante del guaperas de turno, en vez de comportarse como una mujer de treinta y pocos, abogada, psicóloga social y asesora de investigación. 

    Un tío de pelo rubio ancho de espaldas y estrecho de culo (no voy a continuar la frase que decía mi padre, porque no viene al caso) se presenta frente a mí. Está colocando unos vasos en la estantería y colocando bien unas botellas. A ver, que de espaldas no está mal, le aprieta la camisa negra que lleva, imagino que por los bíceps que no le caben en las mangas. A lo mejor es que no le quedaban tallas del uniforme al dueño del local, y le dieron una más pequeña. No le veo la cara, pero el culito al agacharse lo tiene prieto, entiendo el desbarajuste hormonal de mi amiga. Y ese cabello que comienza a caer por los hombros le hace un personaje impropio de esta época. 

    Lo miro un poco más. Si se gira y tiene barba le pregunto el nombre, no vaya a llamarse Sven o Thor y sea un dios nórdico. 

    Nada. El hombre sigue con su faena, algo normal, y no vuelve la cabeza. Me tomo el segundo café del día y les meto prisa para que se terminen su bebida, el recreo está bien para los niños del colegio, pero yo necesito trabajar para quitarme la espinita que se me ha clavado dentro o terminaré volviéndome loca. 

    ―Os espero fuera. ―Apremio con las manos señalando el reloj invisible de mi muñeca. 

    Después de pagar mi consumición al dueño del local, intentar ver por el rabillo del ojo a ese ser tan espectacular sin éxito alguno, tecleo en el móvil un mensaje a Tom y otro a mis chicas de «a nuestra bola», preguntándoles cómo va todo. Cojo aire y lo expulso lentamente durante unos segundos, me aliso mis vaqueros grises y voy andando en dirección a la iglesia. 

    Los chicos me siguen y yo sigo a Google Maps. 

    Al cabo de diez minutos estamos frente a un edificio blanco con un gran campanario. Son las diez de la mañana y, puntuales como un reloj suizo, las campanadas nos lo confirman. Miro a mi alrededor las viviendas colindantes y resoplo al pensar que cada hora tienen que ponerse los dedos en los oídos para no quedarse sordos. Yo no podría vivir teniendo micro infartos con cada golpe de campana cada hora. El sonido te hace temblar hasta las pestañas retumbando en cada órgano de tu cuerpo. 

    Uf. Imposible. 

    Abrimos una enorme puerta de madera, una pequeña entrada con una pica llena de agua bendita nos muestra el camino al interior. El olor a incienso es inconfundible. La construcción de estilo mudéjar nos atrae a la vista por su singular belleza exterior, no obstante, el interior es aún más logrado. 

    Un hombre de bien parecido, rubio, con el pelo muy bien peinado hacia atrás, diría que hasta coqueto, nos saluda. Vamos, que cada mañana se tira más tiempo frente al espejo que yo. No es que me importe, es que me parece raro para ser un sacristán que dedica buena parte de su tiempo a la parroquia y sus feligreses. 

    El hombre sale a recibirnos con una sonrisa cordial en la boca. 

    ―Encantados de acogerles en la casa del Señor. 

    ―Muy amable por su parte ―saluda con la cabeza mi compañera―, queríamos hablar con el párroco de un tema peliagudo. Si pudiera avisarle de que estamos aquí o decirnos a qué hora puede conversar con nosotros, se lo agradeceríamos ―explica Alba muy comedida. 

    ―En estos momentos no se encuentra en la parroquia. Es un joven inquieto, le gusta ir a casa de sus feligreses y ayudarles en lo que pueda. 

    ―Cuando dice joven, ¿a qué edad se refiere exactamente? ―pregunto, curiosa, al hombre de unos cuarenta y muchos años que hay delante de mí y que no deja de revisarme desde que nos hemos acercado a él. 

    ―Tendrá su edad, más o menos, pero es un alma caritativa y bondadosa, a pesar de su corta experiencia. Si lo desean, les puedo ayudar yo. ―Desvía la mirada hacia Sergio mostrando una de esas sonrisas que no llega ni a dibujarse cuando ya ha desaparecido―. Soy Pedro, el sacristán que colabora con don Miguel. También llevo el orden en su agenda. ―Alza la mano a modo de saludo, los tres nos miramos intrigados. Ese hombre me da escalofríos y no sé por qué. 

    Tras casi una hora sin sacar nada en claro, más que su ferviente vocación por las almas perdidas y el cariño que le tiene al cura, que más que un superior parece su amor prohibido, salimos con más frío en el cuerpo que cuando entramos. Estamos a mediados de noviembre y el viento no solo te mueve el cabello, también te paraliza el cuerpo en un día gris como el de hoy. 

    Caminamos en dirección a la otra iglesia, que no está muy lejos de aquí. Nada está lejos en este barrio y, sin embargo, todo me resulta distante. Los vecinos parecen amables, la gente te sonríe cuando pasas por su lado. Incluso entre ellos se gritan como si estuvieran en la sierra y, pese a esa cercanía, no se miran a los ojos. Da la sensación de que están enfadados o exaltados o con más cafés en el cuerpo que Juan Valdés. 

    Voy en la inopia como siempre, tanto que me parece ver corriendo con un chándal oscuro a un tío muy similar a Tom por la acera de enfrente. Va en sentido contrario al mío, por lo que no me detengo a observarlo. Muevo la cabeza deseando escupir esa imagen, que salte y se vaya por el agujero de la cloaca. Probablemente, sea lo mucho que le echo de menos, lo que me hace verlo en cualquier lugar. 

    Noto un leve picor en la muñeca cuando divisamos nuestro objetivo, levanto la manga de mi chaqueta y veo las piedras brillar una milésima de segundo. Parpadeo y la luz ya no está. 

    Es oficial, se me está yendo la pinza con tanto psicópata suelto obsesionado por esta humilde servidora. 

    ¿Acabaré como ellos? Sigo hablando con la psicóloga dos veces por semana, aun así, las alucinaciones me hacen presagiar que esos segundos que estuve sin vida, puede que minutos, me afectaron más de lo que en un principio pudo parecer. Porque esto no es normal, no me riega bien el cerebro. 

    Primero esa vocecilla, y ahora las alucinaciones. 

    ―Veo que os ha marcado el carácter tan peculiar de nuestro elocuente sacristán. Si queréis hacemos teorías ―comenta Alba, esperando nuestra respuesta al tiempo que mira la fachada de la siguiente iglesia. 

    ―La verdad es que me ha dejado sin habla, y eso en mí es raro ―agrega Sergio rascándose la frente―. A saber, qué nos encontraremos aquí. 

    ―Y tan raro… ―deja caer Alba sin mirarlo. 

    ―Mi intuición me dice que esconde algo, que el tic de su dedo pulgar chocando con el índice, demuestra la inquietud de sus palabras. Tal vez no haya mentido, pero ha ocultado más de lo que ha dicho ―menciono haciendo algunas fotografías con mi móvil para no perder nada importante en mi cabeza. 

    Igual que la vez anterior, doy un repaso con la vista a los alrededores. Esta basílica, aunque dentro del barrio, tiene una gran explanada con escaleras y está rodeada de árboles y bancos. Reina ella sola toda la calle. 

    ―A mí tampoco me da buena espina ―señala Alba rascándose la nariz, algo que hace siempre que rumia algo. 

    ―Pero ¿qué tiene que ver un sacristán que se pasa media vida en la iglesia…? ―inquiere nuestro fotógrafo haciendo planos desde diferentes perspectivas. 

    ―¿Con un tío que mata a mujeres, las viste de novia y las deja frente al altar en una posición de lo más felices? ―respondo con otra pregunta. 

    ―Joder, visto así… ―gruñe Sergio. 

    ―Tiene muchos números para ser el asesino ―simplifica Alba. 

    ―Lo dudo, aunque no lo descarto. Apostaría a que oculta pruebas o esconde secretos, tal vez sea un cómplice del asesino. No obstante, demasiado fácil que sea él. Y todos sabemos, por las novelas de Mary Higgins Clark o las de Agatha Christie, que nunca es tan fácil ―rebato su teoría, pese a que no sería tan descabellado que fuera él―. A ver qué nos cuenta el encargado de esta preciosidad del siglo xvi ―digo mirando las colosales estatuas marrones que adornan el edificio. 

    ―Sí que sabes de parroquias ―ironiza Sergio. 

    ―Yo no, pero Google es una enciclopedia digital, solo necesitas un minuto para que te explique la Biblia en verso. ―Dejo caer un suspiro y me adentro en la construcción―. Siento curiosidad por escuchar las explicaciones de nuestro amigo el sacerdote ―tercio sin mucho ánimo al ver un hombre ojeroso, tranquilo y serio a la vez. Alguien de rostro indescifrable a primera vista, veremos dentro de una hora. 

    ―Entiendo lo que me dicen, ha sido un golpe muy fuerte para todos. Rezo por esa alma cada día desde que ocurrió ―responde después de nuestras preguntas sobre el caso―, pero no puedo ayudarles en nada más. Virtudes, la feligresa que la encontró ahí sentada, tal vez pueda contaros algo que os sirva en vuestra búsqueda del pecador. Ella colabora con todo el mundo, siempre está dispuesta a ayudar. 

    ―Interesante. Y ¿dónde la podemos encontrar? ―Mira hacia una puerta y una señora morena aparece colocándose bien la ropa. Con el talante digno de una reina, y, sin embargo, con ropa muy humilde y desgastada se frota las manos, nerviosa, después de alisarse la falda. 

    ―Perdón, estaba en el servicio ―carraspea―. Díganme. ¿Vienen por lo de esa pobre niña? ¿Qué desean saber? 

    ―Dice el párroco que usted la encontró… 

    ―Sí… vine a limpiar como cada día. Yo suelo abrir por las mañanas, aunque a veces don José llega antes que yo. 

    ―¿Don José es usted? ―pregunta Alba inocente. 

    ―No, el monaguillo. Un joven que me ayuda en todo lo perteneciente a la parroquia. Las clases de catequesis, los cursos de preparación a la boda… ya saben. 

    Los chicos y yo nos miramos cómplices de un mismo pensamiento. Me mojo los labios y anoto mentalmente otro posible sospechoso, dado que tiene llaves, oportunidad y… ¿motivos? 

    ―Prosiga, por favor. 

    ―Estaba ahí sentada, tan bella, tan inocente… Al pasar por su lado, le comenté que la iglesia estaba cerrada hasta la misa de las doce ya que era domingo, pensé que estaba rezando antes de la boda. No recordaba que hubiera una celebración ese día, pero a veces los jóvenes no optáis por la iglesia para contraer las nupcias, así que pensé que se estaba confesando por ello. Al comprobar que no se movía me acerqué más y la toqué, estaba fría. ―Se tapa la boca ahogando un suspiro―. Grité. Chillé desde lo más hondo de mi alma, de los gritos pasé al llanto y de este al estupor durante unos segundos. Se me congeló el corazón como su pobre cuerpo se hallaba en ese momento. 

    ―Entiendo que no es fácil reaccionar en ese instante. 

    ―Una mujer tan joven… parecía tan feliz… Llamé a la policía y a don José, después a nuestro párroco. 

    ―Nuestro querido José, cuando llegó, zarandeó a Virtudes como un trapo viejo, pues estaba en trance. Fue muy duro ―comenta el clérigo. 

    ―¿Vio algún golpe en el exterior? ¿Alguna marca de violencia? Quizás una herida o muestra de sangre en el suelo… ―Toco su mano en un intento de consuelo, ya que el lagrimal se le va inundando por segundos y no tardará en ponerse a llorar, la pobre mujer. 

    ―No, parecía una muñeca de porcelana, como si el sol hiciera semanas que no tocase su piel. El vestido de novia era sencillo, y, sin embargo, elegante. El velo le caía hasta media espalda y le cubría el rostro. El ramo de margaritas, su pose… era un cuadro inmejorable de algún pintor desconocido, de esos que puedes comprar para el salón de tu casa y que no te cansarías de ver por la paz que te da. 

    Un leve mareo se apodera de ella, y la agarro con fuerza evitando que caiga al suelo. Ha palidecido al recordar la escena, puesto que es la primera vez que ve un cadáver, y más en esa tesitura. 

    ―Sentimos mucho hacerle volver a ese momento tan desagradable. 

    ―No importa ―dice una vez la he sentado en la banqueta de madera con algo más de color en la cara―. Sé que están haciendo su trabajo, y que Dios me perdone, pero ojalá atrapen a ese demonio por haber cometido esa barbaridad. 

    Nos despedimos de esas personas con ese mal sabor de boca que te queda en el cuerpo, después de imaginarte la escena narrada, cuando la mujer grita antes de que pongamos un pie en la calle. 

    ―Esperen, recuerdo otra cosa. Yo estaba al lado del altar respondiendo a las preguntas que me hacía la policía, cuando vi cómo un señor de esos que van disfrazados como si fueran astronautas, le sacaba un papel del escote del vestido a la joven y lo metía en una bolsa. Se lo dio a un agente y le dijo: «Debe odiar mucho a esa Teresa para comprar vestidos y anillos iguales, y representar semejante teatro». 

    Mi corazón da un salto triple mortal hacia atrás. Entonces es cierto, mi editor no se lo ha inventado. Va a por mí. 

    Pero ¿por qué? 

    ¿Quién eres, pedazo de cabrón? 

    

  


   
    CAPÍTULO 10 

    ¿QUÉ VAS A HACER, TESSA? 

      

      

    Tom 

      

    Cae la tarde, las farolas se encienden y los tonos azulados predominan en las estrechas calles de la ciudad, cuando suena en la radio Te extraño, de Ricky Martin, se nota que mi colega ha cambiado la emisora, porque yo soy más de rock y no de ñoñerías como esta. No puedo evitar escuchar la letra, no tengo otra cosa que hacer aparte de mirar la calle, el suelo, las esquinas y las personas que se acercan a la portería. 

    Oigo esa, las dos anteriores y la siguiente cancioncita, Sentada aquí en mi alma de Chayanne, que me acaba de lanzar un dardo en medio del pecho. Joder con la puñetera letra, ni que la hubiera escrito para mí. Saber que está cerca y no poder estar con ella me está agobiando. 

    Me muevo en el asiento como si tuviera un garbanzo en el culo durante unos minutos. De repente me da un escalofrío, la pulsera brilla y mi cuerpo se tensa de la emoción. Está aquí. No la veo, pero la siento. 

    Le doy un codazo a mi compañero que dormitaba medio babeando en el volante. Estoy seguro de que por eso ha puesto este tipo de música, para echar la cabezadita. 

    ―Vigila, ¡que vienen! ―Yergue la espalda al instante preparado para actuar. 

    ―La calle está desierta. ¿En qué te basas? ―menciona con voz firme después de otear minuciosamente hasta donde alcanza su vista. 

    ―No preguntes. Lo sé y punto. ―En ese momento tuercen la esquina y caminan hablando frente a nosotros, sin vernos, pues estamos en la otra acera aparcados. Nuestro coche disimula bastante, ya que es uno de esos tuneados que parecen hechos para competir en el Rally París-Dakar. Llama tanto la atención que nadie lo mira. 

    Por fin la veo. Su aspecto triste, los hombros caídos y un halo de desesperanza cubriendo su aura. Mi necesidad de abrazarla aumenta a niveles desproporcionados, no obstante, la meteré en lo más profundo de mi memoria para no pensar en ella. 

    Llegan a la puerta del edificio y la señora emperifollada y extrovertida, que tan bien nos ha atendido al principio de la tarde, los llama desde un balcón como si estuviera controlando su hora de llegada. 

    ―Niños, ¡subid al tercero!, que os tengo una cosa preparada. 

    ―¿Será un cóctel molotov? ―pregunta la mujer que va con Tessa. 

    ―Tal vez una pócima para envenenarnos ―sugiere el hombre. 

    ―¡Qué exagerados sois! Entonces no cobraría el alquiler del apartamento ―agrega resuelta mi querida obsesión, tan pragmática como siempre. Suben las escaleras y un gilipollas, por lo visto, se tropieza con ella. 

    Le hace perder el equilibrio y se cae. Un grito de dolor se le escapa por la boca. Dolor o mala leche, no podría asegurarlo al oírlo a través de los micrófonos y, aunque la visión es buena gracias al buen hacer de Juan, la distancia de la cámara me impide ver lo que se ha hecho con exactitud al caer esos dos o tres escalones. 

    No he podido evitar dar un golpe en el cristal y otro en la tapicería del coche, no porque se haya hecho mucho daño, probablemente, varios moratones, ha sido más porque, el muy imbécil, ni se ha parado a disculparse. 

    ―Oye tú, idiota. Por lo menos podrías tener la decencia de mirarme y pedirme perdón. No solo no esperas a que termine de subir, sino que te largas después de empujarme. 

    ―¿Voy a por él? ―pregunta el amigo. 

    ―¿Y qué vas a hacer?, ¿pegarle?, ¿traerle de los pelos? ¿Desde cuándo nos hemos vuelto trogloditas? ―suelta la asesora del noticiario con muy malas pulgas al tiempo que asiste a Tessa. 

    ―No, es mejor dejarle que se vaya como si no hubiera pasado nada. Total, tampoco sabemos quién es ―comenta frotándose la espinilla y acto seguido el brazo. Le cuesta apoyar el pie en el suelo. ¡Mierda! 

    ―Pues la próxima vez que nos lo crucemos lo interceptamos y le digo cuatro cositas. 

    ―¿Le has visto la cara? Porque yo no. Así que deja la testosterona a un lado y ayúdame a entrarla en el piso, ¿no ves que no puede andar? 

    Ellos no pueden hacer nada, pero sin duda, nosotros sí. Roberto ha salido tras el mencionado gilipollas, no sabemos si es un inquilino o alguien que ha venido a visitar a un vecino, lo que está claro es que puede ser un sospechoso y hay que seguirlo. No nos podemos fiar de nadie. 

    Yo sigo con las escuchas mientras me cago en todo lo que se menea al estar atado de pies y manos aquí sentado. Han entrado al apartamento, luego el tal Sergio ha subido a ver a la maruja del balcón, la dueña del edificio. No parece mala mujer, aunque sí una entrometida. 

    Sin embargo, eso no me disgusta. Tal vez, incluso le saque partido. 

    Espero que Roberto lo atrape, porque he revisado la grabación y no se le ve la cara al malnacido ese. No sabemos quién es y qué hacía aquí. Suspiro de impotencia. No hemos podido poner cámaras dentro de su apartamento por motivos evidentes, puesto que, si lo hiciéramos y le hacen algo, no servirían como pruebas en un juicio y el culpable saldría en libertad en un chasquido de dedos. En cambio, en la calle o en la escalera con el permiso de la dueña, sí son pruebas evaluables. No hay nada como una sonrisa canalla y un gesto dulce, como recoger un mechón de su cabello y colocarlo tras esos enormes pendientes que lleva, para tenerla a tu merced. 

    La galantería siempre es una buena arma con las mujeres y, con Lola, la casera, es muy eficaz. 

    La noche se adueña de la ciudad. Mi compañero no ha vuelto todavía, sin embargo, me ha enviado dos mensajes: 

      

    Roberto: 

    Su cabello es rubio y mide lo mismo que yo. 19.20 

    Roberto: 

    El cabrón corre que te cagas, y se me ha escapado sin poderle ver bien la cara. 19.22 

      

    Lo curioso es saber por qué corre. Se supone que un empujón no es delito, que no sabes quién te sigue. A lo mejor solo quiere hablar o discutir sobre ese golpe innecesario, pero eso no es motivo para correr durante casi media hora. 

    ¿Qué escondes, tío? 

    También he hablado con mis superiores a tres bandas. El jefe Villalba, el comisario Estrada y yo. Este nos ha contado lo que ha averiguado mi reportera favorita en las dos iglesias, sus sospechas y parte de sus teorías. Cree que no ha contado todo lo que piensa y eso le preocupa, hasta el punto de preguntarme si la creo capaz de tomarse la justicia por su cuenta. 

    Y ¿yo qué contesto a eso? Si fuera ella, no sé lo que haría. He de creer que el deber puede a la tentación, más que nada, porque eso fue lo que me enseñaron en la Academia. Asimismo, ella no es policía. Nadie le ha enseñado que no te puedas defender si alguien te ataca, o que, si te sobrepasa la frustración de considerarte culpable de esas muertes por la obsesión de un criminal, no puedas actuar en consecuencia. 

    El problema es que es la segunda vez que ocurre. ¿Cuántas más puede aguantar un ser humano? 

    Al final, pese a que no pondría la mano en el fuego por nadie creo que, si puede evitarlo, no matará a ese energúmeno. Eso no significa que no busque la manera de acorralarlo, que no idee una forma de apresarlo o, como mínimo, de ponerlo contra la pared. Me juego la cabeza y, no la pierdo, a que se quita horas de sueño recopilando información sobre el caso, documentándose hasta la saciedad para averiguar cómo pillarlo cuanto antes. 

    De eso no tengo dudas. 

    ―Lo siento, tío ―Roberto se disculpa con el corazón acelerado, pues ha vuelto lo más rápido que ha podido a su puesto de trabajo. 

    ―No importa, más temprano que tarde caerá. Cometerá algún fallo y estaremos ahí para cogerle de los huevos y exprimírselos como limones ―bramo con rabia contenida. 
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    El sol aparece despidiéndose tímido de su archienemiga, solo unos rayos tenues se reflejan en el cristal de las ventanas para desaparecer minutos después. Un quiero y no puedo, como mis ganas de tocarla. Anoche me llamó tres veces y no respondí ninguna. Únicamente le envié un mensaje de disculpa: por echarla de menos, por no poder conversar con ella, pues estaba en acto de servicio y por necesitar su mirada clavada en la mía. 

    Es absurdo sentirse así cuando no somos pareja ni tenemos una relación, pero quién soy yo para mandar en mis sentimientos. Esos grandes desconocidos a los que no he escuchado en años, y que, de un mes y medio a esta parte no hacen más que gritar en las puertas de mi cerebro. Y lo que es peor, atacar con uñas y dientes mi trastocado corazón. 

    Otra vez ese picor en la muñeca me hace levantar la manga del polo azul marino de manga larga que llevo puesto. Las piedras de la pulsera brillan con esa luz ámbar que me abrasa la piel. Carraspeo y miro a mi amigo que ha ido al bar a por dos cafés. El termo está bien, pero el café recién hecho está mejor. 

    Salgo del vehículo, estiro las piernas y los brazos con ademán despistado mientras grabo con la cámara de las gafas todo lo que me alcanza la vista. No quiero dejarme ni el más mínimo detalle, hasta ahora mi intuición nunca me ha fallado con la energía que desprende la pulsera. 

    De pronto, veo a mi extraña amiga de pelo rojo que mira al inexistente sol, al piso de Tessa y a mí. Mueve dos dedos y sopla algo que tiene en la mano. Después desaparece, Roberto viene hacia mí y la energía de la pulsera se apaga. 

    ¿Qué demonios significa eso? 

    ¿Es un trabalenguas? ¿Un acertijo? 

    ¿Qué cojones tengo que hacer? 

    ―Ten. Está ardien… ―Me bebo el café de un trago y le hago una señal con el dedo. Ahora soy yo el que va a la cafetería y se pide otro. 

    Alza las cejas sorprendido, y niega con la cabeza dejándome por imposible. Se mete dentro del vehículo a esperar a nuestros compañeros para el cambio de guardia. 

    ―Un café solo, por favor. ―Me quito las gafas y demando al que parece el dueño del local. 

    ―Un segundo. ¡Miguel! ¡Lola! Ponedle un café al caballero ―ordena con gracia a sus dos camareros al tiempo que limpia la barra y atiende a dos hombres más, chuperreteando un palillo en la boca. 

    Tres pitidos seguidos del móvil desvían mi atención, Tessa y sus compañeros han salido y se dirigen a la parada del autobús. No sabemos en qué dirección van por lo que no me puedo detener a tomarme el café. 

    ―Lo siento, otra vez será ―digo al camarero que ya me está preparando mi tan ansiada bebida señalando al móvil, excusándome porque él tiene la culpa de que no pueda aumentar mi dosis de cafeína en sangre. 

    Una tontería, ya que está de espaldas y no me ha visto. Es curioso, pero tengo la sensación de que me suena, quizás sea la forma de moverse. 

    «A lo mejor lo viste cuando saliste a correr para bichear el perímetro», razona una parte de mí recordando ese detalle. 

    Seguimos a distancia el autobús de línea y avisamos al resto de agentes. Una morena de ojos verdes, acompañada de un tío con aspecto de haber salido de esa serie de vikingos que ve Juan, aparecen de la nada. Saludan a nuestro objetivo y se van los cinco hacia una casa blanca con muchas plantas y flores alrededor. 

    Tessa se detiene y suena mi teléfono. Miro a Roberto, que asiente con la cabeza. Salgo del coche y hago ver que estoy sacando dinero del cajero. 

    ―Buenos días, pequeña. 

    ―Buenos días, grandullón. Sé que probablemente te haya despertado puesto que anoche trabajabas, pero hoy es un día importante y necesitaba escuchar tu voz o alguna zalamería tuya para darme un chute de energía. Ya sabes, como una yonqui de tus frases, de tu voz y de tus besos. El problema es que estás tan lejos, que tengo que conformarme con una chorrada que no llegará ni a media dosis. 

    ―Me gusta tu metáfora. Te aseguro que, si pudiera, te daría una sobredosis. No para que murieras, pero sí para que no pudieras vivir sin mí. 

    ―¿Ves? A eso me refería. Tus palabras son pan para el hambriento, y yo ahora mismo estoy famélica. 

    ―Cuéntame, ¿qué te preocupa? 

    ―Todo. Si te soy sincera, me preocupa él, ellas. El miedo a la muerte cuando te persigue. 

    ―Recuerda que sois vosotros los que lo perseguís a él. No dejes que le dé la vuelta a la tortilla. ―Me muerdo el puño para controlar la ira que está poseyendo mi cuerpo como el demonio el alma que acaba de comprar. Intento calmarla sin éxito. 

    ―Creo que lo conozco, pero lo que más me angustia es que él me conoce a mí. 

    ―¿Estás segura? ¿A cuánta gente conoces en Granada? ―indago por si hay algún familiar lejano o amigo que se me haya escapado en mi análisis de datos―. ¿Tienes familia o viejos amigos? 

    ―No. Quitando a los dos policías que me acompañan, el comisario, un tío muy raro con el que conversé en la Alhambra, mis compañeros de piso y la casera, a nadie. Bueno, sí, a Ana Rueda, la famosa periodista del Canal seis, y mi competencia en este caso ―especifica resignada, se nota que le ha dado vueltas al tema. 

    ―Entonces, ¿por qué crees que lo conoces? ¿Piensas que es una de esas personas que me has descrito? 

    ―No lo sé, Tom, es un sexto sentido. Ese que me obliga a insistir en mi teoría, ese que tú tanto me recriminaste la primera vez que nos vimos, ese que impulsa mis movimientos. ―Un pesado silencio se hace entre los dos por unos segundos, hasta que exhala todo el aire que lleva conteniendo y me corta la respiración―. Ya me conoces, tal vez hoy salga de dudas o tal vez no. Depende. 

    ―No hagas ninguna locura y, si la haces, que sea acompañada. ―No me ha gustado ese comentario melancólico―. Esta noche hacemos esa videollamada prometida. ¿Te va bien a las nueve? 

    ―¿Me enseñarás tu cuerpo perfecto? 

    ―¿Me estás diciendo que solo echas de menos mi cuerpo? Eso duele. 

    ―Te estoy diciendo que necesito verte. No te puedo tocar, pero si te veo, me sentiré menos sola. 

    ―Entonces te enseñaré lo que quieras, incluso traspasaré la cámara para poder abrazarte. ―Giro medio cuerpo y la veo limpiarse una lágrima de la cara. Doy una patada a la pared del edificio y me cago en todo lo que se menea. 

    ―Nos vemos luego, grandullón. ―Me cuelga sin darme tiempo a responderle. La veo cerrar los ojos y ponerse la pantalla del móvil en la boca como si ese acto la acercara más a mí. Y joder si lo hace, se me ha erizado la piel como si hubiera sentido el contacto. 

    ¿Qué vas a hacer, Tessa? 

    ¿Por qué me ha sonado a despedida? 

    ¿Tendrá razón el comisario? 

    No me jodas, Tessa. 

    

  


   
    CAPÍTULO 11 

    EL ANZUELO PERFECTO 

      

      

    Tessa 

      

    Tengo una corazonada, no sé cómo describirla, pero es una contracción en el pecho que me retuerce el cuerpo entero. Esta noche, como tantas otras, no he pegado ojo. La sensación de que soy más fuerte de lo que creo gracias a esas imágenes que me asaltan trasladándome a otro lugar, quizás recuerdos que tenía olvidados, me abruma. 

    Varias mujeres con ropa de campo me abrazan, cocinan y me cuentan batallitas vividas. Todas me explican la forma de recargar la luz que llevamos en nuestro interior. Cómo la tierra es el enlace que drena la energía del alma o cómo el agua es la fuente que riega la tierra, y que, unida a la sangre, mezcla esa energía que se hace mayor con la luz de la luna menguante y el poder que la fortalece. Aunque solo el viento o el aire puede moverla en el momento oportuno. 

    «¿Por qué la luna es tan importante para nosotras?», me pregunto mientras las miro. 

    No obstante, esas imágenes lo explican todo de una forma tan natural que asientes sin rechistar, que te convences de que eres parte de esa familia mística donde la luna es maestra y tú su alumna predilecta. Fotogramas de esas extrañas mujeres, dueñas de esas voces que irrumpen sin permiso en mi cabeza y me susurran ese instante, el adecuado para reunir esos cuatro elementos y cruzar la línea. 

    He tardado en comprender a qué línea se refieren, y no estoy segura de poder cruzarla. Solo en un momento dado la puedes atravesar y para eso tienes que estar en peligro. Aun así, la seguridad de sus palabras, su fe en mí, sus nociones de física, matemáticas, alquimia y productos naturales me hacen creer que todo es posible. 

    La noche es larga para el resto de los mortales, a mí se me hace corta aprendiendo a crear una materia derivada de esa fusión de los cuatro elementos. Sin embargo, hay cosas que no me pueden contar, pues a esas mujeres se lo enseñaron en una fecha señalada, el día que nacieron. 

    El día de su cumpleaños es el momento idóneo para unir la energía de tu cuerpo y mezclarla con la de tu espíritu, esa unión crea un poder absoluto y la mente se abre a cualquier posibilidad. Cuerpo, mente y alma unidos en una sola fuerza capaz de conseguir, con ayuda de la sangre y los cuatro elementos, todo lo que se proponga. 

    A mí en cambio, me lo están explicando con cuentagotas. Según ellas, soy la «elegida». Y, aunque la energía sería excepcional si lo aprendiera ese día, es primordial y necesario que tenga unos mínimos conocimientos en el presente, ya que el mal me acecha como un águila a su presa. 

    ¿Qué significa eso? Ni idea. 

    Yo solo soy una mujer normal con sus aspiraciones y sueños como el noventa por ciento de los ciudadanos del mundo. ¿Por qué iba a ser especial? ¿Quién me iba a nombrar la elegida de nada? 

    Sin embargo, esa corazonada está ahí. Esa sensación de vértigo que me marea cuando pienso en ella y que no sé cómo describir. 
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    Hace media hora el teniente Román me ha pasado esta ubicación para que viniéramos, parece ser que hay algo importante que debemos ver, antes de que lo filtren a la prensa. O sea, a mi idolatrada Ana Rueda, puesto que a mí me tratan de asesora y no como medio de comunicación, así que no puedo contar lo que vea en esta reunión a no ser que me den permiso. 

    Lo bueno es que mi editor ya ha publicado esta mañana mi primera aportación al Nacional, que ya está en todos los quioscos y papelerías. No sé lo que habrá escrito ella, pero mi noticia no tiene desperdicio, puesto que mis teorías ponen en la cuerda floja a varias personas relacionadas con el mundo eclesiástico, y eso, va a traer un debate seguro. 

    Probablemente, el comisario y el resto de su operativo estén en estos momentos deteniendo al primer sospechoso o puede que a los dos que tienen más puntos. Eso sin contar que, cuando obtengan los permisos registren sus viviendas, pues en su momento ya interrogaron a sus allegados. 

    El caso es que yo expongo posibles teorías, profundizo en los elementos básicos por lo que una mente retorcida puede hacer según qué actos si tiene los medios adecuados. Y dadas las respuestas a nuestras preguntas, hay dos personas que tienen muchos boletos para ganar el premio a asesino del mes y, una, a personaje secundario macabro. 

    Estamos a punto de llegar a nuestro destino cuando siento la necesidad de oír esa voz que calma la tormenta que hay en mi mente. No entiendo cómo su respiración apacigua mi alma, solo un susurro suyo con alguna frase filosófica o con esa sinceridad apabullante con la que suele hablar, despeja los nubarrones de mi cabeza. 

    Necesito sentirlo cerca para no perder el juicio, o conservar el poco que me queda. 

    Lo llamo y tras una breve conversación sobre mis dudas, la preocupación que me envuelve y lo mucho que mi cuerpo lo extraña, quedamos en «vernos» a la noche. Me siento más ligera solo por ese pequeño desahogo. 

    Entramos en una casa blanca aparentemente normal. Tras un pequeño recibidor aparece una sala donde nos esperan tres personas, y estas nos hacen pasar a otra sala al fondo del pasillo. La oteo con disimulo, es grande y fría, pues solo hay una mesa y seis sillas. 

    Somos ocho, algo no me cuadra. La sargento Gallego y el teniente Román se quedan al margen detrás de mí, mientras que Alba, Sergio y yo, nos sentamos tras el ofrecimiento de dos caballeros con traje y una mujer con cara de Cruella de Vil, que no dejan de mirarnos como si fuéramos cómplices de los asesinatos. 

    ―Buscamos a un hombre de entre veinticinco y cuarenta y cinco años, de complexión fuerte, bien parecido y dotes de seducción. Ha trabajado en una gasolinera de la A7 hace tres meses. ―Coloca dos fotografías muy bien puestas frente a nosotros. 

    Una es de una joven con una carpeta puesta sobre su falda y la otra, de una mujer con libros en la mano. Las dos están perfectamente colocadas con la espalda apoyada en un árbol centenario, en lo que parece el césped de un parque. Con un maquillaje sencillo, pero alegre. Vestidas informal y, sin embargo, presumidas con ese aire risueño que parece envolverlas. Relajadas, simulando una felicidad ausente por su falta de vida. 

    No obstante, hay un detalle que no se me escapa y mi mano derecha se va hacia mi cuello acariciándolo de nuevo, repasando inconscientemente cada marca que me dejó ese bastardo. 

    ―Sí, han sido estranguladas ―comenta el estirado de cabello castaño y ojos pequeños que repasa mis gestos de manera inquisidora. 

    ―¿Por qué nos enseñan estos crímenes? ¿Qué tenemos que ver nosotros? ―inquiere nuestra abogada personal haciendo alarde de su oficio. 

    ―Como bien he dicho, esto sucedió cerca de esa gasolinera de la A7, a la altura de la Universidad de Murcia. La joven de la izquierda tenía veinte años y la de la derecha, veintidós. La primera, estudiante de Periodismo y la segunda, bibliotecaria a media jornada en la misma Facultad de Periodismo. 

    Esa información atraviesa mi pecho congelándome la sangre y las entrañas. Me hace un nudo en las arterias, el aire no me llega a los pulmones y el poco que lo consigue, me corta la respiración. Abro la boca intentando que me entre oxígeno, parpadeo como si eso me inyectase ese gas en vena. Error, ni el parpadeo ni la mano de Sergio dando golpes en mi espalda, ni siquiera la voz de la sargento dándome instrucciones de cómo respirar, como si se me hubiese olvidado hacerlo, parecen solucionar mi sensación de ahogo. 

    Nada, que se me ha cerrado ese agujero, que no puedo respirar. Que veo entre la niebla que cubre mis ojos cómo la diva saca pecho y mueve los labios muy rápido señalándome con la mirada, sin embargo, no oigo lo que dice. 

    No importa, hasta aquí he llegado. Se acabó la tortura china que me está provocando esta interminable odisea. Mejor, menos muertes habrá, solo la mía. La que él quiere, la culpable de todo este embrollo. 

    Pero mi mente sigue dando vueltas como una peonza luchando ante la adversidad, frente a esa injusticia que no tolero y que no admite la locura que pasea por mi mente cada vez más nítida, para que la vea, para llamar mi atención. 

    Me niego. Es absurdo. Seguro que todo tiene una explicación porque esto no tiene lógica. No puede ser. No es posible. 

    No soy consciente de retirar la silla ni de caer al suelo. No sé en qué momento pierdo la noción del tiempo y del espacio, tampoco cuando dejo de escuchar, de sentir, de ver otra cosa que no sea oscuridad. 

    Solo oigo mi voz diciendo: «No puede ser, te estás volviendo loca. Solo son conjeturas inadmisibles producto de tu imaginación y provocadas por la impotencia. No. No. No». 

    Un olor fuerte a amoníaco me hace recobrar parte de mis sentidos, que no la orientación, ya que todo me da vueltas. No consigo centrarme en un punto fijo. 

    O sí, esos labios rojo putón los reconocería a dos millas de distancia. 

    ―Niña, ¿cuántos dedos ves? 

    ―Cinco, aunque escondas uno ―añado en un hilo de voz. 

    ―Esta es mi chica. Vamos, levanta y apóyate en mí. ―Le echa una mirada a su compañero que acojonaría a cualquiera y, este, que ya la conoce, o que teme su carácter, la entiende al momento y se dirige a los tres jinetes del Apocalipsis (ya sé que son cuatro, pero aquí solo hay tres, el otro estará incordiando a otra idiota como yo). 

    ―La reunión ha acabado por hoy, a no ser que vosotros tengáis algo que decir. ―Mira a mis amigos, y Sergio pregunta, intrigado. 

    ―¿Les han enseñado estas fotografías al comisario o a nuestra querida colega? Ya saben, la rubia despampanante que cautiva a media España con su sonrisa ―suelta en tono sarcástico―. ¿O solo a mi compañera con la idea de amedrentarla? ¿Creen que así conseguirán algo? 

    ―Queremos encontrar al culpable, y haremos lo que sea necesario. Teresa Ortega es asesora de la Brigada, periodista y víctima de un asesino en serie. Coincidencias aparte, es alguien interesante en nuestra investigación. 

    ―Interesante o no, nuestra labor es ayudar a descubrir al culpable de estas muertes. Sin duda, si descubrimos algo que no sepan, avisaremos a la Brigada. ―Alba se levanta amenazadora, firme, rotunda―. Colaboren con ellos y déjennos hacer nuestro trabajo. 

    ―Sigo insistiendo que hay periodistas más reconocidas que les pueden ayudar. ¿Por qué no las instigan a ellas? A Ana Rueda, por ejemplo. Está en la ciudad. 

    ―Abran la puerta y obtendrán su respuesta. 

    Salimos, y la primera cara que vemos es la de la presentadora con el móvil preparado para grabar y sus dos secuaces, que no sé bien si son guardaespaldas o reporteros, porque parecen salidos de un gimnasio veinticuatro horas. 

    Ya afuera, en la calle, los cuatro me miran esperando mi explicación a ese desmayo. Suspiro. No voy a contarles mi paranoia. Puede que me falte un tornillo, que se me haya caído por el camino o aquella noche en la ambulancia. Puede que un cortocircuito me haya frito el cerebro y por eso vea a esas mujeres, por eso sueñe con Tom abrazándolo en otro lugar y con otras ropas. Puede que todo sea una broma de mi subconsciente, que, alterado por esas muertes tan parecidas y tan distintas entre sí, me hayan hecho recordar mis veintisiete años de vida, casi veintiocho. 

    O quizás mi cabeza ya no distinga la realidad de la ficción y me esté volviendo majareta. 

    Lo que tengo claro es que necesito pruebas antes de hablar, de explicar mi hipótesis o mi monumental comida de olla. No voy a soltarlo así para que se rían en mi cara o que me tachen de enajenada, y mi sueño de ser una reportera de éxito, se esfume antes de empezar. 

    Soy una mujer fuerte, un ave fénix que renace de sus cenizas. Fernando me quemó, pero yo he resurgido como ese apreciado pájaro para imponerme contra quien sea, incluso contra un desquiciado que ha investigado sobre mi vida para ponerla patas arriba. 

    Solo necesito a una persona para hacer frente a todo lo que venga. A una, y no está. Así que, pase lo que pase, voy a luchar con todas mis armas. 

    Ya veremos quién gana, si él o yo. 

    Siguen expectantes esperando mi confesión. Voy a inventarme una excusa, una mentira piadosa que pueda darme tiempo antes de escupir lo que realmente pienso, cuando suena el teléfono en el instante más oportuno, como en esas películas de suspense donde el malo siempre está un paso por delante de ti y sus cómplices revoloteando cerca como buitres carroñeros a ver si pueden sacar tajada del apetitoso festín. 

    Descuelgo al ver el nombre en la pantalla algo más serena, este buitre, aunque carroñero no creo que quiera comerme ni que sea camarada del desgraciado. 

    Este vuela más alto y lo que quiere es devorar a todos los que vengan al festín. 

    ―Buenos días, Teresa. Quiero decirle que la tirada de hoy está siendo un éxito, sabía que podía contar con usted y su perspicacia. Pese a estar bajo presión, no pierde ese don, que estoy convencido le llevará hasta la verdad. 

    ―Gracias por la confianza que deposita en mí, espero no defraudarle. Pero, sobre todo, espero no perder la objetividad en el proceso. 

    ―Seguro que no lo hará. Su curiosidad y valentía le impedirán perder la cordura y el objetivo de su misión, que no es otro, que la de apresar a ese maníaco que anda suelto. Eso es lo que queremos todos, ¿no? 

    ―Supongo ―añado sin convicción repasando cada uno de los ojos incrustados en mi rostro. 

    Cuelgo la llamada cuando los oficiales reciben un mensaje en su «busca» los dos a la vez. Se miran y se despiden de nosotros con una advertencia. 

    ―Id a casa, refrescaos un poco, escribid o tomaos un par de cervezas. ―La sargento nos mira a los tres tranquilizadora, luego se queda fija en mí subiendo el dedo índice y me ordena poniéndose seria―. A las cuatro te quiero en el Departamento, puntual como un reloj. El caso avanza y cualquier minucia podría ser importante. 

    ―¿Y para qué necesitáis a Tessa? ―pregunta Alba en modo defensor, dando un paso adelante, cubriéndome con su pequeño cuerpo como si fuera un Titán griego. Su seguridad y confianza en sí misma es aplastante, al menos en su oficio, porque en cuestiones amorosas es un pollito indefenso fuera del corral. 

    ―Ella es la pieza central de este juego, creo que ese punto ha quedado claro ―asevera el teniente en un tono tosco y sarcástico que enfurece a su compañera. 

    Sin más explicación se van los dos agentes. La sargento le da un codazo al teniente por haber hablado más de la cuenta. El teniente hace ademán de importarle poco lo que diga, o eso es lo que intuyo por el bufido que ha dado. Se meten en el automóvil sin dejar de discutir, pese a que sus miradas cómplices dicen algo más que sus palabras. 

    «Aquí hay tema. Y, si no lo hay, lo habrá», pienso sin dejar de escuchar las pullas que se meten y una breve sonrisa se dibuja en mi cara. Esos dos tienen una chispa en los ojos que quemaría un bosque entero. 

    Alba y Sergio parecen orbitar alrededor del mismo planeta, aunque cada uno esté en un hemisferio distinto. Es curioso cómo el orgullo puede edificar una barrera entre dos personas que se aman, un muro transparente para los que lo sufren. No lo ven, pero se topan con él cada vez que se miran, se tocan o tropiezan con su verborrea. 

    Y yo… yo estoy más sola que la una por decisión propia, por «cabezonerismo» o por ser una ilusa. Quién sabe. 

    Ahora todo lo veo negro, incluso mi futuro, porque si doy con él acabará conmigo. Estoy convencida, pero ¿por qué? 

    Los tres cogemos el autobús en silencio, aunque Alba y Sergio no dejan de hacer muecas que veo por el rabillo del ojo. A veces miro por la ventanilla el ritmo de la ciudad, cómo la gente se choca entre ella, distraídos con el teléfono o con la mirada puesta en la tienda por donde acaban de pasar. Otras observo a mis colegas gruñir por todo, hablar en susurros como si no quisieran molestarme. La verdad es que me da igual. 

    No es tristeza lo que siento, ni siquiera indignación. Es más bien incredulidad, desesperanza. Está claro que han detenido a esos sospechosos, y quieren que esté delante o detrás del cristalito para saber si lo conozco. Si miente, si es alguien obsesionado conmigo o solo un loco que ve mucha televisión. 

    Me gustaría poder ayudarlos, no obstante, no sé si podré hacerlo. Si será uno de esos dos hombres, ya que después de ver esas fotografías tengo serias dudas. Pero si es él, si uno de ellos ha hecho todo esto por mí… necesito saber por qué y cómo ha averiguado tantos detalles de mi vida. 

    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    El tiempo más que correr vuela cuando estás empanada, y yo lo estoy, y mucho. Llego a la comisaría con la sensación de que me están vigilando. No he visto a nadie, pese a que noto esa mirada clavada en mi espalda. Dos veces he visto a un Seat León verde doblar la esquina e ir más lento de lo normal. Otras dos veces, me he parado frente al escaparate de una tienda y he sentido a alguien detrás de mí, pero solo he visto a desconocidos conversando a su aire camino de sus casas o trabajos. 

    Respiro hondo y entro al edificio con el corazón en un puño y el alma en vilo, deseando terminar con esta situación, antes de que ella acabe conmigo. 

    Tras saludar a los agentes, más nerviosa de lo que quiero aparentar, me coloco en mi puesto y observo con detalle el espectáculo tras el cristal. La oficial Fortes a mi lado derecho, el comisario Estrada en el izquierdo y un teléfono encendido apoyado en una pequeña mesa. La función ha empezado. 

    ―José, ¿verdad? ¿Es su nombre real? 

    ―Sí, claro ―responde inocentemente el acusado. 

    ―José Gómez Torres ―insiste Román. 

    ―Exacto. 

    ―Entonces no debería llamarlo Miguel Ángel Trujillo Jiménez, como pone en su partida de nacimiento. ―El hombre alto y rubio, se encoge varios centímetros y se humedece los labios, alterado. 

    ―Es largo de contar, ya no soy ese hombre. Soy un simple monaguillo que no se mete con nadie, fiel a la Iglesia y a Dios. 

    ―Por supuesto. ¿Qué hacía usted a las siete horas del domingo en la iglesia, si su trabajo no comenzaba hasta las diez de la mañana? ―El teniente Román ataca con palabras al hombre, igual que un bulldog hambriento de sangre a su presa. 

    ―No. Yo a esas horas no estaba allí. 

    ―¿Seguro? Porque las cámaras de la tienda de electrodomésticos que hay cerca de allí no dicen lo mismo. Y las del Carrefour Exprés del otro lado de la calle, tampoco ―contesta irónica la sargento. 

    ―Vivo al final de la calle, pasé por delante, pero no entré. ―La voz le tiembla un pelín al poner esa excusa y el vaivén de sus ojos, sin duda, le delata. 

    ―Entonces si le doy al play a este vídeo, no lo veré entrar a la parroquia y salir cuarenta y tres minutos más tarde. ―Ahora sí resopla varias veces, se frota la frente y se remueve inquieto torciendo la boca. 

    Niega con la cabeza y suspira. Es evidente que oculta algo grave, que, si lo dijera, podría dejarle sin trabajo y según cómo, con un billete de ida al calabozo. Miro al comisario que observa impasible la escena. No se oye nada a través del misterioso teléfono que hay en la mesa, ni una respiración. Nada. 

    La sargento Gallego en tono conciliador lo tranquiliza obviando la actitud de Román. José la mira, cree ver una aliada en ella y se sincera. 

    ―Verán, yo… 

    ―Piense antes de hablar porque no le aceptaré otra mentira más, con tres he cubierto el cupo ―amenaza el teniente con las palmas de las manos en la mesa frente a él, intimidándolo más si cabe. 

    ―Me gustan las mujeres. ―Se humedece los labios. 

    ―A mí también ―responde Román sin mover un músculo. 

    ―Las mujeres de cierta edad. En concreto una, que no puedo tener y… suelo ir a la iglesia cuando ella no está. Cojo sus cosas, huelo su ropa y… 

    ―Se masturba ―deja caer Rocío sin ningún pudor. 

    ―¡No! ―Los dos agentes lo miran acusadores y él baja la cabeza―. Sí… ―afirma tímido―. Ese día había una chica sentada que parecía estar rezando. Le hablé, pero no me respondió. Era tan guapa, lucía tan… perfecta. La observé y parecía la estatua de una virgen allí colocada, para adorarla o rezarla… hasta creí que me sonreía. Pensé en mi madre y en tantas veces que me preguntaba si tenía novia o si me iba a casar algún día. Ella no sabe que prefiero estar del lado del Señor… 

    Román siente asco por el ademán de su cara. Rocío, en cambio, tiene pinta de querer darle una paliza, pegarlo contra la pared y aplastarle los huevos como quien está chafando nueces. Sin embargo, es una buena actriz y dibuja una dulce sonrisa. 

    ―Y se hizo una foto con ella. ―La sargento se echa hacia atrás atando cabos. Yo trago saliva, el corazón me va a mil. 

    ―¿Cómo lo sabe? ―El acusado se sorprende al ver con qué calma suelta su secreto la policía. 

    ―Soy adivina. ¿Me la puede enseñar? Serviría como prueba y ayudaría a las Autoridades. Ya sabe lo que eso supone, ¿no? 

    ―Me senté a su lado y me hice varias fotos, pero ya está. Yo no la maté ni le hice nada… ―confiesa realmente asustado. 

    Miro de nuevo al comisario, luego a la oficial y, por último, a los policías que lo interrogan. Ninguno parece verse afectado ante semejante confesión. 

    Joder, ¿soy la única que lo ve macabro? 

    ―Me lo creería si no tuviera restos de su saliva en su boca y si ese tal Miguel ángel Trujillo que usted dice que ya no es, no tuviera antecedentes de violación. Además de dos órdenes de alejamiento de dos exnovias con aspecto similar a esta víctima ―continúa mostrando pruebas el teniente y yo me quedo helada al oírlas. 

    ―Le di un beso, sí. Tenía que parecer creíble o mi madre sospecharía. No la conocen, pero ella es… 

    ―¿Y qué me dice de las huellas sobre el cadáver? 

    ―Al besarla le toqué la cara… era más convincente. 

    ―La besó, la acarició, se empalmó… ¿con un cadáver? 

    ―Nooo… 

    ―¿Usted se ha creído que somos idiotas? ―Da un manotazo en la mesa que retumba en la sala. El acusado da un bote pensando que el manotazo sería en su cara―. Tiene marcas post-mortem según el forense. ¡Dos tipos de ADN distintos! Comprobaremos si uno de ellos es suyo, así que puede facilitarnos la faena o quedarse encerrado en la celda hasta que lo averigüemos. ¿Qué prefiere? 

    ―Perdone, comisario. ¿Es eso cierto? ―Miro sorprendida por el expediente delictivo del monaguillo a mi ahora superior. 

    ―Sí, todo corroborado antes del interrogatorio. Incluso hemos traído a las dos exnovias para que verifiquen, sin ser vistas, si es el denunciado. 

    ―Entonces, ¿puede ser el asesino que buscamos? 

    ―Esperaremos a interrogar al segundo sospechoso antes de emitir un veredicto, mi intuición me dice que te puede sorprender aún más. 

    Veinte minutos más tarde y después de hacerle hablar como una cotorra, el acusado sale de la sala con las manos esposadas a la espalda y custodiado por dos policías camino del calabozo. 

    El comisario sale conversando serio con la persona al otro lado de la línea. La oficial Fortes va a por dos cafés para sentarse a mi lado y reconfortarme, pues la tarde está siendo una ruleta de emociones: suben, bajan y vuelven a subir, y yo estoy a punto de echar la pota con tantas vueltas. 

    El teniente Román y la sargento Gallego por una vez se ponen de acuerdo y me preguntan qué pienso, si he sacado alguna conclusión. 

    ―Sinceramente, no lo sé. 

    ―Seguro que tienes tu propia teoría. ―La sargento me instiga a hablar. Me muerdo el labio sopesando qué decir y me animo a conjeturar. 

    ―Parece un depravado. Joder, es un energúmeno sin valores, que va con la fe por delante y luego se masturba encima de una mujer sin vida. Es asqueroso y se me revuelven las tripas de pensarlo un segundo. Si a eso le sumas las mujeres que ha violado… 

    ―Pero… ―añade la analista Fortes dándome ese anhelado café que me calienta las manos. Lástima que no haya pasado de ahí, mi sangre aún parece un iceberg, de los pocos que quedan en la Antártida, después de lo escuchado en el interrogatorio. 

    ―No sé. Se ha asustado cuando le habéis insinuado que mentía… cuando le habéis descrito su expediente delictivo. ―Suspiro. Me revuelvo el pelo, agarro un mechón y comienzo a retorcerlo como un muelle―. No sé… no creo que la haya matado. Ese hombre no estuvo en la A7. No debería de ser, porque, si no, estaríamos delante de varios asesinos que se han puesto de acuerdo para arrancarle la vida a mujeres con el mismo patrón. Y eso me aterra todavía más. 

    ―Demasiado surrealista ―menciona Román. 

    ―Ni siquiera en la serie Ley y Orden hay psicópatas tan organizados ―digo sabiendo que no ayudo con mi comentario. 

    ―Veremos la segunda parte de la película ―añade el teniente viendo la cara de pocos amigos de su jefe, que camina hacia nosotros. 

    ―En dos minutos llegará el sospechoso. Preparaos. ―Me mira y apoya la palma de su mano en mi hombro―. ¿Estás bien? 

    ―Sí. De fábula ―susurro deseando que no me haya escuchado la última palabra, aunque por la mirada de queja de la oficial, y por cómo se recoloca las gafas, diría que sí lo ha hecho. 

    El segundo acusado está sentado cuando nos posamos frente al cristal. Es alto, fuerte, lleva ropa oscura y lo que supongo un alzacuellos, porque, dado que el cabello lo lleva por debajo del cuello de la camisa, no alcanzo a verlo. Además, está de espaldas, por lo que no veo su cara. 

    Las preguntas comienzan y sin que pierda la calma, contesta a todas. Me detengo en una que me hace palidecer. 

    ―En ese viaje por España estuvo en muchos lugares, uno de ellos, Murcia. En concreto, la Universidad de Murcia, la Facultad de Comunicación y Documentación. 

    ―O sea, Periodismo ―musito temblorosa. 

    ―Sí, estuve allí dos meses. He trabajado de todo como ya les he comentado, nunca se me han caído los anillos por remangarme las mangas o ensuciarme las manos. Desde camarero a cocinero, pasando por granjero, taquillero de cine o dependiente de gasolinera. 

    ―Ya, y, además, estudiaba Periodismo. 

    ―Hice varios cursos, sí. 

    ―¿Conoció a estas mujeres? ―Rocío le muestra las dos fotografías y el joven padre ni se inmuta. 

    ―Conocí a mucha gente. Entonces no oficiaba y salía de fiesta como cualquier joven de mi edad. 

    ―Mírelas bien. 

    ―No recuerdo a todas las personas que conocí. Puede. Me pasaba el día entre la gasolinera donde trabajaba y la facultad y, si me sobraba tiempo, o me iba a correr a la pista de atletismo que había en medio de una y otra, o me iba de marcha con mis compañeros de la gasolinera ―explica con indiferencia, pausado. Más tranquilo que el bálsamo. Yo, por el contrario, me voy encendiendo con cada palabra que añade. 

    ―¿Es posible…? ―Miro al comisario, asombrada y temerosa por estar delante del asesino. 

    ―¿Que sea nuestro hombre? He visto cosas más raras en los años que llevo ejerciendo mi trabajo. Me llama la atención la pasividad de sus gestos, pero no puedo ver su cara al hacerlos. Tengo que confiar en los dos mejores agentes que tengo interrogando. 

    ―¿Por qué no lo han puesto de frente? Podríamos controlar sus movimientos y fijarnos en los pequeños detalles. 

    ―Porque él también lo haría. Estaría más pendiente del cristal, que de responder a las preguntas. Iría sugestionado por quién puede haber detrás y lo que necesitamos es que se sienta a gusto, calmado, para contar «su» verdad. 

    Vuelvo la cabeza y sigo escuchando cómo ese hombre, más frío que el acero, narra sin vergüenza el tiempo que estuvo en Murcia. Cómo tras licenciarse en Medios de Comunicación, y tras dos años estudiando teología paralelamente, entró en un seminario de Granada. Lo chocante es que lleva dos meses oficiando, que no es párroco, que solo sustituye por unos días a este, y que, cuando la Brigada se ha encargado de llamar a la diócesis para informar de la víctima encontrada hace unos días, no sabían que don Fermín, el cura designado en esa parroquia, no estuviera ejerciendo pues hablaron hace dos semanas con él. 

    Curioso. Inquietante. ¿Retorcido? 

    A mi mente vienen tantas dudas como arcadas, por creer que alguien pueda estar tan desquiciado como para proclamar la palabra de Dios, la bondad de los hombres, la caridad de las almas y luego arrancárselas sin compasión. 

    ¿Qué clase de enajenado es ese? ¿Cómo puede haberse camelado a todo el barrio en dos semanas? Y no nos olvidemos de su querido sacristán. 

    Pero la cuestión más importante es: ¿Dónde está el sacerdote que debería oficiar en esa iglesia? 

    Media hora después, cuando mis ánimos están por el suelo, mi nuevo jefe me pide que lo acompañe a la oficina. 

    ―Sé que no es un buen momento y hubiera preferido enseñártelas antes, pero el tiempo ha ido en mi contra y los sucesos se han ido sumando. 

    ―Después de lo que acabo de ver… ¿qué puede ser peor? 

    ―Lo siento, pero esto lo es. Y te lo enseño, porque, aunque a todas luces parece que hemos encontrado al culpable de las cuatro muertes, hay algo aquí ―se toca el pecho con el puño―, que me dice que vaya con tiento. Por eso he decidido pedir refuerzos, que en breve conocerás. 

    ―No necesito más guardaespaldas, sé cuidarme solita. Además, ese hombre… 

    ―Lee. ―Saca de una caja dos portafolios de plástico donde hay dos notas dentro. Ahí está la sombra de la duda de nuevo. Las pruebas de que es a mí a quien busca. 

    ―Después del análisis grafológico, por el trazo y la presión ejercida al escribir las notas, se trata de un hombre culto, seguro de sí mismo. Por la dirección y el tamaño de la letra sabe lo que quiere y a quién quiere. 

    ―Es pasional. Es una obsesión… 

    ―Encaja perfectamente con el clérigo, incluso con el sacristán. 

    ―Pero no con el monaguillo… 

    ―Podría ser un cómplice. Aun así, no quiero celebrarlo todavía. Prefiero obtener más pruebas en el registro de sus viviendas, analizarlas y ver a dónde nos llevan. 

    ―Yo… debo pensar… 

    ―Tessa, medita con los ojos abiertos. No te fíes de nadie. 

    ―Lo sé… 

    Con los ojos cubiertos de lágrimas y el corazón encogido salgo de la Jefatura. María y Emilio me acompañan con el coche patrulla al piso donde resido con mis compañeros del periódico. Sin mediar palabra, cada uno en sus pensamientos, llegamos a la vivienda. 

    Una vez en la puerta, María me coge de la mano. 

    ―Niña, no te culpes. El trastorno de esa persona va mucho más allá de ti. Si no fueras tú, sería otra u otro. Sería alguien. Pero en realidad, el único responsable es él. Y si como creemos, tiene un cómplice, serán los dos. 

    Asiento con la mirada. Aprecio su consejo, una voz dulce que me repita que no es culpa mía, que me haga de espejito mágico y me disfrace la realidad. Sé que lo hace con buena intención, que su sonrisa espontánea logra el efecto de un día de playa. Lástima que no sea verano y mis ánimos estén oscuros como la noche que arrecia. 

    El frío está presente en cada metro que recorro, en cada escalón que sube hasta ese espacio que es ahora mi casa. No sé si es porque se acerca el invierno o porque se me ha congelado el corazón de pensar en tanta maldad. Solo sé que, por la cara que han puesto mis amigos al verme, estoy más blanca que la nieve, ya que la sangre no me circula hasta el final de las articulaciones. 

    ―Estás pálida, cariño. ¿Tan grave es lo que has visto? ―Alba me pasa el brazo por el hombro queriendo calentarme con ese gesto de afecto. 

    ―Peor. 

    ―Joder. ¿Lo puedes contar? ―pregunta Sergio preocupado, ofreciéndome una silla. 

    ―No. Y no sé qué hacer… cómo lidiar con esa sensación que inunda cada recoveco de mi cuerpo. ―Me froto la frente, la cabeza, los ojos y suspiro―. Necesito algo fuerte. ¿Habéis comprado alcohol? Emborracharme sería una buena opción para eludir durante unas horas todo este caos. 

    ―Te iba a ofrecer una tila, pero se me ocurre algo mejor. ―Sonríe pícaro. 

    ―¿A ti? ―Alba alza una ceja escéptica. 

    ―Vámonos de fiesta. ―Mira, eso ha sonado a mis chicas, cualquiera diría que ha sido poseído por Tamara y Sarai. 

    Incluso después de lo de Fernando, han hecho lo posible por animarme, como ese viaje que tenemos planeado para el verano. 

    ―Vamos, no me miréis así. Escapémonos. Fuera malos rollos durante unas horas. 

    ―¿Tú estás guillado? ¿Acaso no te has enterado de que hay un gilipollas que la persigue? ¿Y si quiere matarla como a esas pobres mujeres? 

    ―Mira ―La coge del brazo y la acerca a la ventana―. Tenemos guardaespaldas. ¿Crees que alguien se le va a acercar sin que se enteren? Tal vez no pueda ligar, pero al menos se tomará unas copazas y moverá el esqueleto. 

    ―Tú estás mal de la chota. 

    ―Lo que tú digas, muro de hielo. ―La coge de los hombros y la gira hacia mí―. Mírala, si no se desahoga un poco, explotará en cualquier momento ―susurra en su oído. Ella da un respingo y yo sonrío. Vaya dos, se creen que no los he escuchado. No soy un licántropo, pero mi sentido es muy fino. Eso y que el piso es pequeño. 

    ―No sé… no me parece buena idea. 

    ―¿Y tú eres la psicóloga social? ¿La asesora y abogada? ―Le chincha Sergio―. Pues muy sociable no eres. Vamos, está pidiendo a gritos una pea del quince. Al menos démosle un puntazo, que airee esa cabecita. 

    ―Precisamente por eso, porque soy abogada y nos podemos meter en un buen lío. Porque si hay un psicópata por ahí que quiere hacerle daño, no es lo más conveniente ponerse a tiro en una discoteca o sala de fiestas… aunque esté de acuerdo contigo. ―Pone los ojos en blanco y suspira―. Necesita distraerse. 

    Se muerde el labio, pensativa. Yo los observo maquinando una nueva estrategia. Es una idea tentadora, brillante. 

    ―Lo cierto es que sí. Es justo lo que necesito. ―Me levanto como si tuviera un resorte, como si se me hubiera encendido esa bombillita en la frente, la que me da una de esas alocadas ideas, pero que casi siempre funciona. O eso espero―. Vamos. 

    ―¡Tessa! ―grita Alba. 

    ―Me voy a cambiar. Os espero la mar de guapos en quince minutos. 

    ―Al menos, deja que cenemos. 

    ―No te preocupes por eso, invito yo. 

    ―¿Ves lo que has hecho, idiota? ―Lo pellizca en el brazo, a lo que él se ríe guiñándole un ojo. Meneo la cabeza al verlos. En serio, no sé cómo pueden estar tan ciegos y no ver lo que yo veo. 

    Abro el armario y busco un vestido en particular. Uno que hace tiempo que no me pongo y que me traje por si iba a algún lugar importante. Y este lo es. 

    ¿Qué es lo que hace que un pescador pesque? 

    Te lo digo yo, un buen señuelo y el anzuelo perfecto. 

    ¿Y quién es el anzuelo perfecto para ese hombre? 

    Yo. 

    

  


   
    CAPÍTULO 12 

    UNA BUENA ESTRATEGIA 

      

      

    Tom 

      

    Es jodido. Muy jodido escuchar un interrogatorio a través de un teléfono, las dudas de Tessa, incluso sus lágrimas. Es como si hubiera estado allí delante, y, sin embargo, estábamos en la otra punta de la calle. Joder, vaya puta mierda, no poder coger a ese cabrón y hacerle cantar como un pajarito hasta dejarlo afónico. 

    Suerte que el comisario nos ha dado luz verde para agrandar el operativo y hacernos visibles. Es cierto que sigo sin poder tocarla, pero al menos sabrá que estoy aquí, a pocos metros de su casa y a un paso de su corazón. 

    Me froto la pulsera casi por inercia cuando veo su luz brillar. Levanto la cabeza hacia su ventana y está la luz encendida. Ya estamos con las adivinanzas. 

    ¿Qué demonios significa eso? 

    Tenemos la distribución de toda la vivienda y se supone que está en su habitación, por lo que no está en peligro. Me rasco la nuca sin entender esta desazón que se ha apoderado de mí, pues la pulsera sigue brillando y, cuanto más la miro, la luz es más intensa. 

    He averiguado más sobre esas alquimistas medievales. El tiempo en las vigilancias es inmenso como el espacio o las dudas que golpean con fuerza en una mente inquieta. Y la mía no descansa. 

    Estas personas cuando consiguen estrechar lazos aumentan su energía y el poder se hace más visible entre ellas. La «elegida» no necesita la luna menguante para atravesar la línea, solo desearlo con tal intensidad que haga hincapié en los elementos para obtener la energía que le falta. Eso, o estar al borde de la muerte. Algo que pretendo evitar con todos los medios que tenga a mi alcance. 

    Creo que lo que les une es la sangre, no tengo medios para demostrarlo ni hay ningún documento que lo acredite, solo es un gusanillo que corre por mi interior dejando esa idea por todos lados. 

    Últimamente las pocas horas que duermo, veo a esas mujeres en primera fila como si yo fuera el único espectador de un estreno de cine mudo. Tessa está con ellas, cocinan, beben y hablan. Me pregunto si le habrán explicado qué significa ser la «elegida». ¿Realmente lo será o la estarán enseñando para ser una más del grupo y luego se marchará con ellas? 

    Y si lo hace, ¿dónde? ¿Dónde se la llevarán? 

    Es frustrante no tener más datos, ver cómo pasan las horas con esa incertidumbre. A veces pienso si podríamos tener un futuro juntos, si podríamos trabajar en la misma ciudad, mantener una relación a distancia o nuestros mundos se separarán de nuevo cuando acabe esta investigación. Las dudas se disipan al momento al analizar detenidamente nuestra situación: no somos pareja, nunca hemos estado juntos y por mucho que la quiera, hay demasiadas cosas que nos alejan. 

    Alzo la mirada al escuchar un ruido. Juan, que está a mi lado hoy en la vigilancia, me da un codazo. 

    ―Lo sé. Los he visto. 

    ―¿A dónde irán a estas horas un viernes? ―Nos miramos los dos y, de repente, caemos en la respuesta―. No puede ser. No me lo creo ―afirma Juan con las cejas alzadas. 

    ―Joder con Tessa. ¡Qué huevos tiene! ―Resoplo indignado. No, más que indignado, cabreado por su irresponsabilidad. 

    ―Entiendo que esté saturada, y que ir a cenar tampoco es un desmadre, pero desde luego, le echa cojones al asunto ―añade Juan echando más leña al fuego, como si la chimenea de mi cabeza necesitase que la azuzaran más. 

    ―Ovarios. Le echa ovarios, la muy insensata. Eso sí, los cojones a mí me los está poniendo como cocos. ¡La madre que la parió! ―gruño a la vez que arranco el coche, dando un manotazo al volante y siguiendo la trayectoria del vehículo a una distancia prudencial. 

    Veinte minutos más tarde, pues el taxi en el que se han subido les ha dado una vuelta por media ciudad, no sé si con afán de enseñarles los puntos turísticos o de vaciarles el bolsillo, aparcamos frente a un restaurante de comida típica granadina. Al otro lado de la calle vemos un local de copas. 

    Juan se echa a reír y yo me muerdo la lengua, evitando así decir todos los adjetivos calificativos que me vienen a la memoria sobre la actitud de esta diablesa disfrazada de ángel. 

    ―No hay que ser Einstein para saber que han hecho planes para toda la noche. ―Ruedo los ojos y Juan se toca el pecho riéndose a pierna suelta. No sé si de los actos de Tessa o de la cara que se me ha quedado. 

    Pues yo no me río. No me hace ni puta gracia. Si la está siguiendo, es el lugar perfecto para arrimarse a ella y drogarla. De ahí a secuestrarla hay solo un paso, y ese paso ya lo he vivido. 

    Recibo un mensaje con su nombre en la pantalla después de media hora vigilando el restaurante Juan, y yo el bar de copas. Debemos estar alerta por si entra alguien que nos parezca sospechoso. 

      

    Tessa: 

    Buenas noches, grandullón. Solo quiero decirte que echo de menos tus manos, tu boca y esa sonrisa canalla que me sube hasta el cielo sin necesidad de escalera, pero también para avisarte de que, es probable que llegue antes al infierno y me dé una vuelta. Espero que el viaje no dure mucho tiempo porque si no, hará falta algo más que un Dios para que vuelva a ver el cielo. 22.30 

      

    ―No me jodas, Tessa ―protesto más alto de lo que quería dando un golpe al cristal. 

    ―¿Qué sucede? 

    ―Que se ha vuelto loca de remate. Que lo hace adrede, que es la mujer más temeraria que me he echado a la cara y que, se va a meter en la boca del lobo sabiendo que la va a atacar, porque… 

    ―Eso es lo que busca. ―Juan termina mi frase, alucinado igual que yo. No obstante, su mirada es más comprensiva que la mía, porque asiente pícaro con la cabeza. 

    La mía arde con la furia de los titanes, que no dioses, pues los primeros eran aún más poderosos. Qué majadería se le habrá ocurrido para hacer esa insensatez. 

    Ni con la ayuda de todas las brujas de su aquelarre podrá con él si la duerme, si pierde el sentido y no puede luchar. 

    ¿En serio es tan tonta para creer que podrá ella sola con él? ¿O es que quiere suicidarse? 

    Decido responderle al mensaje con un toque de picardía. No creo que le haga cambiar de idea, pero es lo único que me permiten hacer de momento. 

      

    Tom: 

    Si eres buena, prometo llevarte en mis brazos al mejor viaje de tu vida, sea al cielo o al infierno, donde tú elijas. Ya sabes que tengo billete para los dos sitios en la taquilla de tu boca. Pórtate bien y, lo haré antes de lo que te esperas. 22.40 

      

    Tarda quince minutos en verlo y responderme. 

      

    Tessa: 

    Solo imaginármelo ya se me hace la boca agua. Cierro los ojos y te veo, te siento cerca de mí. 22.55 

      

    Tras leer el mensaje los vemos caminar hacia el Non-Stop, el mencionado bar de copas. Los dos amigos van hablando y ella se queda unos pasos más atrás mordiéndose el labio, esperando a que le responda. Sonrío sin saber por qué. 

      

    Tom: 

    Yo te veo, incluso cuando los tengo abiertos. Y te siento, vaya si te siento. Como si te tuviera delante. 23.00 

      

    Sonríe y acelera el paso, abrazándose a sus compañeros algo más contenta. Dispuesta a romper la noche, a exhibirse como un diamante frente a un joyero, o quizás, como el mejor cuadro, el más valioso que pueda tener un excéntrico coleccionista. 

    La fila no es muy larga, aun así, se mueve despacio. Hay más mujeres que hombres y, los que hay, van abrazados de otras mujeres o tontean claramente con ellas. Ninguno da a entender que se fije en ellos, excepto la masa de músculos de la entrada. Un gigante de dos metros que se asemeja a Ben Grimm, «La Cosa» en Los Cuatro Fantásticos. Este señor los mira a todos y los cachea tal cual van pasando. Es cierto que se recrea más en los hombres que en las mujeres, con ellas liga y a ellos los manosea. 

    No sé definir muy bien mi estado actual, he apuntado en mi libreta las descripciones del lugar, de las personas que merecen mi atención y de las dos furgonetas que hay en la parte trasera del edificio. Sé que es su estrategia, sacrificarse ella para evitar más muertes. También soy consciente de que es una locura y, lo peor de todo, es que, además, es muy buena estrategia. 

    Aunque no deja de ser una civil cometiendo un acto imprudente y peligroso. No solo para ella, también para sus dos compañeros. 

    Aviso al comisario de que vamos a entrar. Lo hago cuando ya estoy en la puerta, a cinco metros de la entrada y a diez minutos de conseguirlo, según mis cálculos de lo que ha tardado hasta ahora la mole de músculos en cachear a cada persona. 

    No voy a esperar a que me lo impida, pero es mi deber avisar, y lo hago. 

    Al jefe Villalba le pido que envíe a los chicos, sé que se infiltran entre la gente sin que nadie se entere y, a Juan, que está a mi lado, de que ponga su mejor sonrisa. Tiene que parecer que nos divertimos. Debemos mezclarnos entre el bullicio y pasar desapercibidos sin perder de vista nuestro objetivo. 

    La música de Vicco y su Nochentera ameniza el ambiente. La sala está a medias, dado que todavía no son las doce de la noche. A mi lado derecho la pista de baile, pequeñas mesas redondas alternadas en todo el local, columnas de luces dando color y calor al entorno. Personas sudando, bebiendo y gritando. 

    Al otro lado, una zona más íntima con varios sofás, un pasillo con luz tenue y lo que imagino serán los servicios. En el centro, una barra en forma de U llena de luces led de colores y cuatro camareros sirviendo cócteles; dos mujeres y dos hombres. 

    Nos sentamos en la barra y pedimos dos cervezas, es lo más light que se nos ocurre para no destacar, puesto que ninguno de los dos bebemos refrescos de cola o naranja. Nos hemos puesto una cámara cada uno, que refleja todo lo que vemos y queda grabado en la pantalla del coche de vigilancia, además de estar conectados con la Central y Villalba, que ya se ha cagado en nosotros un par de veces y maldecido por nuestra imprudencia otras cuantas. 

    Me fijo en que hay dos guardias de seguridad dando vueltas por el perímetro, cuando Juan reclama mi atención. 

    ―Tu chica está bailando con el tal Sergio y la morena pequeñita, la veo muy feliz encaramada a aquel rubiales que tontea con ella mientras mira a Tessa. 

    ―Ya, vampiros hay en todos lados. Están deseando clavarle los colmillos a una y buscando a la vez la siguiente presa a la que chuparle la sangre. ―Respiro hondo, pues la misión va a acabar con mis nervios y mi paciencia. 

    ―En cambio, el fotógrafo no deja de mirar a la muchacha, pese a estar bailando con Tessa. Lo tiene crudo el chaval ―dice mi compañero casi con pena. 

    ―No tan chaval, que es mayor que nosotros, aunque tenga aspecto de niño. ―No lo conozco y me da igual lo que sienta por su amiga, pese a que es cierto que se le nota a una legua. 

    ―No veo la cara del rubiales desde este ángulo. Voy a dar un garbeo a ver si encuentro una perspectiva mejor. Roberto acaba de entrar y Villalba ha ido directo a los servicios a echar un vistazo. 

    ―Y las dos brigadas granadinas están con una bebida en la mano al lado de la pista de baile, muy bien vestidas para la ocasión ―bromea guasón al ver el vestido tan corto en el que van enfundadas, y que, sin duda, no deja lugar a la imaginación. 

    ―El problema es que, si está aquí, y sigue a Tessa, sabrá quiénes son. Por lo menos la sargento Gallego, la otra mujer puede que no la tenga fichada. Pero a la morena de ojos verdes seguro, ha pasado demasiado tiempo con ella. 

    ―Ya. Igualmente, no te olvides de que los policías también se divierten en sus ratos libres. No tienen por qué estar siempre trabajando, a veces tienen vida social y, esta puede ser una de ellas. 

    ―Pero tú sabes que no lo es ―rebato caminando hacia la pista y sonriendo a dos chicas que se han pegado a mi cuerpo como una lapa. 

    ―Sí, pero él no ―añade debatiendo mi respuesta y luego ríe al ver mi cara de apuro, pues las dos hermosas mujeres que tengo delante parecen hacer una barrera para que no me escape. No es que me disgusten, es que no es el momento de flirtear. 

    Suspiro porque, cuando mi amigo quiere, puede ser un cabrón. Se burla de mí, ya que no quiero ser descortés, pero estoy perdiendo de vista mi misión y eso me enfurece. 

    ―Lo siento, chicas, pero me están esperando… 

    ―Pues que esperen, nosotras te hemos interceptado primero. ¿Sabes bailar? 

    ―Esta música, no mucho ―me excuso pues Bailar contigo de Black Eyed Peas & Daddy Yankee no es mi estilo, y tengo otras preocupaciones en mi cabeza. 

    Las aparto con un pelín más de genio sin llegar a ser maleducado, ellas se lo toman como si las hubiera insultado y se van como dos gatas heridas. Busco a Tessa y no la veo. Miro a Juan, que tampoco está en su puesto. 

    ―¿Dónde estás, tío? 

    ―Bailando cerca del rubiales y la morena, yo sí pretendo divertirme mientras trabajo, o así estaba hasta hace unos segundos. 

    ―Que no se entere Sarai, no creo que le haga mucha gracia que bailes tan pegadito a esa pelirroja. 

    ―No hago nada malo, estoy mezclándome con el ambiente, pero si tú no se lo dices, nadie se enterará. Por cierto, creo que han cambiado de rumbo. Igual que las «no policías», que se contonean como modelos de pasarela delante de dos perros de caza que están deseando clavarles los colmillos en la yugular. 

    Resoplo, pues no hay manera de hacerlo entrar en razón, le da la vuelta a la tortilla de manera magistral, a pesar de que todos sabemos que están en este antro enviadas por Estrada. Puede que nuestro sujeto no lo sepa, pero no tiene pinta de ser estúpido, y si está pululando como abeja a la flor, reconocerá todas las margaritas del jardín. 

    No hay que subestimarlo, dudo que sea un necio y se arriesgue a polinizar delante de las otras flores. Y más si sabe que van armadas. 

    El tiempo pasa. Estoy cerca de mi pequeña obsesión, y, aunque una vez he creído ser alcanzado por el fuego de sus ojos, he sido rápido en esconderme. Tengo permiso para verla, para descubrirnos. Sin embargo, prefiero elegir yo el momento, y este no es el apropiado. Va por el segundo Blue Lagoon y camino del tercero moviendo caderas con ese vestido ajustado más rojo que sus labios, los que estoy deseando probar desde que la he visto. Joder, no es que sea una top model en belleza, pero a mí me pone como una moto con el vaivén de sus caderas y, si sonríe, ya se me caen los calzoncillos. 

    Ella siempre dice que está marcada por sus cicatrices, que si antes no era guapa, ahora no tiene ninguna posibilidad de serlo. Lo que no ve es que, la luz que se dibuja en su rostro las invisibiliza, desaparecen como las nubes cuando el sol domina el cielo. 

    No se da cuenta de que, igual que a mí me gusta mirarla, contemplarla como el que ve una pieza única en un museo, a los demás también. Que cuando irrumpe con sus teorías y sarcasmo en esos debates sin sentido, si alguien la oyera, se enamoraría de ella. Y si encima sonriera, la devoraría sin ningún tipo de remordimiento. 

    Sí, lo he dicho. Lo sé desde que no puedo dormir pensando en que le puedan volver a hacer daño, pero lo negaré ante un juez y la Biblia, si hace falta. 

    ―La pareja del año se tambalea, van haciendo eses hasta la puerta. Sergio está que echa humo y Tessa está… ―informa Juan desde el pinganillo. 

    ―Hablando con un hombre de camisa gris y tejanos negros. Lo estoy viendo. Sigue a la parejita feliz ―le ordeno. 

    ―No. A estos los sigo yo, que estoy cerca de la entrada ―comenta el teniente Román. 

    ―Yo voy a animar al muchacho o a acompañarlo a la salida también, porque el tercer cubatazo le está sentando como un tiro en la espalda ―añade la sargento. Lo sabía. Le clavo los ojos a Juan, que se ríe en mi cara, dado que nos han estado escuchando todo el tiempo. 

    Como era de suponer, al pasar por mi lado, la sargento me guiña un ojo. Bufo. Se habrán divertido de lo lindo. 

    ―Pues yo estoy viendo al camarero buenorro de la cafetería metiéndole la lengua a la abogada hasta la campanilla. Se han detenido cerca de los servicios, así que no creo que vayan a salir en breve. Más bien diría que van a desahogarse, ya me entendéis ―dice en tono graciosillo la oficial Fortes haciendo ver que se mira el color de las uñas. 

    ―No pienso hacer de mirón en los lavabos. Me quedo cerca de la entrada para que no se escapen. 

    ―Quitando los deslices de la compañera de Tessa, ¿tenemos algún sospechoso siguiendo a nuestra asesora? Os recuerdo que está haciendo de señuelo y no vemos a nadie pescando ―brama enfurecido Villalba. 

    ―Hay varios tirando la caña. El problema es ver algo preocupante en esos pescadores o si son simplemente aficionados buscando su noche de suerte ―murmuro entre dientes. 

    ―También se la pueden comer ―responde Rocío con ironía. 

    ―Supongo que será si ella quiere, si no, lo impediremos igual ―rebato con tono hosco. 

    ―Ejem. No puedo confirmarlo desde mi ángulo, y con la premisa de que no le vi bien la cara, pero por cómo se mueve, los gestos… diría que el que le está echando los tejos a Tessa en este instante, es el tío que la empujó por la escalera. El que salí corriendo detrás… ―comenta Roberto uniéndose a la fiesta y yo, yo me revuelvo en la mierda. Joder, me cago en todo. 

    ―¿Qué? ―Volteo la cabeza y doy un repaso a ese hombre. Misma altura, misma complexión. 

    Me cago en la puta, ¿alguien puede decirme quién coño es ese tío? 

    

  


   
    CAPÍTULO 13 

    VEN CONMIGO 

      

      

    Tessa 

      

    Bailo con Sergio. No porque me apetezca, más bien porque el pobre se ha quedado a cuadros cuando Alba ha salido corriendo tras ese adonis rubio del que se ha encaprichado como una colegiala. Me parece algo exagerada su actitud, pero me imagino que quiere ponerlo celoso. Y, desde luego, lo está consiguiendo. 

    Es curioso, porque, por las numerosas conversaciones que hemos tenido en estos días, las miradas de rencor hacia Sergio y su carácter rebelde, no se ve el tipo de persona que va detrás de los hombres. Todo lo contrario, se asemeja más al estandarte de una mujer independiente que no necesita una relación para ser feliz, pese a que se muera porque cierto fotógrafo le diga lo que siente. 

    Ese tipo la ha engatusado con sus músculos, incluida la lengua, que dicen que es el músculo más fuerte del cuerpo humano. Yo no sé si lo es, pero largo es un rato. 

    Intento hacerle entender a mi amigo, que tampoco hay que dramatizar. Las cosas claras y el chocolate espeso: Sergio y ella no tienen nada, exceptuando un pasado. Si el tío está bueno y se fija en ella, ¿por qué no enrollarse con él? A nadie le amarga un dulce, y ese tío parece un bombón de chocolate blanco, que por lo pegada que está a él, debe tener un buen relleno por dentro. 

    Es cierto que cuando propuso irnos de fiesta a lo mejor esperaba otra cosa, un acercamiento entre ellos quizás. Me da algo de pena verlo así, por lo que animo a mi compañero para que deje de beber y resoplar viendo cómo esos dos se comen a besos. 

    Y lo hacen a conciencia, pues todavía no he podido ver más que el flequillo que cubre la mitad de las gafas de pasta gruesa que lleva el Ken de pelo dorado, la cara de nuestra chica tapa toda su fisonomía entre morreo y morreo. 

    ―Vamos, hombre, no te machaques. Si la quieres, ve a por ella. Si no, déjala que disfrute. 

    ―El problema no es que yo la quiera o no, es que ella no me quiere a mí. 

    ―¿Cómo lo sabes si no se lo has preguntado? 

    ―Mi tren pasó hace tiempo por la estación, pero yo fui tan idiota, que estando delante, no me subí a él. Y ahora, se está subiendo a otro. ―Vuelve a dar otro trago largo a su vaso y a desviar la mirada hacia ella. Una mirada triste y amarga. 

    Ella lo ve, y por un momento se separa de su maromo, pero el rubiales le agarra de la mano y la lleva hacia la barra. 

    Intento separar a mi fotógrafo de la escena que lo atormenta. Veo un hueco casi al final de la pista, no muy lejos de la barra y nos ponemos ahí. La música suena al son de Remember de Becky Hill & David Ghetta. 

    Por una milésima de segundo, creo ver a Tom. Tal es mi obsesión por él, el vacío que siento sin sus brazos, que lo veo por todas partes. Parpadeo y lo sigo viendo. Sergio hace que dé un giro al compás de la canción. Cuando vuelvo a enfocar la vista en el punto donde estaba, ha desaparecido. Parpadeo dos o tres veces seguidas y nada, que no está. 

    Joder. Muevo la cabeza, lo busco entre la multitud y siento mi cuerpo temblar. Pese a que ha sido un breve espacio de tiempo el que lo he visto, me ha calentado la sangre hasta el punto de sentir cómo se congela mi cuerpo al desaparecer un minuto después. 

    Esto no es normal. 

    ―Sé que estás buscando al hijo de perra ese, pero si sigo aquí, al único asesino que vas a encontrar es a mí, porque voy a matar a ese cabronazo, que, con sus tentáculos, está apresando a la inocente de Alba. ―Las amenazas de mi amigo me extraen de mis pensamientos sobre mi cambio de temperatura corporal, y el motivo de ese extraño cambio. 

    ―Inocente, inocente… sabes que no es ―digo, pensando que Alba no es una niña, que es mayor que yo. Y yo de inocente no tengo nada. 

    ―Tessa, me tiré cuatro meses detrás de ella para conquistarla y tardé tres semanas en robarle un beso trabajando juntos. Y cuando digo juntos, me refiero a que, como ahora, vivíamos en el mismo apartamento. Pasábamos horas vigilando una finca de más de diez mil hectáreas por si pillábamos al conde pegándosela a su mujer. Tonteábamos como dos adolescentes y nos besamos a las tres semanas. Ese tío hace cuatro días que la conoce y le está metiendo la lengua hasta el hígado. No me jodas, esa no es ella. 

    ―Tú fuiste despacio, te fuiste enamorando de ella. Él solo quiere follársela. Está claro que sus armas son mejores que las tuyas o que tiene una labia casi tan buena como su físico. Hay que reconocer que la planta de espaldas es difícil de superar. ―Arqueo las cejas y él bufa entre desganado y mosqueado. 

    Sé que ha sonado a burla, pero no lo he dicho con esa intención. Que el tío esté bueno no significa que sea bueno, pero que se enrolle con ella tampoco lo hace el ser más despreciable del planeta. A lo mejor solo tiene serrín en esa cabecita tan mona. 

    ―¿Por qué no intentas reconquistarla? Es evidente que, donde hubo fuego, quedan cenizas, y vosotros cuando os conocí os quemabais con la mirada. 

    ―Me fui del país cuando rompimos, no creo que tenga ninguna posibilidad. Y cuando digo del país, me refiero a que me fui a un pueblo de la Polinesia francesa donde apenas hay Internet y la mayor parte del tiempo estás incomunicado. Alba es orgullosa, desconfiada por naturaleza, independiente y cabezota. Se enfada fácilmente, pese a que tiene un sentido del humor extraordinario. Pero, sobre todo, es rencorosa. Muy rencorosa. 

    ―Pues… no sé qué decirte. Igual solo quiere divertirse. 

    ―No es propio de ella actuar así, créeme. Se piensa todo mil veces antes de hacerlo. 

    ―Puede que intente ponerte celoso. ¿No lo has pensado? ―Agoto mis últimos cartuchos, a la vez que los busco y no los encuentro. «¿Dónde se habrán metido?», me pregunto inquieta repasando cada una de las personas que se encuentran en la pista. 

    ―Sí, era lo único que me hacía no perder la esperanza los dos primeros días. Incluso ayer, que tuvimos un momento íntimo, y me pareció volver a ver ese brillo en los ojos que tenía cuando salíamos. Pero desapareció cuando recibió un mensaje del guaperas. Hoy no ha hablado de otra cosa y cuando lo ha hecho, ha sido para consolarte o para criticar mis defectos. Que son muchos, no lo niego. 

    ―Yo no veo tantos ―digo en un intento de apaciguar las aguas, pero ya están revueltas. 

    ―El primero, mi amor por ella. Y el peor, mi cobardía. El no haber luchado por lo que teníamos, el preferir mi trabajo, mi sueño de hacer un reportaje fotográfico para el National Geographic en las islas Marquesas, a mi amor por ella. 

    ―Ya… ―Bajo la cabeza avergonzada, pues me siento identificada con sus palabras. 

    ―Yo también estoy aquí persiguiendo mi sueño. O tal vez sea al revés y me esté persiguiendo él a mí ―musito contrariada y melancólica. 

    Echo de menos al grandullón, tanto, que duele. No cabe duda de que he aprendido la lección. Después de esto, si he de escoger, lo escojo a él. 

    Espero que no sea demasiado tarde. 

    Camino hasta la barra dejando a Sergio apoyado en una de las columnas rumiando sus penas. Sé que no se moverá de ahí, ya que no puede mantenerse derecho, pero la sensación de que me muevo entre arenas movedizas se ha disparado desde que no los veo. 

    No los distingo por mucho que me fijo en todos los rubios que veo. Rubios, castaños claros… no sé. Más o menos. 

    Siento la mirada de un hombre que me llama poderosamente la atención, me suena su cara, pese a no ubicarla en mi memoria. O tal vez sí. 

    Espera, «¿es el tío que me empujó por la escalera?, ¿y me está haciendo ojitos?», grita una voz en mi cabeza. 

    Me quedo paralizada un instante, solo uno. Luego mi parte felina, la curiosa como un gato, avanza hasta él. 

    ―Disculpa por lo del otro día ―me dice cuando me pongo a su lado. 

    Dibuja una sonrisa ladeada, tan pícara como sensual que me deja embelesada. Todo un seductor que me abduce, no solo por su sonrisa, también por su forma de hablar y moverse. Como si me conociera. Como si le conociera. 

    ―No debería. Ni siquiera comprobaste si me había caído o si me había hecho daño. No miraste atrás. Ni una palabra… Nada. ¿Por qué tendría que disculparte? 

    ―Tenía prisa. Me estaban esperando y no me gusta llegar tarde a un compromiso. ―Coge su bebida y se la bebe de un trago―. Te invito a lo que quieras como ofrenda de paz. ―Levanta el brazo al camarero que viene raudo a su orden. 

    Me mira. Me debato entre el sí y el no, entre quedarme o salir corriendo. Mis alarmas se han encendido como uno de esos grandes rótulos de Las Vegas en pleno desierto de Nevada, pero la curiosidad mató al gato. Yo soy una gata y ya estoy muerta por dentro desde que la duda me corroe las entrañas. 

    ¿Y si es él? 

    Pido otro cóctel, y ya van tres. Pero sigo manteniendo todos mis sentidos alertas, creo que con este tipo los voy a necesitar. 

    Esa vocecilla, la que te envenena por dentro, no para de repetirme que me estoy metiendo en un berenjenal del cual no sé si sabré salir, al menos por mi propio pie. Tal vez lo haga tumbada y más fría que la cima del Everest, pese a ello, no puedo permitir bajo ningún concepto que siga matando por mí. 

    Por mi culpa. 

    Por su obsesión. 

    Yo no soy de nadie. Soy mía y, si quiero, de la persona que elija. 

    No, me niego. Si puedo hacer algo por evitarlo, lo haré. 

    Ojos grandes, el cabello castaño claro largo hasta los hombros, la barba perfilada que parece querer tapar una cicatriz no muy profunda pero alargada, y esa mirada intensa que me atraviesa de lado a lado. Delgado y fibroso, me hace presuponer que se cuida, que le gusta el ejercicio sin ser un fanático del gimnasio. Una mezcla interesante que a cualquiera le haría recelar. Entre otras cosas, porque su cara me suena, pese a que no recuerdo de qué. 

    La pena es que la oscuridad del local junto con las luces parpadeantes y el alcohol ingerido, no ayudan a mis neuronas a centrarse en el espécimen que tengo delante. 

    No identifico el motivo de mi sospecha, sin embargo, es una sensación. Un escalofrío que me recorre parte de mi anatomía, algo que se te cuela en un rincón del cerebro y te escarcha la mente. 

    No sé por qué, pero esa seguridad que desprende me acelera el pulso y me hiela la sangre. Eso, y que su acento no es lugareño. 

    No es que no sea de Granada, es que tampoco es del sur. No tiene acento de ningún lado y eso me da mala espina. 

    Hablamos un rato, yo pendiente de mi bebida y de la gente que pasa a mi alrededor. No suelto el vaso, no me fío del hombre que tengo al lado. Él no deja de sonreír alternando su mirada entre mi boca y mi escote. Me pone nerviosa, pese a que lo disimulo preguntándole de qué trabaja o si lleva mucho tiempo viviendo en Granada. Preguntas que evade con respuestas neutras que no me llevan a ninguna parte. 

    La respiración se me entrecorta, no sé si por el agobio que me está entrando, porque sigo sin ver a Alba y su rollo, porque ahora tampoco veo a Sergio, porque creo que la estoy cagando al meterme en este embrollo o porque no sé cómo salir de aquí. 

    La vista se me nubla de la misma agitación y decido marcharme, antes de que ocurra algo peor. 

    ―Encantada de conocerte, pero creo que me voy a casa. ―Dejo el vaso en la barra y lo freno con el brazo, pues se levantaba para acompañarme―. No hace falta, me sé el camino. 

    No veo lo que hace, ya que me voy muy digna con la cabeza bien alta, aunque tropezándome con mis pies. Tan mal estoy que he creído ver a Juan, el compi de Tom y actual novio de Sarai. Es difícil que haya alguien con el mismo gusto horrendo por las camisas y jerséis, pero dicen que todos tenemos siete sosias. Este debe ser uno de los de ese magnífico policía que me cae tan bien. 

    Llego a la entrada con el presentimiento de que me siguen. Creo que escucho hasta los pasos y los empujones que se da con cada una de las personas que embotan este antro, hay tantas que es como un castillo de naipes, tocas uno y caen varios. 

    Aun así, continúo en mi búsqueda visual particular sin éxito alguno. 

    Miro, pero no veo. No reconozco a mis amigos entre estos desconocidos, a pesar de que algunos se parecen considerablemente. Pero no. No son ellos. 

    Madre mía, vaya mierda de noche. He perdido a mis compañeros de fiesta, juraría que alguien me persigue y, por si eso no fuera suficiente, no tengo fuerzas para luchar contra él. Como sea el puto asesino, el caso se acaba esta noche. Al menos para mí. 

    Al abrir la puerta siento la bofetada helada de la madrugada granadina que me refresca el rostro y las ideas. Me abrazo a mí misma cerrando más el abrigo gris que me reconforta a medias, pues no es muy largo y llevo un vestido corto. Antes de que me dé tiempo a girarme, una mano me aprisiona el brazo y la otra me tapa la boca. 

    ―No digas nada, solo ven conmigo. ―Esa voz me corta el aire y la respiración. No puede ser. 

    Debo estar fatal para que la alucinación sea tan real como para ponerme los pelos del cogote de punta. Y esta vez no es por el frío, es por el aliento de ese hombre. 

    El ladrón que me roba los latidos cuando, sin llamarlo, aparece en mi mente. 

    

  


   
    CAPÍTULO 14 

    DUDAR DE LA MUERTE 

      

      

    Tom 

      

    El comentario de Roberto me hace sudar, tengo que controlar la ansiedad que me humedece las palmas de las manos y me hace salivar continuamente. Joder, me cago en todo. Están demasiado juntos y yo muy lejos. 

    ¿Y si le echa algo en la bebida? El muy canalla está puesto de manera que no distingo más que su pelo, el resto lo tapa ella con su cuerpo. 

    Debo acercarme, dado que Roberto no puede. Si es él, lo puede reconocer. Juan se aproxima por un lado y yo por el otro. Imposible oír lo que dicen a esta distancia. 

    La oficial y analista se pavonea a pocos metros de ellos, se hace un hueco de forma muy femenina al lado del hombre y pide una bebida al camarero. Tessa está tan centrada en la conversación con ese mamón, que no se ha fijado en ella que intenta llamar su atención con disimulo. 

    Mierda, no sabe que tiene ayuda, que no está sola. 

    La paranoia invade una parte de mi cerebro. Quiero creer que es el sujeto que buscamos y, tenemos una oportunidad de oro para atraparlo. No obstante, no tenemos ni una prueba que lo indique, solo meras suposiciones. Mantengo todos mis sentidos puestos en los dos, en sus gestos, ya que no veo las caras de ninguno. 

    Un buen rato más tarde la veo caminar, con no muy buen equilibrio, hasta la salida. 

    ―Ve tras ella, Berasategui. Tenemos permiso, así que este es tu momento. No la pierdas de vista ―ordena Villalba por el pinganillo. 

    ―Sí, señor. ―No era como yo me había imaginado que sería nuestro primer encuentro desde hace tantos días, pero me vale, si con ello la protejo del jodido imbécil que quiere hacerle daño. 

    ―Román, Gallego, Roberto, ¿alguno tiene a tiro a los reporteros? ―pregunta el jefe. 

    ―Rocío está con el fotógrafo, o estaba hace unos minutos―gruñe el teniente. 

    ―Fortes, no te alejes del escapista, no sabemos quién es. Haz lo que sea para sacarle el nombre o dónde trabaja. Necesitamos algo para identificarlo. 

    ―¿Qué tal una foto? ―Sonríe maliciosa tecleando en el teléfono―. Os la paso. 

    Busco el móvil en el bolsillo, agrando la imagen y lo veo. Por cómo aparece en la pantalla, ha hecho que se pintaba los labios mientras lo enfocaba. Una buena táctica pese a que no se aprecia más que el perfil y se ve borroso, pues las luces de la bola de colores destellan en su tez en ese instante. 

    Asimismo, con ayuda del experto en estudios fisionómicos de la UCIC, harán una comparación facial y tendremos un retrato robot o, como mínimo, un boceto. 

    Sigo a Tessa con cuidado de que no me vea nadie, ni siquiera ella. Una vez en la calle, el aire frío de la noche mezclado con la humedad, la hace tiritar y no puedo evitar arrimarme a su espalda, sigiloso. No quiero asustarla ni que grite, solo deseo calentarla y que se excite por el mero hecho de notar mi aliento en su nuca. Que sienta lo que la he echado de menos y lo que estoy dispuesto a hacer para salvarla de su osadía, de sí misma y su espontaneidad. 

    Quiero y puedo protegerla de ese hijo de perra, y se lo voy a demostrar únicamente con mi presencia, con mi cuerpo pegado al suyo. 

    ―No digas nada, solo ven conmigo. 

    Su respiración agitada, el temblor de su piel y un breve gemido me hacen creer que me ha reconocido en cuanto la he tocado. Si le sumas esas seis palabras, diría que hasta se ha estremecido. 

    Suspiro aliviado, ese movimiento me hace sentir que me ha echado de menos tanto como yo a ella. 

    La llevo al coche y antes de subir a él, se tira en mis brazos. 

    ―Tom… ¡estás aquí! Eres tú de verdad… ―Su boca roza mi cuello y su nariz mi mandíbula, que se tensa con ese gesto. Cierro los ojos y aspiro su olor, la sensación es abrumadora. 

    No sé si abofetearla por su insensatez o abrazarla más fuerte por su valentía. Puede que yo en su lugar hubiera hecho lo mismo. O no. Difícil de averiguar en estos momentos. 

    Es normal que no quiera que sufra nadie más, sin embargo, es un acto suicida cuando no tienes un plan B. 

    ―Soy yo, sí. He traspasado el teléfono para verte, ya que a través de él no hemos tenido mucha suerte. 

    ―Vaya, si se ha vuelto bromista y todo. ¿Tanto tiempo hace que no nos vemos, que ya no eres aquel estirado «don perfecto»? 

    ―Nunca he sido perfecto. Estirado sí, o no te sacaría una cabeza. ―Estoy tan a gusto teniéndola colgada de mi cuello, tan cerca de su boca… que intento tontear con ella. Aunque se me da fatal. 

    ―¿Qué haces aquí? Aparte de alegrarme la vista… 

    ―No hay muchos tíos de dos metros por estos lares que quieran protegerte de tus locuras y de un maníaco obsesionado con ellas, ¿eh? 

    ―No muchos. ―Ríe traviesa, casi diría que se ha sonrojado con sus pensamientos. 

    ―Eres mi nueva misión ―le confieso a la vez que enmarco con mis manos su cara y vibra con el contacto. 

    Sus ojos miel se vuelven almíbar dentro de los míos y me endulzan la sangre por unos segundos. Brillan tanto que no sé si va a llorar o a reír. Si se alegra por lo que le he dicho o si va a gritar en cuanto supere el shock de verme frente a ella. 

    La verdad es que es tan impulsiva, que nunca sé lo que va a hacer. Y eso me gusta. Me lleva al límite de mi cordura, pero me gusta. 

    ―Soy… ¿tu misión? ¿La misión que no te dejó hablar conmigo la otra noche? ―Ladea la cabeza intrigada. 

    Mierda, su mirada se enciende y no por el motivo que yo desearía. Aun así, he de ser sincero y fiel a mis principios. 

    ―Sí. Veníamos de camino, por eso no pude hacer la videollamada. 

    ―¿Qué quiere decir eso? Espera… ¿llevas dos días en Granada? ―El color de su cara cambia, esas arrugas en la frente no presagian nada bueno. 

    ―Tessa… no me dejaban acercarme a ti. Yo… 

    ―Sois el operativo de refuerzo. ―Se separa de mí unos centímetros y mi cuerpo la echa de menos al instante―. Ya… entonces no has venido solo. ―Alza los brazos y me da la espalda. 

    ―No. Somos siete personas en el operativo. 

    ―Ya, y el de la camisa horrenda no es un sosia de Juan. Es Juan. ―Mueve los ojos uniendo las imágenes que ha visto dentro del local―. Sarai no estará muy contenta. Vaya, tengo que llamarla, por mi culpa otra vez la perjudico a ella. 

    ―Cálmate ―digo tras inhalar algo de ese aire fresco nocturno para que enfríe mis pensamientos y pueda razonar con ella, que, viendo la expresión de sus ojos, no va a ser fácil―. No es por tu culpa. Ni ahora por este indeseable ni con Fernando. 

    ―¿Y qué vais a hacer?, ¿vais a impedir que me mate o que las mate? 

    ―Intentaremos impedir las dos cosas ―garantizo con total seguridad. 

    ―Intentaremos… no suena muy reconfortante. ―Se abraza a sí misma mascullando entre dientes palabras que no logro identificar y que no auguran nada bueno. 

    ―Juan, Villalba, Roberto, algunos agentes más y los miembros que ya conoces de la Brigada de Homicidios ―aclaro para que me mire y confíe en mí―, haremos todo lo posible por protegerte y, protegerlas. 

    ―El comisario, el teniente Román, Rocío, Emilio y María… ―Agacha la cabeza alejándose aún más de mí, al contrario de lo que yo esperaba. Cómo no. 

    Melancólica o triste, no sabría decir. En estos momentos no puedo entrar en su mente y averiguar qué siente, aunque la decepción en su mirada salta a la vista. 

    ―No quiero mentiras, ni amagos de verdades. Dime que serás sincero, encuentres lo que encuentres. 

    ―Dime que serás sensata y pensarás antes de actuar. Pase lo que pase ―expreso preocupado arrimándome a ella a pocos centímetros de su boca. 

    ―Tú primero ―contesta con los ojos vidriosos afectada por el momento o la situación. 

    Respiro hondo, ya empezamos con los juegos tontos de esa cabecita loca. ¿Por qué es tan complicada? 

    ―Prometo contarte mis teorías, mis dudas y mis miedos ―aseguro con la voz más ronca de lo que quisiera. 

    ―Prometo ser más prudente. ―Une su frente a la mía. 

    Suelto el aire que contengo desde hace un par de minutos por el calor que me está entrando solo de imaginar que puedo besarla, y que sé que ella me correspondería. 

    Resoplo porque no puedo caer en la tentación, debo centrarme en salvaguardarla no en seducirla. Pero ¡por todos los demonios!, que me está costando más de lo que había imaginado. 

    Parece leerme el pensamiento, dado que se aparta nerviosa. 

    ―Llévame a casa, grandullón. Necesito descansar, ha sido un día demasiado intenso. 

    El camino se hace eterno, ninguno de los dos dice nada. Yo, porque no sé qué trama esa cabecita. Si está aquí o con su compañera. Si está elaborando otra teoría o meditando sobre nosotros. 

    No sé cómo consolarla con las manos en el volante y su mirada inmersa en el vacío de la noche. 

    Llegamos a la puerta de su edificio y un amago de sonrisa aparece en su cara. 

    ―No sé dónde están Alba ni Sergio. Me gustaría… ―confiesa una de las inquietudes que rondan por su agitada cabeza. 

    ―No te preocupes, la Brigada dará con ellos y, cuando despiertes, estarán contigo. Aun así, no bajes la guardia. ―Mi mano derecha le roza la mejilla. Es un acto tierno, un reflejo espontáneo que no sabría explicar. Simplemente, lo he hecho. 

    ―Tranquilo, últimamente duermo con un ojo abierto y el otro cerrado. Desde que… no despierto a tu lado, no concilio el sueño como antes. No hay nadie en mi cama, pero nunca estoy sola. Sé que es difícil de entender y yo no lo sé explicar, pero… ―Mira hacia la ventanilla unos segundos, sujeta la manija del coche, suspira y abre la puerta. 

    ―Aunque no lo creas, desde que te conozco, ha cambiado mi forma de ver según qué temas. Mi corazón piensa diferente que mi razón, lo que no evita que se pongan de acuerdo cuando estás conmigo. Comprendo muchas cosas que no entiendo. Por eso sigo mi instinto, y este, te sigue a ti. 

    ―Yo quiero creer que sigo a mi corazón, aunque a veces es mi cabeza la que corre que se las pela, la que tira de los hilos enredando mis pensamientos y, ellos a mí. 

    ―Descansa, pequeña. Mañana será otro día. ―Asiente con la cabeza. Me mantengo erguido de brazos cruzados apoyado en la puerta del coche mientras la veo desaparecer dentro de la vivienda. 

    Me quedo hasta que enciende la luz del salón y me hace un gesto con la mano desde la terraza. Busco al agente que se encarga de vigilarla y me hace una señal que yo le devuelvo por cortesía. Echo la cabeza hacia atrás en el asiento, bufo y me dirijo al piso franco. Si no fuera porque el cuerpo necesita un respiro y la mente despejarse unas horas, haría yo la guardia. 

    Para atrapar al asesino se requiere un mínimo de concentración, no tener superpoderes, pero sí habilidades que, con sueño atrasado y agotado físicamente no puedes tener. Aun así, antes de cerrar los ojos hablaré con Estrada para exponerle mis dudas, con Emilio y Gonzalo para que hagan su magia en la red y con Javier para que me envíe lo que le pedí. 

    Por mucho que desee no separarme de ella, que tenga cuatro sospechosos y ninguno fiable, que haya dos detenidos que se llamen igual, algo que me exaspera, y que esa nota vuele en mi cabeza como un puñado de hojas en un remolino de viento, tengo que cerrar los ojos. Duerma o no. 

    Y conociéndome, no dormiré hasta que me saque esta espina que llevo dentro. 

    Dicen que la duda mata, y lo creo. A mí me está desangrando muy lentamente. 

    No sé cómo demostrar lo que mi mente me insinúa con cada pista que encontramos sin que me tachen de loco, tampoco si estoy delirando con mis recelos. 

    Asimismo, y viendo lo que pasó con Tessa en la ambulancia, ¿cómo no voy a dudar de la muerte? 

    

  


   
    CAPÍTULO 15 

    ¿QUIÉN ERES? 

      

      

    Tessa 

      

    Me levanto de la cama como un zombi en un descampado, no sé hacia dónde ir ni qué hacer para seguir con vida y atrapar a ese imbécil que cree saber todo de mí. 

    Empiezo por entrar en el cuarto de baño, me echo agua en la cara con las palmas de las manos ahuecadas, a ver si así lanzo más agua y me despeja. Mi puntería deja mucho que desear pues ni las ideas se renuevan como el agua del grifo, ni mi mente está para acertijos. 

    Salgo desanimada, abro el armario y cojo el primer pantalón que pillo. Si pudiera ir en pijama al Departamento policial, no me importaría. Mi noche ha sido una hecatombe proporcional a mi confusión. 

    Primero, Alba desaparece para darse un revolcón con el camarero, luego veo al tipo ese que me confunde con sus palabras y coqueteos, que además se le ve a la legua que esconde algo y que no te puedes fiar de él. A eso le sumas los dos eclesiásticos detenidos, que ocultan más de lo que cuentan, que Tom y los chicos están aquí por mí, con lo cual saben lo de la nota. Y, por si fuera poco, también perdí a Sergio. 

    Mis voces siguen explicándome en la noche cómo canalizar mi energía, cual hechicera del siglo xv. Hierbas medicinales, piedras místicas, luz de luna y matemáticas, como si los números dijeran más que las palabras. Como si el esoterismo y la magia existieran dentro de cada uno, en esa parte del cerebro que apenas utilizamos, pero que, con una buena enseñanza, se podrían hacer muchas cosas. 

    El problema es que «esas lecciones», solo se pueden hacer el día de nuestro cumpleaños. Mientras tanto, únicamente pueden prepararme para el gran día, a no ser que… 

    Es igual. No deja de ser curioso, pero irreal. 

    Me he despertado sudando, inquieta y susceptible. He aprovechado para escribir la columna que hoy saldrá en el periódico y se la he enviado a Jacobo, que, como un mochuelo nocturno o un chupasangre medieval, estaba despierto esperando, y al minuto de enviárselo me ha respondido feliz. 

    Joder, si hasta dudo de que sea humano o un inmortal de esos que han hecho fortuna destripando a la gente con el paso de los años. 

    Lo sé, con tantos sucesos aterradores y místicos estoy desvariando. ¿Y quién no, con todo lo que ocurre a mi alrededor? 

    No lo niegues, tú estarías igual que yo. 

    Me peino como puedo y maquillo un poco las ojeras, esas que me cubren media cara. Media vuelta para un lado y media vuelta para el otro, como el bistec de ternera a la plancha. 

    Bueno, después de engordar un poco en el último mes, no estoy tan mal. Ahora me ha crecido el culo y las tetas, pese a que el carácter alocado de antaño ha desaparecido, junto con ese humor extraño que tanto hacía reír a mis chicas: Sarai y Tamara. 

    «¿Qué estarán haciendo ahora? Las echo de menos». 

    Les envío varios mensajes al tiempo que camino hasta la cocina para hacerme un café. No miro por dónde voy, pues estoy mirando a la pantalla del teléfono y me tropiezo con alguien. 

    ―No ha vuelto. Ha pasado la noche con ese cabrón de tres al cuarto. ―Esa voz desolada con tintes amargos me provoca un grito de alegría, aunque solo sea un segundo. 

    ―¡Sergio! ―Suelto el móvil como si quemara y le doy un abrazo. Saber que está bien, me ha dado un subidón. 

    Bueno, lo de bien es un decir, parece que le hayan dado una paliza. Los hombros caídos, las gafas sobre la mesa, el pelo alborotado y tres cafés a las siete de la mañana no es estar muy fino. 

    ―Ya, no es muy gratificante que Alba esté con otro, pero, si no haces nada por evitarlo deberías asumirlo. Mírame, no puedes cambiar que salga con otro hombre cuando ni siquiera sabe lo que sientes por ella. ―Se frota la cara con las manos, tan fuerte que creo que se va a arrancar parte de ella. Joder, qué rabia me da verlo así. Por eso, hago caso a mi instinto y digo lo único que se me ocurre―. Cuéntaselo. Dile que la quieres cuando vuelva de su aventura. 

    ―¿Y que se ría en mi cara? ―Gotas de amargura salen en forma de risa corta, de esas que te encogen el estómago. 

    ―¿Prefieres estar cabizbajo todo el reportaje? ¿Que haya una batalla campal en el piso cada vez que salga con ese tío? Porque yo no quiero estar en medio del fuego cruzado. 

    ―Voy a pedir que me sustituyan. El dinero me interesa, pero mi salud mental me interesa más. Y si sigo aquí, le reventaré los morros a ese gilipollas cuando la deje tirada como a un trapo viejo. 

    ―¿Y si no lo hace? ¿Y si pierdes tu oportunidad por segunda vez? No te hagas eso, no sabes lo que responderá. Como bien dices, el «no» ya lo tienes. Si se ríe en tu cara, coges ese avión y punto. Pero si no… 

    Se queda rumiando sus penas mirando al vacío, no sé si ya ha tomado una determinación o si luchará su última batalla. Alicaída, pues el día no ha empezado como yo esperaba, le animo a que me acompañe. Quiero hablar con la compañera de Teresa, la camarera de Camino de los Neveros, en el distrito de Genil. 

    ―Vamos, no me hagas ir sola. Lucha por lo que quieres, por lo que te gusta. Trabaja conmigo. Ya tendrás tiempo de llorar por la pérdida de tu amor mañana si te rindes. 

    ―Trabajo contigo y con ella. Si aparece, claro. 

    ―Tranquilo, cuando venga le echaré bronca por su falta de ética profesional y, de vista. Porque mira que hay que estar ciega para no ver lo que sientes por ella. 

    ―No la culpo, tampoco es que yo haya hecho nada por merecerla. 

    ―¿Ahora la defiendes? ―Pongo los brazos en jarra y ruedo los ojos. No hay quien entienda a los hombres. 

    ―No, pero… 

    ―Cámbiate y lávate la cara. Te espero abajo en cinco minutos, según nuestro amigo Google tardamos veintidós minutos en llegar con el autobús. Claro que primero tenemos que llegar a la parada y, nos quedan quince minutos para que salga el próximo. Vamos, ¡espabila! ―A mi edad haciendo de madre de dos treintañeros. 

    ¡Quién me lo iba a decir a mí! 

    Le doy un empujoncito que le dibuja media sonrisa en la cara. «Algo es algo», pienso cuando desaparece dentro de su habitación. 

    Bajo las escaleras de dos en dos, infundiéndome ánimos para mejorar el día. Necesito creer que todo es posible, que podemos avanzar en el caso y detener al verdadero culpable de estas atrocidades antes de que cometa otra más. 

    El clérigo me desconcierta, estaba ahí cuando mataron a esas chicas en Murcia. 

    El monaguillo puede haber ocultado pruebas. De hecho, tiene toda la pinta. Sin embargo, eso no lo hace un asesino, solo un enajenado mental algo macabro. 

    El capullo que casi me tira por las escaleras me confunde más. Lo conozco, lo sé. Lo podría jurar. Tengo que encontrar la forma de verlo a la luz del día y sin alcohol en mi cuerpo. 

    Pero ¿cómo? No sé su nombre, ni dónde vive, y mucho menos dónde trabaja. 

    Es una mañana fría de noviembre, de esas que no sabes si va a llover o hacer sol. Si en un momento se va a levantar viento o va a pasar desapercibida entre los coches y los transeúntes. Veo a mi grandullón sentado en un vehículo que parece sacado de un taller de Dominic Toretto, el de Fast & Furious. 

    Me acerco a él meneando el culo y la cabeza a lo Michelle Rodríguez. La diferencia es abismal entre ella y yo, dado que mi belleza deja mucho que desear, y ella es preciosa. Claro que él tampoco es Vin Diesel; no sé si está más cachas, pero está mucho más bueno. 

    ―Buenos días, mi guardaespaldas favorito. ¿Hago de Whitney Houston y te canto una canción? ―No sé por qué he dicho esa tontería, pero es que hoy quiero convencerme a mí misma de que soy más fuerte que ellos. Que soy todopoderosa y ganaré a esos malnacidos que ponen a prueba nuestra fortaleza. No solo la mía, la de cualquier mujer que se encuentre con él o ellos. Sean uno, dos o cincuenta. 

    Si quieres puedes, ¿no? Pues yo quiero y puedo. 

    ―Prefiero que seas tú y no te pongas en peligro. ¿A dónde vas? ―responde, escueto y serio, con otra pregunta. Como si tuviera miedo de mis ideas. 

    ¡Qué majo mi ángel de la guarda! Tan desconfiado como siempre. 

    ―¿Me vas a seguir? 

    ―Por supuesto. Y Gonzalo también. ―Sale un hombre de unos cuarenta y pocos años con pinta de armario empotrado, rapado al cero y una sonrisa más seca que el ojo de un tuerto de la cafetería, con dos envases reciclables en la mano. 

    ―Veo que tu dosis de cafeína no cambia, estés en la ciudad que estés ―añado con sorna. 

    ―Y la de mi paciencia tampoco. No eludas la pregunta y dime dónde vas. Lo voy a averiguar igual, puesto que vamos a ser tu sombra todo el día. ―Bufo con resignación. Sé que lo hará. 

    ―¿Y qué pasa con los sospechosos? Ellos también son importantes. 

    ―Están detenidos, y tú estás libre como un inocente pajarillo. Ellos no me preocupan, tú sí. ―Su mirada gris me atraviesa intentando atemorizarme, dura como el acero. El problema es que desde que sé que soy su debilidad, ya no me impone como antes. Aun así, reconozco cuando no está para bromas. 

    ―¿Y el tipo con el que estaba anoche? Sé que me viste hablar con él. 

    ―Como para no verte con ese vestido rojo. ―Interesante… se le da bien observar al poli buenorro―. El jefe Villalba y el comisario están en ello. 

    ―¿Me haces un favor? ―Me roza con dos de sus dedos el dorso de mi mano, haciendo que me estremezca con ese acto. 

    ―No pienso en otra cosa desde que llegué a Granada. Diría que desde que cerré la puerta de tu casa ―responde en un susurro ronco con la mirada fija en mi boca. Una mirada tan profunda como el fuego que empieza a expandirse cual marabunta por todo mi cuerpo. 

    ―No sé si tus compis estarían de acuerdo, y… no me refería a ese tipo de favor. ―Doy un paso adelante y lo reto. Me muevo lenta, tocándole con el dedo índice el torso y paseándolo por él sin dejar de mirarlo―. Pese a que tampoco me importaría que me lo hicieras. Es más, me relajaría bastante. Eso de que un psicópata vaya detrás de ti y mate por lo que quiera que sea que pasa por su endemoniada cabeza, tensa mis músculos demasiado. 

    Endurece su mandíbula y cada rincón que acaricio de su esbelto cuerpo, hay que ver lo que puede hacer un simple dedo cuando no te lo esperas. Carraspea. La nuez de su cuello sube y baja como un ascensor descontrolado, aprieta la mano con fuerza, aun así, no se mueve un centímetro. 

    ―¿Qué quieres pequeña bruja? 

    ―Que busquéis a Alba si no aparece antes del mediodía. No me fío del camarero. 

    ―Yo tampoco. Hemos preguntado al dueño del bar, y está muy contento con su trabajo. 

    ―¿Está allí ahora?, ¿lo has visto? 

    ―Los fines de semana hace el turno de tarde y los lunes descansa. ―Su autocontrol vuelve a aparecer como por arte de magia y me agarra de la muñeca sin apretar, pero separándola de su pecho―. Ahora, cuéntame tus planes de hoy. 

    ―No son muy temerarios. He quedado con Malena, la amiga íntima de Teresa, la segunda víctima. Después, si tengo buena combinación de transporte quiero ir al barrio de Chana y dar una vuelta por las calles colindantes a la vivienda de la primera víctima. Ella no tenía muchos amigos, y su familia abarca a su abuela y un hermano. Con él ya hemos hablado, y con ella conversaron tus amigos de la Brigada. No voy a hacerla pasar por otro mal trago. 

    ―Bien. 

    ―¿Bien? ―repito en forma de pregunta, esperaba alguna protesta o sermón. 

    ―¿Y ya está? 

    ―Me encantaría ver la Alhambra por dentro y eso, pero las telarañas en mi monedero me lo impiden ―bromeo. 

    ―Sabes que me enteraré si… 

    ―Lo sé. Me vas a seguir, ¿no? ¿Qué mejor prueba que esa de que no te miento? ―Miro a su compañero con una pequeña sonrisa―. Encantada, Gonzalo. ―Hago un gesto con la cabeza, en plan reverencia del siglo pasado y me dirijo a donde se encuentra Sergio esperándome. 

    Podría haberle dicho que nos llevaran. Ya que nos van a seguir igualmente, que nos hicieran de taxi. Sin embargo, no es muy normal ni coherente que dos periodistas vayan con la Policía en un automóvil tan peculiar. Si a eso le sumo, que he visto a uno de los mastodontes que iban con la diosa de las News, mirando al escaparate de la pastelería como si fuera a comerse uno de esos pasteles de nata y fresa con merengue alrededor, cuando seguro que hace años que no los prueba, no queda muy profesional. 

    Mejor vamos en autobús y comprobamos por qué nos sigue la mole de testosterona. 

    Treinta minutos más tarde, mi amigo y yo escuchamos atentamente en la terracita del pequeño restaurante, cómo la camarera nos explica la relación secreta de su compañera de piso y trabajo. 

    ―No llegué a conocerlo, no me dio tiempo. Nos fuimos de fiesta un día con mi hermana y un amigo de ella. Bailamos, bebimos y nos enrollamos con dos tíos. Al día siguiente volvimos a trabajar como si nada. Yo no volví a ver a mi rollo, ella en cambio, se vio con él cuatro días más. Hasta que uno no volvió a casa. 

    ―¿Y no te preocupaste? 

    ―Tenía treinta y un años, pensé que se habría quedado a dormir con él. A pasar el día o algo así como hacen los enamorados. 

    ―Tiene sentido ―comenta Sergio alzando una ceja. Me mira, lo miro y nos da pena la mujer, que acto seguido, comienza a sollozar. 

    ―Cuando pasaron dos días y no vino a trabajar, llamé a la Policía. Tenía que haber sido más desconfiada… tenía que haber… ―Llora desconsolada. Ha intentado ser fuerte, pero el grifo se ha abierto y ahora no sabe cómo cerrarlo. 

    Trago saliva y miro a Tom, que está sentado dos mesas a mi derecha hablando con alguien por teléfono. El tal Gonzalo hace ver que lee un libro de ciencia ficción, y al notar mi mirada, me guiña un ojo. No sé cómo lo hacen, pero lo han oído todo. Suspiro, y con aplomo y lo más sincera que puedo, le prometo hacer todo lo posible por encontrar a ese cabrón. 

    ¿Por qué? ¿Por qué las mata? 

    Nos vamos. Yo, absorta en mis pensamientos, Sergio en los suyos. 

    Mi teléfono suena. 

    ―¿Dónde estáis? 

    ―Hombre, la desaparecida entra en escena. ¿Tú no tenías que estar pendiente de que no nos metiéramos en ningún lío? Pues fíjate, que tengo la sensación de que eres tú la que lo ha hecho. 

    ―Estoy perfectamente y, si me dices dónde estáis, haré mi trabajo como siempre. 

    ―Vamos hacia Chana y, como no estés allí cuando lleguemos, hablaré con tu amigo editor. 

    ―Vaya con la santurrona, cualquiera diría que, si se te pone tu policía preferido a tiro, no echarías un polvo con él. 

    ―Ya se me ha puesto y ninguno de los dos lo hemos intentado. Estamos trabajando, te lo recuerdo, no de cachondeo. 

    ―Mi horario no es total. No tengo que estar las veinticuatro horas del día de guardia, no nos pagan tanto. Si quiero divertirme, lo haré. La última vez que miré mi carné de identidad tenía edad suficiente para beber y follar con quien quisiera. 

    ―Mira, ahora eres una rebelde sin causa. 

    ―Tengo una causa, se llama sexo. Nos vemos allí. ―La madre que trajo a la asesora, me ha dejado con la palabra en la boca. 

    No es que yo sea su madre, no. Pero, con la que está cayendo y sabiendo que Sergio siente algo por ella, joder, hasta yo me lo pensaría dos veces antes de actuar. 

    En fin, que llegamos a Chana investigando en nuestros móviles los lugares por donde pasear e intentar descubrir cómo se conocieron. Ella vivía muy cerca de la plaza de toros y trabajaba de canguro para ayudar a su abuela con la pensión y los gastos universitarios. Iba a licenciarse este año en Bellas Artes, le faltaba tan poco para conseguir su sueño… hasta que un desgraciado lo ha roto como un espejo; en mil pedazos. 

    He contado numerosos bares de tapas, parques infantiles donde llevar a esos niños, lugares a los que aprovechar para salir a leer y conocer por casualidad a un auténtico actor de Óscar, que la sedujo con su físico de galán. 

    Cuando Alba aparece tenemos numerosas fotografías del ambiente en que se movía la víctima, pese a que no sabemos quién narices puede ser el culpable de semejante crueldad. Bueno, a lo mejor tengo una idea, pero necesito pruebas fehacientes, y aquí no las encontraré. 

    Mi querido guardaespaldas nos ha seguido todo el tiempo, incluso le he visto hacer anotaciones en su amada libreta. Bendita costumbre. Clásica y, sin embargo, práctica para recordar cualquier ínfimo detalle. Solo apuntándolo es más fácil que lo memorices. 

    ―Me lo parece a mí o nos siguen y, no me refiero al Mosso, sino a cierto reportero supuestamente, que, aunque mantiene las distancias es muy poco disimulado ―afirma Sergio, arrugando la barbilla con cara de disgusto. 

    ―Ya lo he visto e informado a mi ángel de la guarda. ―Le enseño la pantalla de mi móvil con la imagen que me acaba de enviar Tom, que cuando le he comentado mi preocupación, ya llevaba un rato buscando información sobre él. 

    ―¿Es un exmilitar? ¿Y por qué está con Barbie sonrisas? 

    ―Para protegerla de acosadores o denunciados. Piensa que ella en sus noticias explica muchos secretos. No solo sale en televisión, también escribe libros sobre malversadores de fondos, hackers informáticos y, hasta creo que tiene uno sobre un narco gallego. Si no tiene seguridad personal, cualquier día aparece en una cuneta. 

    ―Que tenga seguridad personal no significa que nos tenga que seguir, eso es denunciable ―afirma nuestra asesora personal. 

    ―Significa que ella no tiene nada que valga la pena y quiere robarnos lo que tengamos para anunciarlo antes y, así, obtener la primicia ―razono siendo realista con la situación. 

    ―La fama cuesta, ¿no decía eso Debbie Allen? ―suelta Sergio sarcástico. 

    ―¡Qué hija de puta! 

    ―Solo es una superviviente, o eso es lo que dice ella. Para ser el mejor tienes que hacer lo que nadie hace. Según cómo lo leas, entenderás el sentido de sus palabras. ―No la defiendo, pero la entiendo. 

    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    La noche llega en las dependencias policiales. Tras nuestra excursión por la ciudad, y teniendo la columna del día siguiente escrita, voy a la llamada del comisario que me ha instado a presentarme como asesora, pues han encontrado algo concluyente y, quién sabe por qué, desea que lo vea. 

    ―Voy contigo ―suena esa voz inconfundible en mi espalda que me sobresalta. Estaba tan abstraída en mis pensamientos que ya no me acordaba de que es mi sombra, pero más larga. 

    ―Como quieras. Al fin y al cabo, es tu trabajo, ¿no? ―respondo encogiéndome de hombros aparentando una indiferencia que no siento. 

    ―Sí, lo es ―dice más serio de lo normal. 

    ―No sé por qué, me da en la nariz que ya sabes lo que me van a mostrar. ―No dice nada, lo que me confirma el dicho de: «Quien calla, otorga». 

    Entramos al despacho de Estrada y sentado frente a él, nos encontramos a Villalba y Román. Mis nervios hacen su puesta en escena antes de tiempo. No sé dónde poner las manos así que las llevo al pelo y comienzo a enredarlo entre mis dedos ondulándolo más si cabe, como si eso fuera posible. 

    Tom no me quita ojo de encima y eso me altera más. Me mosquea, además de agitarme entera. No solo por su afán de protección, también porque sé que haría lo que fuera por consolarme. Y si piensa que lo tiene que hacer, es porque… ¿hay otra víctima? 

    ―Bienvenida de nuevo, Tessa. 

    ―Gracias, comisario. ¿A qué se debe tanto misterio? ¿Por qué estoy aquí a estas horas? Iba a cenar cuando me ha llamado y… 

    ―Siéntate. ¿Quieres un vaso de agua? 

    ―Quiero que me diga por qué estoy aquí. ―Me muerdo el labio, trago saliva y me froto las manos escurriéndolas cual camiseta mojada. Respiraciones cortas y falta de aire se suman a mis sentidos expectantes. 

    ―Tenemos nuevas pruebas de que, don Miguel, pueda ser el hombre que buscamos, pero antes quiero que veas esta imagen y me digas si conoces a esta persona. ―Es un retrato robot del escapista, el tipo que me empujó, el seductor que coqueteaba claramente conmigo anoche y que se aplicaba bastante en ello. 

    Se ve únicamente el perfil, un lado de su rostro en el que se dibuja un ojo con su media mirada azul, la barba oscura y perfilada, y algo parecido a un hoyuelo en el interior de esa barba. No se le ve el color del pelo, pues lo lleva corto o recogido. 

    Arrugo la nariz, como cuando era pequeña y pensaba mil cosas a la vez, o buscaba en mi memoria un recuerdo perdido. Subía el labio poniendo cara de estreñida o cerdo a punto de ir al matadero. No estaba muy guapa no, pero era mi pose de: «Sé que me falta una pieza. La he visto, pero no la encuentro». 

    Repaso con el dedo cada línea de ese rostro. Me convenzo a mí misma de que lo conozco, pero no lo identifico en un lugar o tiempo de mi vida. Veo muchas personas al cabo del día, y pese a que intento fijarme en todas, no tengo ni idea de cuál puede ser. 

    Suspiro y rebobino mentalmente todas las personas que he visto desde que llegué a Granada, o cuando estuve en Madrid. Incluso el último mes en Vilariu, desde que Fernando se llevó con él parte de mi sonrisa. Esa que antes brillaba como el sol y ahora se esconde tímida entre nubes y cicatrices. 

    Nada. No puedo confirmar nada. Mi memoria tiene un agujero negro tan profundo que no consigo sacar ninguna imagen que se asemeje a esta, que tampoco es muy aclaratoria. 

    ―No fuerces. Si no te acuerdas, no pasa nada ―murmura mi guardaespaldas posando su mano en mi hombro, dándome ese calor que necesito y que agradezco con una respiración larga que parece salir del fondo de mi alma. 

    No se ha acercado a mí más de lo imprescindible, y, sin embargo, lo justo para que sepa que puedo contar con él. Que está ahí y siempre estará, aunque no podamos estar juntos. Soy el objetivo del asesino y él un miembro más del Departamento del Estado encargado de protegerme. 

    ―Y ¿cuáles son esas pruebas nuevas?, ¿las que hacen más culpable al cura? ―Levanto la cabeza de la imagen y pregunto directamente a Villalba, paseando la mirada entre él y el comisario. 

    ―Que no es cura. Que es un alumno del seminario, que apenas tiene unos mínimos de conocimiento del sacerdocio y la diócesis ―explica Estrada, serio, con un tono rígido que asustaría a cualquier persona en sus cabales―. Ha estado en contacto con todas las víctimas, las de Murcia y las de aquí. Y, por si eso fuera poco, su madre murió cuando era un bebé. ―Deja un informe a la vista de todos, sobre todo, de mí―. ¿Adivináis cuál era su nombre? 

    ―Se llamaba… Teresa. ―Cierro los ojos al decirlo, un sudor frío se desliza invisible por mi frente y se instala en mi corazón deteniendo sus latidos por un breve espacio de tiempo. No sé definir cuánto hasta que la garganta se me cierra y comienzo a toser. 

    ―No decimos que lo sea, pero de momento es el máximo exponente ―comenta con un tono más amable Villalba, al comprobar mi sensación de ahogo, que no es más que otro ataque de ansiedad. 

    Últimamente, se repiten más veces de las que quisiera. 

    ―El candidato perfecto ―musito para mí con la voz entrecortada volviendo a mirar la imagen del capullo de anoche. Ese hombre… 

    ¿Quién eres? 

    Tú me conoces, pero yo no sé quién eres. 

    

  


   
    CAPÍTULO 16 

    ELIJO SALVARLA 

      

      

    Tom 

      

    No me he separado de ella ni un segundo, pese a mantener las distancias que me obliga el protocolo. Sé cuál es mi obligación y la respeto. Excepto en ese momento en que la he visto temblar como una hoja seca cayendo de un árbol, que ha sido superior a mis fuerzas. Notar cómo se ha estremecido con mi contacto sabiendo que solo era eso, un leve roce de apoyo y consuelo me ha tocado la fibra, atravesado la ropa y quemado la piel. 

    No sé cómo lo voy a hacer para guardar las distancias y dejarle saber, que, por encima de todo, está ella. 

    Su vida, mi amor, y esos momentos que guardamos en nuestro baúl de los recuerdos. 

    No sé lo que siente por mí exactamente, pero está claro que no le soy indiferente, que oye cada uno de mis latidos cuando estoy cerca de ella. Los puede contar con los ojos cerrados, igual que yo escucho todo lo que su piel me cuenta con cada breve contacto. 

    En el despacho estábamos el comisario, el jefe Villalba, el teniente Román y yo. Los dos últimos nos manteníamos en la retaguardia esperando la reacción de mi querida periodista. Y no me ha defraudado, a pesar de ese ligero decaimiento por el brote de ansiedad, ha demostrado entereza. Una fortaleza envidiable que no todo el mundo resistiría en esas circunstancias. 

    Es tarde y, una vez se han descubierto las cartas, pedido los permisos de registro de las viviendas de los susodichos y organizado nuestros próximos movimientos, Tessa ha escapado del edificio. 

    Tras una breve conversación con mis superiores en la que asumo el rol de ser su sombra de noche y de día, voy en su busca. No tardo en encontrarla, pues está apoyada en la pared exterior mirando al vacío, a la noche oscura o al cielo infinito. 

    La observo en silencio intentando dilucidar lo que piensa, no obstante, aunque a veces es como un libro abierto para mí, otras es un jeroglífico indescifrable. Yo soy simple: lo pienso y lo hago. Lo siento y lo digo. 

    Sin embargo, ella es todo lo contrario. Se mueve por impulsos y, no sé cuál es el que tiene ahora. 

    Doy varios pasos en su dirección, siente mi presencia y se gira. La expresión solícita de sus ojos se ha clavado en mi pecho y ha subido hasta mi rostro, desesperada. 

    ―Ven a cenar conmigo. Necesito hablar con alguien que de verdad me entienda, me dé seguridad y… ―«Mierda», maldigo en mi interior, pues ese impulso no me lo esperaba. 

    ―Me han prohibido estar contigo a solas. ―Carraspeo―. Saben que si lo hago sucumbiré a la tentación de tenerte entre mis brazos. Y… estoy de acuerdo. ―Bajo la cabeza, avergonzado por mi debilidad. 

    Ella es mi kriptonita y yo soy su Superman. No es que lo sea literalmente, pese a que ella crea que sí. Soy un hombre normal y, si cedo, acabaré sucumbiendo al deseo de acariciarla, besarla y amarla. 

    ―No debo. ―Doy un paso hacia atrás y me meso el pelo. 

    ―Cenaremos en un restaurante rodeados de gente. ―Da un paso hacia mí poniendo su mano en mi cara, girándomela para que me adentre en sus ojos suplicantes, acariciando mi barba rasposa con tal suavidad, que mueve alterada mi parte más sensible. Entorno los ojos y trago saliva―. Por favor, grandullón. Te necesito. 

    Mierda. Y la muralla acaba de ser derribada con dos palabras. Joder. 

    ¿Por qué me siento tan pequeño cuando estoy con ella? ¿Por qué tiene tanto poder sobre mí? 

    Es tan natural, tan sincera… Tiene esa frustración en la mirada y esa ternura que, ¿cómo narices voy a decirle que no? 

    Juan está en el coche, lo miro y asiente. He de reconocer que, de un tiempo a esta parte, somos el reflejo el uno del otro. Nos lo contamos todo, sea en las guardias o en los ratos que nos vemos. Sí, alguna vez hemos quedado fuera de horario a comer o tomar algo. Él me cuenta sus pasos de gigante con Sarai, cómo la relación avanza con su morenaza y, yo le explico las mil y una dudas del laberinto de mi cabeza. 

    Acepto con reservas la invitación de mi querida obsesión y vamos a un restaurante no muy lejos de allí, y a tres manzanas de su apartamento. 

    ―¿Qué piensas del caso? ―Sus ojos ámbar me miran con más interés del que muestran sus gestos cuando nos sentamos en una de las mesas del rincón. 

    ―¿Para eso me invitas a cenar, para hablar de la investigación? ―protesto, ya que esperaba una conversación más personal. Algo así como: «¿Qué tal estás? O ¿cómo llevas lo de estar separados?». 

    ―Eres tú el que no quiere nada más. El que me ha dejado claro, que estamos aquí para trabajar, dado que te han prohibido cualquier contacto conmigo ―manifiesta rebelde a la vez que guarda la carta en el soporte. Ya hemos pedido la cena, no puedo marcharme, alejarme de ella antes de que sea demasiado tarde. 

    ―Y, aun así, míranos, cenando juntos. 

    ―Juntos, pero no revueltos. Si por mí fuera, no estaríamos sentados esperando para comer un remojón granadino. El remojón me lo daría yo entre tus piernas. Sentados o tumbados, me da igual. ―Los huevos de corbata se me han puesto, al notar sus pies rozándomelos con la punta. 

    Contengo el aire mirando a todos lados, puesto que el bulto bajo el pantalón va aumentando de tamaño con cada movimiento circular que hace. Si a eso le sumas su insinuación casi la remojo bien y, no como ella ha sugerido, pues me ha pillado bebiendo agua de la copa cuando ha soltado la bomba que, ha explotado en mi cuerpo abrasándolo por doquier. 

    ―Joder, Tessa. ¿Te has vuelto loca? ―bramo sofocado. 

    ―Puede. Si no lo estoy ya, me falta poco. En serio, que necesito una distracción que me saque de esta tortura mental, y tú eres la única que puede lograr ese cometido. 

    ―¿Eso es lo que soy para ti, una distracción? ―respondo con otra pregunta inquieto y un poco ofendido. Para mí ella es mucho más que eso. 

    ―No lo sé. No he tenido tiempo de averiguarlo. Y, si te soy sincera, tampoco sé si lo tendré. ―Ladeo la cabeza, ese comentario no me ha gustado. De hecho, me da muy mala espina. 

    ―¿Qué estás tramando? 

    ―¿Yo? Nada. ―Se muerde el labio y mira hacia otro lado, sus dedos comienzan a jugar entre ellos sin saber quién ganará la partida. 

    He dado en el clavo. Está maquinando algo para mañana y quiere… desahogarse primero, por si acaso. Doblegarme para… ¿para qué? ¿Despedirse de mí? 

    ―Y una mierda. ―Separo de un manotazo su pie de mi miembro erecto. 

    Sí, lo ha conseguido. Siempre lo hace, tiene ese don. El de enervarme la sangre y elevar mi parte más rebelde solo con unos pocos movimientos. No le da tiempo a responder, porque el camarero nos sirve los platos. 

    «Salvada por la campana», gruño en mi interior deseando que el hombre se vaya y siga con el interrogatorio. 

    ―Tessa… no estás sola. Yo… 

    ―Lo sé. Estás a mi lado y me protegerás con tu vida. Pero ¿y si soy yo la que quiere resolver esto sola? ¿La que quiere protegeros a todos? No quiero que muera más gente por mi culpa, ni que sufran por los actos de un desalmado. 

    ―Y por eso, ¿vas a apresarlo tú solita?, ¿pretendes ponerte en el punto de mira para que te secuestren de nuevo y matarlo con tus propias manos? ―Le clavo la mirada inclinando mi cuerpo hacia ella. Alargo el brazo y le sujeto el mentón para obligarla a mantenerme la mirada―. Mírame. ¿Acaso crees que eres una mercenaria porque has matado una vez? Por Dios, Tessa. No sabes quién es, ni a quién te enfrentas. 

    ―Lo que sé es que no es el monaguillo ni el sacristán. El sacerdote ya es harina de otro costal. A lo mejor es su cómplice o es el puto sicario. Demasiadas pruebas que lo incriminan como para ser tan ingenua y obviarlo, pero no puedo quedarme quieta a esperar que, quien sea, mate a otra persona. Solo yo puedo impedir que siga asesinando a mujeres que su único delito es llamarse como yo o trabajar en alguno de los tantos oficios en los que he trabajado a lo largo de mi vida. ―Bajo la cabeza, sabía que era lista, que se iba a fijar en los pequeños detalles. 

    Sin embargo, tenía la esperanza de que no se fijara en eso. Me cago en todo, ¿qué demonios le digo ahora? 

    ―El cura tiene muchos números como bien has dicho. Hay demasiadas pruebas que lo ponen directamente en las escenas del crimen, tanto en las dos de Murcia como en las dos de aquí y, tiene acceso a las dos iglesias o a los domicilios como «sacerdote». Pese a que sea más falso que las monedas. Pero, sobre todo, tiene la sangre fría para hacerlo. 

    ―Me he dado cuenta. Estoy casi convencida que es él. 

    ―Pero te falta el casi. 

    ―Tú lo has dicho. Hay algo aquí ―comenta y señala su pecho con los ojos vidriosos―, y aquí ―añade con un leve temblor del mentón y el dedo índice tocando su sien―, que me dice que no es él. Que él ya tiene otra víctima en algún lugar, y que, si no actuamos pronto, la siguiente estará al caer. Y no me voy a quedar esperando a que eso suceda. 

    ―¿Y qué te crees que estamos haciendo? No tienes ni idea del operativo que hay montado para esclarecer y seguir las pistas hasta dar con él. Mañana volverán a interrogar a don Miguel, el clérigo impostor que, casi seguro es nuestro asesino y yo estaré delante, le veré el rostro como te estoy viendo a ti. Te aseguro que, si miente, lo cazaré. 

    ―Sé que eres bueno en tu oficio y, los demás también, pero… 

    ―No hay peros que valgan. Ellos tirarán del hilo y, si no es él, créeme, averiguarán quién es. Hay muchos métodos para hacer cantar como un ruiseñor a un inculpado. 

    Mastica cada tenedor de comida como si fuera el último, mientras que yo la he absorbido sin apenas tragar. Mejor hacerlo deprisa y que salgamos de aquí cuanto antes. Necesito averiguar algunos puntos de mi teoría, o mi impulsiva asesora se meterá en la boca del lobo sin armas. Solo su elocuencia y perspicacia, irrelevantes frente a un ser despiadado que se mueve y respira por la venganza, por la mala suerte que le ha tocado vivir o por la impotencia de haber perdido un futuro soñado. 

    No puedo permitirlo. Tengo que protegerla, aunque ella no quiera. 

    Bebo el último trago de agua y levanto el brazo. El camarero viene enseguida muy servicial. 

    ―Tráenos la cuenta, por favor. 

    ―¿Ya te has cansado de mi compañía? ―dice con un halo de decepción―. Vaya, yo que esperaba pasar toda la noche contigo… 

    Su mano toca mi mano sobre la mesa. Huyo del contacto y la alejo lo más rápido que me dejan mis pensamientos, los que me traicionan y desean estar más tiempo bajo la sensación tan placentera que me provoca ese simple roce: «La virgen, ¡cuánto la he echado de menos!». 

    ―No tenía que haber venido. ―Voy a hacer el ademán de pagar, pero ella coge el tique y se dirige a la caja bajo una invitación de cejas que le hace al camarero, que la sigue sin rechistar. 

    Bufo y ruedo los ojos. En un combate cuerpo a cuerpo esta mujer puede conmigo y en uno de reacciones impredecibles, también. ¿Qué coño le pasa? 

    ¿Se ha propuesto que me dé un infarto o que me expulsen de mi trabajo? 

    Abandono el local con la idea de respirar el frío de la noche, coger aire y llenar mis pulmones de oxígeno, el que me falta cada vez que su mirada caramelo endulza mi sangre desquebrajando la coraza de responsabilidad que me puse cuando decidí aceptar su invitación. 

    «Tom, resiste. Déjala en casa y continúa investigando por tu cuenta esa improbable teoría que te retuerce las entrañas». 

    Huye, ahora que estás a tiempo. Si la dejas que avance en la batalla, podrá contigo. Es una buena estratega, una bruja buena que te hechiza con esa luz que sale de su alma iluminando el camino a tu corazón, que parece habérselo aprendido de memoria en tan poco tiempo. 

    Comienzo a caminar cuando su mirada me encuentra. Sigue mis movimientos sin nada que objetar, en silencio, como si estuviera ofendida por mi alejamiento. Resoplo porque me cuesta un mundo verla callada. No sé lo que su mente urde y eso me mosquea. 

    La observo de refilón, lo sabe y no se inmuta. Está absorta en lo que quiera que sea que está construyendo su mente para cometer ese viaje al inframundo que se ha propuesto hacer, a lo Elektra, en los suburbios de esa mente oscura que no conoce. 

    ―Dime tus planes y prometo ayudarte, aun a espaldas de mis compañeros. Pero te ruego que no te expongas sin que nadie te respalde. 

    ―En realidad, sí tengo a alguien detrás. Mi nuevo jefe, Jacobo Mejía. Supongo que habrás oído hablar de él y de la distancia que abarcan sus brazos. 

    ―Tiras de las altas esferas, en vez de, de las personas que están a tu lado. Muy sensato… e hipócrita. Pues lo haces para no sentirte culpable. 

    ―No sabes por qué lo hago, y es mejor así. 

    ―Mírame. ―La agarro del brazo más fuerte de lo que esperaba. Mira mi mano y la suelto―. No voy a separarme de ti ni un centímetro. 

    ―No mientas, en cuanto lleguemos al portal, lo harás. ―Me guiña un ojo, provocándome. 

    ―Joder, no seas cabezota. Solo cumplo con mi deber ―gruño resistiéndome a la idea de perderla por un impulso suicida. 

    ―Y yo con el mío. Con mis principios y la educación que me enseñaron mis padres. 

    ―Tus padres no te enseñaron a ser una kamikaze. No los metas en la película que te has montado ―alzo la voz más fuerte de lo que pretendía. 

    ―Mis padres me enseñaron a luchar contra las injusticias, a valerme por mí misma y a actuar por instinto. Porque ese instinto nace de dentro. Por una vez el alma y la razón se han puesto de acuerdo en algo y, es en salvar a mi corazón. ―Frena delante de mí. Se pone de puntillas y sin esperar mi respuesta, sus labios húmedos por las lágrimas que brotan por sus mejillas se posan sobre los míos. Tan lentos. Tan suaves, que no puedo evitar gruñir al sentir lo que siento. 

    Calor, frío, ira, dolor, impotencia, amor, dulzura y pasión desbordando toda idea preconcebida minutos antes de que actuara desde ese maldito corazón que ha encadenado al mío en sus acciones. 

    Se separa unos milímetros recompone su rostro y me abraza más fuerte. Noto cómo apoya su mentón en mi hombro, respira hondo y con una sonrisa que me hace sudar vuelve a intentarlo. 

    Esta vez no es tan dulce, pasea la lengua por mi boca e intenta adentrarse en ella. 

    ―Tessa… ―Un siseo me calla, e introduce la lengua aprovechando esa ranura abierta al pronunciar su nombre. 

    El sollozo que sale de su garganta llega más hondo que su lengua y explota en la mía. 

    Es oficial, soy un hombre y, por mucho que lo intente, mi cabeza de abajo piensa más rápido que la de arriba. Se calienta antes y me quema a mí, que me sale el humo ya por las orejas. 

    La levanto del suelo como una pluma y la llevo hacia el interior de la portería que, no entiendo por qué motivo, pero está entornada como si alguien la hubiera dejado así a propósito. 

    Pienso en todo y en nada. 

    En que a lo mejor es más seguro pasar la noche con ella y asegurarme de que no escapará para ir tras la persona que puede matarla. 

    En que, si lo hago y se enteran, me pueden destituir en mi trabajo y no podré protegerla. 

    En que si me quedo no la voy a soltar hasta que el amanecer se refleje en su mirada. 

    La tensión se acumula en mis músculos, los mismos que ella acaricia tan suave que me retuerzo entre sus manos. 

    ―Relájate. Piensa en nosotros y no en ellos. Disfruta este momento y añádelo a ese frasco que guardamos como oro en paño en un rincón de ese laberinto mental nuestro. 

    ―Lo intento, pequeña. Disfruto de cada caricia, de cada beso lo más despacio que puedo. Quiero saborearlo, degustarlo en el paladar como el buen café. ―Entramos a trompicones hacia el salón y de ahí a su dormitorio. 

    Besos sonoros, lentos, ardientes mojan nuestro rostro desde la boca hasta la frente regodeándose en el oído. Cuanto más bajan, más aumentan su ritmo deslizándose hasta el cuello como la corriente de un río: salvaje, con una fuerza incontrolable. 

    Tras un largo vaivén de suspiros, caricias y jadeos, me separo de ella para coger aliento. 

    ―Recuerda que somos algo más que besos y caricias. Somos instantes que pasan, pensamientos eternos en nuestra memoria. Somos esas canciones que compartimos tú y yo en momentos como este; inolvidables. ―Toquetea el móvil y suena Recuérdame en la voz de La Quinta Estación. No puedo evitar ese nudo en la garganta que me corta la respiración―. Somos escenas de nuestra vida pasada, del presente que construimos y del futuro que soñamos. 

    No puedo rebatir esas palabras. No quiero. 

    Prefiero viajar con ella al mundo del placer con un roce de dedos, sentir el fuego de su mirada en mi piel, navegar entre olas de pasión por su cuerpo intentando no ahogarme en el mar de su sexo. Ese en el que voy a adentrarme, antes de que me arrepienta y sea yo el detenido. Me la lleve lejos de aquí, la secuestre y la obligue a vivir amándome hasta que el mundo deje de existir. 

    Una cadena perpetua entre mis brazos. 

    No es lo común, pero si tengo que escoger entre perderla y perderme, entre su vida y la mía, elijo salvarla. 

    

  


   
    CAPÍTULO 17 

    NADA CAMBIARÁ LO QUE SEREMOS NI LO QUE FUIMOS 

      

      

    Tessa 

      

    Dicen que cuanto más pensamos, más mentimos, que no hay nadie que no lo haga, y que las mentiras tienen las patas muy cortas. Yo digo que no todos somos iguales, que a veces hay que mentir para llegar a la verdad, pues no es lo mismo mentir por placer, por distracción, por costumbre, que, por omisión, por evitar una muerte inocente o por amor. Por querer tanto a alguien que no quieres que sufra cuando descubra lo inevitable, que lo hará. Porque sí, porque todo llega y, ese momento también vendrá. 

    Llamadme ingenua o ilusa. Decid que estoy ciega o que me miento a mí misma, pero mi mentira es piadosa y circunstancial, para que la herida no sea más profunda de lo que seguramente será. 

    Lo observo mientras cavilo y me relamo los labios gustosa. Ahora solo quiero pensar en los suyos, que me tientan, que me llaman silenciosos entre jadeos. Tan mullidos y tiernos como fogosos y salvajes. 

    Mi mirada queda presa en su respiración entrecortada, en esos movimientos desacompasados de su pecho desnudo, tan duro como los músculos que lo rodean. Y cómo no, mi imaginación se dispara: «¿Seguiré sintiendo lo mismo que hace una semana cuando me despedía de él entre sollozos para perseguir mis sueños? ¿En serio ha pasado una semana?». 

    A mí me ha parecido un mes, un año… una eternidad sin el calor de sus brazos. Por eso sigo escuchando las voces de mi cabeza que me preguntan sin cesar: «¿Seguiré perdiéndome en ese mundo paralelo de caricias y besos donde no oigo más que los latidos de su escurridizo corazón? ¿Volveremos a sentir esa unión, esa conexión que nos fundía la sangre como una goma elástica al sol?». 

    Dejarlo fue un mazazo muy fuerte a ese órgano que reina en mi pecho, ya de por sí desquebrajado. Tenerlo de nuevo frente a mí, oír su voz grave calentándome el oído es volver a sentir. Vibrar con un simple roce de su mano es volver a nacer entre sus dedos. 

    Pero de los errores se aprende, y si salgo de esta, prometo hacer un curso acelerado de enmendar cada uno de ellos. Prometo perseguir sueños desde su cama o desde la mía. Juntos en cuerpo y alma, en un mismo ser. 

    Qué ilusa fui, pues no era yo la que perseguía nada, en teoría. Resulta que era a mí a quien perseguían, y, aunque no estoy segura de nada, la experiencia me dice que el instinto es el primer sentido del cazador. Por mucho que a ese animal le cueste entender, yo no soy la presa. Si he de ser algo seré la amazona que cabalgue a su destino, el mío, no el que él me imponga o decida. Veremos quién es el cazador y quién el cazado. 

    Vuelvo a centrarme en Tom, en su sonrisa pícara y su cuerpo desnudo. En su miembro erecto moviéndose adelante y atrás, reclamando una atención, que estoy dispuesta a brindar de todas las maneras que vea posibles. 

    ―No tengo prisa. Pero si no te desnudas tú, te desnudaré yo ―menciona con la voz ronca de excitación. 

    ―Solo contemplaba el paisaje. ―Me muerdo el labio, inquieta. Un amago de sonrisa quiere salir. 

    ―Mira, estábamos pensando lo mismo. ―Baja la mirada a su otro yo que saluda alegre, y al final suelto una carcajada que corta la tensión del momento. 

    O tal vez añade más, no sé. 

    ―Se nota que estáis conectados ―digo con una risilla traviesa y se arrima a mí con un brillo letal en sus ojos. 

    Dudo de si quiere devorarme como una hiena a su presa o aplicarme el tercer grado de la forma más cruel. Tiemblo solo de pensar mi castigo. 

    ―Tú lo has querido. Te quitaré la ropa tan despacio que será una tortura. No para mí, que disfrutaré saboreando cada rincón de tu piel mientras lo acaricio, más bien para ti, que te desbordarás como una piscina llena de agua en pleno verano. 

    ―¿Me vas a mojar con tus besos? 

    ―Te voy a mojar con todas las partes de mi cuerpo. 

    ¡Boom! El mundo explota a nuestro alrededor rompiéndose en miles de chispas que encienden nuestra sangre, abrasan la carne y la mente hasta hacernos sudar de placer. Su lengua se acuerda perfectamente del camino a seguir, mi espalda se arquea y me retuerzo al sentir la humedad de ese tacto, el calor de ese aliento que me pone el vello de punta. 

    Me quita el jersey en un abrir y cerrar de ojos. Las yemas de sus dedos ahora se pasean libres desde mi cintura a mi cuello, recreándose en el borde del sujetador. Uf, qué sensación. Mis sentidos se están volviendo locos, no saben a dónde acudir primero, si arriba o abajo, si al pecho o directamente a la unión de mis muslos. 

    Jadeo más veces de las que puedo explicar. Me remuevo como si ciertos insectos corretearan sin rumbo por mi piel. Gime más veces de las que puedo contar, entre otras cosas, porque mi mente se bloquea cada vez que las yemas de sus dedos aprietan mis senos. Me desabrocha el pantalón jugando con sus dedos y mi bajo vientre. No sé si hace una letra, un dibujo o simplemente está jugando con mi salud mental. 

    ―Quítamelo ya o te arrepentirás. 

    ―¿Estás amenazando a un policía? Muy mal, señorita Ortega. Muy mal. Por eso puedo esposarla. ―Solo imaginarme el frío acero en mis muñecas y él lamiendo todas las partes de mi cuerpo que se le antojen me eriza hasta los pelos de la coronilla. 

    ―No te atreverás. 

    ―No me tientes, pequeña. No me tientes. ―Amasa mis caderas, aparta el pantalón que cae al suelo con un leve movimiento y me alza suave colocando mis piernas en su cintura―. Es una buena forma de evitar que te escapes y cometas una de tus locuras. 

    ―¿Quieres enjaular a la pantera? 

    ―Quiero que no maten a la pantera. Si tengo que esposarla y retenerla a base de caricias y besos, haré un esfuerzo y me aplicaré en mi trabajo. ―Lame mi cuello separando parte de mi melena castaña a un lado para humedecer con su boca todos los rincones, por muy recónditos que sean. 

    Él nota cómo se perla mi piel y se recrea, ahueca las palmas de las manos masajeando esas montañas que parecen haberse creado para él. Ni mucho ni poco, ni sobra ni falta. Y cómo las masajea, joder. 

    Al ver cómo disfruto, se detiene. 

    ―Ni se te ocurra parar. 

    ―He de hacerlo para buscar un preservativo. 

    ―¿Lo has hecho con alguien después de mí? 

    ―Sí, con una cada día. ―Ruedo los ojos. Tras ello me muerdo el labio esperando una respuesta fiable―. ¿Crees que he tenido tiempo? Hace nueve días que no te veo cara a cara, pero no has salido de mi retina ni de mi mente un solo instante. Solo pienso en tenerte así y a cuatro patas. Aunque encima de mí tampoco me importaría. 

    ―Pues entonces, demuéstralo. Quiero sentirte sin barreras, sin límites. Solos tú y yo, sin aire o plásticos que nos separen. Una sola piel hasta que el cuerpo aguante, nos derritamos con el fuego o nos ahoguemos en un mar de suspiros. 

    ―¿Hay algo que no quieras? ―susurra con voz ronca a un milímetro de mí, a punto de invadir mi boca. 

    ―No quiero perder un segundo de nuestros momentos, porque los que se van no volverán y, los que no han llegado, no sé si vendrán. 

    ―Otra vez con tu galimatías, no. Escúchame bien, no voy a dejarte ni para ir al lavabo. Ese fantasma en la sombra no te va a arrancar de mi vida, por muy mal que lo haya pasado en la suya. ―Me aprieta más contra él. Me gusta que lo haga―. Yo también lo he pasado mal, he vivido más de una decepción en mi vida y he sentido cómo se escapaba la tuya entre mis brazos. 

    ―No. No va a poder con nosotros. ―Lo miro impregnándome de su fuerza, su seguridad y, esos sentimientos que brotan con cada una de las palabras que suelta. 

    ―Y tú… ¿cuánto has sufrido tú? Y muchas personas con las injusticias que hay en este caprichoso mundo. Esa no es razón para matar, ni para llevarte lo que no es tuyo. 

    ―¿Estás insinuando que soy tuya? ―pregunto entre mordiscos a su amplio cuello, lamiendo su mandíbula hasta volver a perderme en su boca. Gruñe, porque no le dejo hablar. Escapa de mis besos tan sofocado como yo. 

    ―Estoy insinuando que somos uno. Tú y yo. Los dos formamos un todo o un nada. Así que deja de hablar y saborea las mieles de la lujuria, porque mañana me vas a odiar por lo que haré, pero hasta ese momento, me vas a amar como nadie, como nunca o como siempre me amarás. Eso ya lo discutiremos más adelante. 

    Es bueno el jodido. Muy bueno. No sé por qué cree que lo odiaré, pero lo que no sabe es que no le voy a dar tiempo a que haga lo que pretende. Quizás el que me odie sea él. 

    El calor de su voz, de sus palabras, es equivalente al de su cuerpo que me derrite cualquier pensamiento o réplica que pudiera tener en este instante. 

    Odiarlo… si él supiera. 

    La conexión que nos une, la energía que brota de nuestra piel se asemeja a la que fluye de nuestras pulseras. Sí, he visto esa luz que brilla cuanto más se acelera nuestro pulso, como si fuera un termómetro y midiera la temperatura ambiental. Nuestros cuerpos entrelazados se funden con cada beso, lametón o caricia. Me agitan como un animal inquieto, expectante, al que van a apresar con esas cadenas de fuego y agua. El agua que corre entre mis piernas como río de lava. Esa que está dispuesto a beber como un sediento en el desierto pese a abrasarse las entrañas o convertirse en cenizas después de ello. 

    Lame, succiona y vuelve a lamer de arriba abajo. Me remuevo de un lado a otro, convulsiono con esos movimientos que me arrancan más de un grito hasta que no puedo más. Sonríe perverso y se aparta satisfecho. 

    ―Sabes que me vengaré ―afirmo agitada cual océano en plena tormenta. 

    ―Sé que lo harás, y estoy deseando saber cómo. ―Se limpia con el dorso de la mano las mieles de mi sexo, a la vez que me dedica la mirada más sensual y fogosa que me hayan lanzado nunca. 

    Huyo de su contacto. Me pongo de rodillas en la cama como una gata en celo. Lo miro con lascivia relamiéndome por el manjar que tengo delante, y el pequeño Tom se alza contento igual de juguetón que yo. Tom se sienta esperando mi siguiente movimiento tan inquieto como su erección. 

    Doy un par de vueltas meneando el culo pasando la lengua por mi boca, colchón arriba, colchón abajo, hasta que me detengo. Me subo a horcajadas encima de él apartando las piernas. Mis manos sobre sus hombros. Un beso, tres, cinco y de golpe lo empujo contra la cama. Su espalda toca el colchón, levanto mi culo y coloco la punta en el centro de mi sexo. A partir de ahí es un subir y bajar constante. 

    Entorna los ojos, me amasa el trasero y las caderas acelerando mis movimientos. No, quiero hacerlo sufrir, al menos sexualmente hablando, pero es cierto que aún no ha llegado ese momento que anhela. Así que ahora soy yo la que, tras unos minutos intensos, se detiene. La que sonríe perversa ante su cara de excitación. 

    ―No. Todavía no. ―Muevo el dedo índice a los lados como símbolo de negación. 

    ―Sí… Tessa… ahora sí. No me hagas esto ―protesta enérgico. 

    ―Tom… te voy a hacer «esto» y mucho más. ―Salgo de él y lamo su torso haciendo círculos con la lengua. Su mirada profunda y en desacuerdo me hace continuar. Me gusta jugar y estoy convencida de que, sus quejas, son con la boca pequeña. 

    Me regodeo masajeando su torso hasta el bajo vientre. Aprieto esa zona alrededor de su miembro, bordeándolo. Me encanta el tacto de sus testículos que aplasto con mis manos haciendo diferentes formas como si fueran de plastilina. Gruñe. Lamo y jadea. Vuelvo a lamer dibujando un sendero de saliva hasta el final de mi objetivo. 

    ―Joder. 

    ―Jodamos, que somos todos hermanos. 

    ―Pues jodamos ya, que me estás poniendo… ―No le dejo terminar pues agarro su parte más íntima y me la meto en la boca. Un gruñido inesperado se escapa de su garganta. 

    Movimientos rítmicos al son de When a men loves a woman cantada por Michael Bolton. Subo y bajo. Bajo y subo. Froto hasta sacarle brillo, ese líquido viscoso que anuncia el orgasmo final. Me aparto de nuevo, me mira con una pasión desmedida que me avisa de que el volcán está a punto de explotar. Sonrío feliz y esta vez lo dejo hacer. Gruñe tan fuerte que parece un toro dispuesto a embestir al torero con capote o sin él. 

    Una, tres, cinco y hasta seis veces me empotra con todas sus ganas. Mi frente arde y el corazón explota. Aminora sin parar y me besa. Atrapa mi boca con ansia hasta engullirla como un poseso. Encendida cual llama alta y poderosa en la hoguera de San Juan, muevo mi cuerpo al compás. Gruñe más fuerte y vuelve a acelerar el ritmo. 

    Cuatro, siete, nueve veces más los empellones entran y salen de mi cavidad. La pasión enciende nuestras carnes temblorosas que se agitan en un mismo son. Junto a ti, de Alex Sirvent & Ximena Herrera nos deleitan los sentidos magnificando más esa energía que brota cuando nos unimos. Ninguno puede aguantar más y explotamos de placer. Él apoya la frente en mi pelo, yo respiro hondo en su cuello. 

    Segundos que parecen horas, minutos que se vuelven siglos en nuestras miradas, que por algún motivo no pueden alejarse la una de la otra, aun cuando nuestros cuerpos ya lo han hecho. Tumbados de lado apoyando la cabeza en la palma de nuestras manos y esta a su vez en la almohada, seguimos mirándonos, mientras suena Amarte es un placer de Luis Miguel. 

    Si las miradas hablasen… 

    Pero acaba la canción y con ella la magia. Ahora toca una buena dosis de realidad. 

    ―¿Cuál es tu plan? ―pregunta inquieto, pese a estar agotado. 

    ―Duerme, mañana lo verás ―digo acariciándole el pelo. 

    ―Solo te pido una cosa: piensa antes de actuar. Mide bien tu arma y empúñala sabiendo que vas a ganar, o deja que sean los expertos los que luchen por ti a campo abierto. 

    ―Es mi batalla, mi lucha. Esas mujeres han muerto por mi culpa. La historia se repite, y si antes no la entendí, ahora… ―Suspiro―. Duerme, mañana será otro día. ―Le doy un beso en la frente y otro en la boca. Cierro los ojos y hago ver que me relajo, que pierdo mis sentidos envuelta en el manto de Morfeo. 

    Por dentro estoy llorando como María Magdalena, pero por fuera me mantengo firme, dura cual valkiria a punto de entrar en batalla. 

    Mantiene su vista puesta en mí un buen rato. No quiere rendirse, pero el sueño lo atrapa. El cansancio puede al deber y, la voluntad se duerme en ese proceso. La mía es de hierro, sea por el dolor o la desesperación de acabar con esta obsesión que me encoge las entrañas. Puede que por la necesidad de ver lo que mi mente me sugiere. 

    Tras un buen rato, me levanto ligera como una pluma, abro el portátil y un minuto más tarde con el Word preparado, escribo la columna que me plantará como un árbol delante de mi destino. Una hora más tarde y tras revisar varias veces el texto, le doy a enviar. Aviso a Jacobo de que ya está hecho y le cuento lo que debe hacer en caso de no cumplir con mi objetivo. 

    La suerte está echada. 

    He escuchado unas voces discutir cuando estábamos consumando nuestra pasión. Quizás Sergio haya jugado su última carta, que haya probado suerte y le haya salido el tiro por la culata, o tal vez la fortuna le esté acompañando y por eso el silencio sea el dueño del apartamento en estos instantes. 

    Solo deseo que no se vaya, que no tire la toalla antes de tiempo. Dicen que: «La esperanza es lo último que se pierde». Espero que él no la extravíe antes de tiempo. 

    Me preparo con mucho sigilo unos tejanos oscuros y un jersey color crema de cuello vuelto. Una cola de caballo y unas deportivas cómodas terminan mi atuendo. Repaso cada una de mis cicatrices frente al espejo del cuarto de baño con lágrimas en los ojos. 

    Nunca he sido guapa, pero tampoco fea. Nunca he tenido un cuerpo diez, pero tampoco cinco. He sido una más que, dependiendo de con qué pie se levantaba ese día, brillaba como el sol en un cielo azul o, pasaba desapercibida como el mismo en un cielo plomizo. 

    Actualmente es difícil creer que alguien se pueda fijar en mí. Y, aun así, Tom lo hace. Me mira como un hambriento una paella valenciana o un sediento una garrafa de agua fresca. Incompresible pero real. 

    Si quiero vivir mi vida con alguna posibilidad de ser feliz, tengo que encontrar a ese cabrón y desarmarlo. Hacerle entender que no somos uno, que somos marionetas del destino. Que solo él tiene el poder de cambiar lo escrito y nada de lo que haga, cambiará lo que seremos ni lo que fuimos. 

    No hay obsesión sin deseo, ni amor por obligación. Solo el corazón distingue lo que queremos cuando la razón le permite verlo. 

    ¿Puede una mente atormentada entender esa pequeña esperanza que habita en un corazón desolado? 

    Buena pregunta. 

    

  


   
    CAPÍTULO 18 

    ESTOY JODIDO 

      

      

    Tom 

      

    Se ha marchado. No sé qué me ha hecho para quedarme dormido en su pecho al igual que un bebé, al calor de su hogar. No entiendo cómo he caído en su red. Una víctima más de esta pequeña viuda negra y su veneno; la miel de sus besos, que es mi perdición. 

    Una escueta nota en la mesita hace que me restriegue los ojos, haciendo que esa neblina que los cubre desaparezca de un tirón: 

      

    Sabías que iba a suceder, no te lamentes ni maldigas. Y, tranquilo, he tomado precauciones. Sin embargo, si todo sale bien, prometo alargar la condena y que me esposes hasta que tú, y solo tú, levantes el castigo. Mi penitencia serán tus besos y mis cadenas tus brazos. 

    Juro cumplirla a rajatabla y pedir misericordia cada día con cada parte de mi cuerpo. 

    Solo un día más y seré tuya. 

      

    Mierda. Maldigo mi estampa, mi vida y mi suerte. ¿Por qué tiene que ser tan tremendamente tozuda? Desnudo en cuerpo y alma, tecleo varios mensajes en el móvil. El primero a Juan, que estará abajo en el coche de guardia. El segundo al comisario y a Villalba, para pedir que la sigan, la busquen o la llamen. Y el tercero, a mi ilustrador favorito. Necesito la imagen ya, es fundamental como prueba y ha de ser lo más ajustada posible a la realidad. 

    Y solo él puede ofrecerme lo que busco. 

    La llamo sin obtener ninguna respuesta. Ni siquiera me da tono, algo que sorprendentemente, no me extraña. Es más, me lo imaginaba. 

    Me pongo la ropa con el móvil entre el hombro y la oreja, haciendo malabarismos para no caerme, pese a que me voy trastabillando con mis pies. En tres minutos estoy en la puerta para irme, cuando una voz femenina llama mi atención. 

    ―Se fue hace una hora, por si te interesa saberlo. ―Miro su rostro inquieto, ojeroso de llevar bastante tiempo sin dormir, y al mismo tiempo enojado por algún motivo que desconozco y que, seguro me va a contar―. Es una mujer valiente, comprometida, pero también insolente, impulsiva, que va de sabelotodo por la vida. De superheroína que puede con todo. Pero lo que no sabe, es que hay acciones que no se pueden evitar, luchas que no se pueden ganar y amores que nunca tendrán un final feliz. 

    ―Veo que habéis discutido. No sé si con ella o con tu otro compañero, ya que no has dormido mucho y estás algo… abatida. Necesitas… 

    ―Dormir está sobrevalorado. ―No me deja terminar la frase. Su expresión ha cambiado a un tono más sarcástico y puede que, incluso, melancólico―. Es mejor vivir el presente y disfrutarlo cuando puedes porque, después, lo que no has vivido lo has perdido. Y el futuro hace chas… y se esfuma delante de tus ojos. ―En parte tiene razón, pero hay algunas fisuras en ese comentario que podría discutir si tuviera tiempo. 

    ―Tengo algo de prisa para filosofar, y mucho menos, sin un café en la mano. Por casualidad, ¿sabes a dónde ha ido tu amiga reportera? 

    ―A buscar a ese malnacido. Sabe quién es y cree saber cómo encontrarlo. Le hemos dicho que la acompañábamos cuando ya estaba saliendo por la puerta, pero nos ha mandado a la cama como si fuera nuestra madre. ―Mira hacia la habitación vacía. Suspira y me vuelve a mirar―. Sergio está en la ducha, cuando termine, se ha propuesto seguirla con no sé qué aplicación. 

    ―No os preocupéis, nosotros lo haremos. 

    ―Te ha engañado una vez, ¿crees que no habrá cubierto sus huellas para que no la sigáis? Lo dicho, una sabelotodo, como tantos que hay por el mundo que creen ser mejores que nosotros. Por eso no se dejan ayudar, ni siquiera nos dan una oportunidad para hacerlos felices. ―Lo dice más alto de lo normal y con retintín. Está claro que no es para que yo lo oiga, sino alguien más bajito y con gafas, que se ha dado por aludido, puesto que resopla camino de su habitación con tan solo una toalla que lo tape. 

    ―No te voy a rebatir lo de que es una inconsciente ni lo de que hay personas que creen ser suficientes y no depender de nadie, pero ese no es motivo para abandonar y luchar por lo que quieres. Todo lo contrario, hay que demostrarles que no están solos, que nos tienen a nosotros, aunque no nos busquen. ―Agacha la cabeza, acto seguido pasa un dedo por el lagrimal, borrando cualquier señal de tristeza. Vuelve a mirar a la habitación donde está Sergio, después al móvil y, por último, a mí. 

    ―Prefiero volver con alguien que parece que me necesita, dado que me acaba de enviar un mensaje diciendo que ya me echa de menos. Me ducharé y arreglaré para él… ya que no tengo otra cosa mejor que hacer, pues todo el mundo se apaña bastante bien sin mis servicios. 

    La miro desconcertado. No sé si es melancolía, porque el fotógrafo no se lanza o tristeza porque Tessa no ha contado con ella. No sé si realmente quiere estar con ese tipo que conoce desde hace unos días, o solo lo hace por despecho. 

    Lo cierto es que no es de mi incumbencia, mi preocupación ahora está en otro rostro y en otro lugar. Pese a no saber cuál es. 

    Bajo las escaleras creyendo que la ducha refrescará las ideas a la psicóloga aturdida y antes de ir a ver a ese hombre, enterrará el hacha de guerra con el que tiene al lado. Aunque por su ademán quizá no lo haga. Ella sabrá. 

    Llamo a Juan, pues no me ha respondido al mensaje. Un tono, dos, cinco. Nada. Hago la misma operación con Tessa y tampoco surte efecto. 

    ―¿Dónde estás, loquita mía? ―sondeo al viento, a las hojas que caen, al cielo apagado que cubre la selva de asfalto sin respuesta alguna. 

    El aire frío me abre los ojos como un búho y se instala en mi mente. Me froto la sien, miro a un lado y a otro buscando el automóvil de guardia. Ando unos metros, pues está aparcado cerca de la cafetería que hay al otro lado de la calle. Miro en su interior y veo a Juan durmiendo. 

    Curioso, jamás se duerme en las guardias. O al menos, en las que ha hecho conmigo. Suena el pitido que anuncia mensajes en el móvil y mi mirada se desvía hacia la pantalla por inercia. Es ella. 

      

    Tessa: 

    Estoy bien, grandullón. 

    Tom: 

    Dime dónde estás y estaremos bien los dos. 

    Tessa: 

    Te preocupas demasiado, te saldrán arrugas pronto. Solo voy a hablar con él para que detenga esta locura. 

    Tom: 

    Me importas más tú que las arrugas. 

    Tessa: 

    Pues entonces déjame que siga mi instinto. 

    Tom: 

    Sé sensata, no te va a escuchar. 

    Tessa: 

    Si está obsesionado conmigo, lo hará. 

    Tom: 

    Quiere matarte. Se ha vuelto loco y por eso hace locuras. 

    Tessa: 

    Tengo que intentarlo, Tom. 

    Tom: 

    Déjame intentarlo contigo. 

    Tessa: 

    No puedo. No después de esta noche. No, sabiendo que… 

    Tom: 

    ¿Qué? 

      

    Tessa escribiendo… 

    Tessa escribiendo… 

      

    Tom: 

    Tessa, por lo que más quieras… 

    Tessa: 

    Precisamente, por eso lo hago. 

    Tom: 

    ¿Eso qué significa? 

      

    Veo cómo me deja en visto y sale del chat. Se ha ido. No me va a contestar. 

    Joder, Tessa. Eres… eres… ¡eres una puta bomba de relojería! 

    Alzo la mirada al cielo maldiciendo cada una de las ideas que se le ocurren a la mujer más imprudente que conozco. Por suerte me adelanto a su espontaneidad, pues ya me imaginaba que lo haría y le puse un localizador en el móvil. 

    Ya tengo su dirección y no está lejos. En cinco minutos estaremos allí. 

    Golpeo el cristal sin obtener respuesta. Busco la llave de recambio entre mis bolsillos y abro la puerta del conductor. 

    ―Juan, tío. Despierta. ―Lo zarandeo varias veces y me fijo en la sangre seca agolpada en la cabeza. Maldigo diez veces―. Vamos, hombre. ¡Despierta! ―exclamo preocupado por él. Menos mal que he pedido refuerzos. 

    No sé el tiempo que he estado pendiente de mi amigo y no de mi espalda, supongo que ha sido el suficiente para pillarme desprevenido, ya que un fuerte dolor en la parte trasera de mis rodillas me hace caer al suelo. 

    ―No lo merece. No merece que pienses en ella, mucho menos que te enamores. ―No distingo más que unos tejanos desgastados y unas deportivas Adidas. La visión se me nubla al sentir una lluvia de golpes: un mazazo en la cabeza, otro en la cara, puede que el hombro y las costillas… no sabría decir en cuántos sitios, cuando todo mi cuerpo se contrae con cada patada que me endosa. 

    Antes de que se desvanezca la visión del todo, creo ver la cara del sujeto que me ha golpeado. O al menos la silueta, porque la definición es borrosa. Se ríe a carcajada limpia al notar mi leve levantamiento de cejas, lo único que he podido expresar después de la manta de palos que me ha dado. 

    ―Hijo de puta… 

    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    Un pitido en el oído reclama mi atención, suena lejos, pero se va acercando tímido hasta aumentar su fuerza y elevar mi dolor. Quiero que pare, que se detenga. Pido a mis brazos que lleguen hasta él y lo hagan callar. No tengo mucho éxito, pues ni baja el sonido ni mi frustración y, por supuesto, ninguna de mis articulaciones se mueve. 

    Respiro hondo e intento pensar. 

    Un leve movimiento de mi ojo derecho me da algo de claridad, luego la oscuridad me envuelve de nuevo. No sé el tiempo que pasa cuando intento abrirlo otra vez. Soy consciente de que algo va mal, aunque no consigo saber el qué. 

    Todo está tan oscuro… 

    Otro gran esfuerzo de mi mente logra abrir el ojo al fin, pese al escozor que siento al realizar ese pequeño gesto. Procuro fijarme en algo, pero la luz que hay es casi nula. No distingo más que una mancha que juraría se mueve con lentitud. 

    Me cuesta respirar, algo tan simple como llenar mis pulmones de aire para sacarlo después, me cuesta media vida. Eso no es buena señal. Mierda, ¿dónde demonios estoy? Siento el frío en la piel y la humedad en los huesos. 

    Estoy en la calle. 

    No puedo calcular las horas que llevo tirado en el suelo, ni lo que tardo en pensar o mover apenas un dedo. Con un gran esfuerzo levanto un párpado, el otro me resulta imposible. No recibe la orden de mi cerebro. 

    No es mucho lo que veo, pero veo algo, lo que parece una rama de un árbol. Noto el aire gélido pasar lento por mis fosas nasales. 

    Muevo esos pequeños orificios de la nariz con torpeza, ya que, con cada ínfimo movimiento, siento un rito satánico en mi interior clavándome pequeñas agujas como si hicieran vudú con mi cuerpo. El dolor es tan intenso que casi estoy seguro de que me la han roto. Si a eso le sumo que no puedo abrir el ojo izquierdo, doy por hecho que mi cara tiene que ser un cuadro abstracto de algún pintor impronunciable. 

    Respiro hondo de nuevo, o lo que me dejan las costillas. Las punzadas a ambos lados me hacen sudar, pese a sentir cómo se me va congelando la circulación de la sangre por la falta de movimiento. 

    Aun así, me muevo unos centímetros. 

    La delgada línea de mi visión me narra muy despacio que el suelo es rocoso y frondoso. Mis sentidos van despertándose lentos como mis movimientos. Un leve giro del torso me deja ver una luna menguante entre varias copas de árboles. Cierro los ojos y me acuerdo de Beatriz, la mujer del pelo rojo que a veces me visita para avisarme de algún peligro como la alarma de un reloj, de su magia, de las alquimistas y de Tessa. 

    Lástima que no me avisara de esto. 

    No sé la fauna de la región, pero juraría que he oído un pajarraco sobrevolando la zona. A lo mejor es un buitre carroñero que está esperando su delicioso manjar de dos metros. Porque seamos honestos, si no consigo levantarme, seré pasto de los buitres antes de que amanezca. 

    Me concentro un poco más y escucho lo que el viento me dice. Ruidos extraños que no me pasan desapercibidos y que reconozco como pequeños insectos caminando alrededor mío sobre el colchón de hojas que hay debajo de mi molido cuerpo. He de suponer que la paliza que me han dado me ha dejado medio ciego, dado que no percibo más que esa fina línea borrosa. 

    Es de noche, y por los sonidos de los animales que no sé reconocer y me da pánico intentar adivinar o especificar las clases, estoy en un bosque. 

    Estoy jodido. Muy jodido. 

    No recuerdo ningún bosque en Granada, exceptuando el de la Alhambra. O es ese, o no habrá quien me encuentre. Si ya es difícil buscar a una persona en la ciudad, imagina buscar en miles de hectáreas en las montañas de Sierra Nevada o en Las Alpujarras. 

    Aun así, no desisto. Mi siguiente paso es mover mis manos, palpar mis pantalones y buscar el móvil. Pero, puta vida, no reciben mis órdenes. Me cuesta sudor y lágrimas mover un dedo, no te quiero contar el cuerpo entero. 

    Me cago en todo lo que se menea. ¿Cómo cojones voy a salir de aquí? No puedo escapar yo solo. Si no hablo con alguien, ¿cómo puedo avisar de donde estoy? 

    Tessa… 

    ¿Dónde estás, pequeña? ¿Y si la ha matado? ¿O la ha secuestrado? 

    Otra vez no, por favor. 

    Otra vez no. 

    

  


   
    CAPÍTULO 19 

    LA VIDA ES UN SUEÑO 

      

      

    Tessa 

      

    Voy caminando hacia mi destino absorta en mis pensamientos. Pienso en Tom, y lo enfadado que estará cuando se despierte y vea que he incumplido mi promesa. En Alba y Sergio, que después del cabreo monumental que tenían los dos por sus temas personales y, aun no poniéndose de acuerdo nunca, fíjate, para echarme bronca a mí lo hacían al unísono. 

    También en mis queridas Sarai y Tamara, que, al no saber a ciencia cierta qué me deparará el futuro he entrado al grupo de «a nuestra bola» para medio despedirme, por si las moscas pican. 

      

    Tessa: 

    Sé que es pronto y estaréis sobándola, pero que sepáis que os quiero un montón. Sarai, te regalo mi colección de libros de Mary Higgins Clark. Y a ti, Tamara, la de Megan Maxwell. 

    Tessa: 

    No. No me pasa nada, tampoco se me ha ido la pinza, solo estoy melancólica. Puesto que estamos lejos y no sé cuándo os veré, quiero que tengáis mis libros predilectos. Así os acordaréis de mí, además, de para cagaros en mi existencia, para recordar que también puedo ser muy maja. 

    Tamara: 

    A ver, ¿qué mosca te ha picado? 

    Sarai: 

    Tú tramas algo. 

    Tessa: 

    Estoy bien. Ya os lo he dicho, solo algo nostálgica. 

    Sarai: 

    Y una mierda. 

    Tamara: 

    Esta se cree que nos chupamos el dedo. Anda, maja, canta como un canario. 

    Tessa: 

    Me tengo que ir, he quedado. Mañana os cuento lo que queráis. 

    Sarai: 

    Uff, qué mal ha sonado eso. 

    Tamara: 

    ¿Qué quieres decir, que no habrá un mañana? 

    Tessa: 

    Joder, no seáis pájaro de mal agüero. 

    Sarai: 

    Ya. Esta se cree que me he caído de un algarrobo esta mañana. 

    Tamara: 

    Mira, rapaza. Si vas a tirarte al río llévate flotador, porque como cubra y te ahogues, vamos para allá y nos cargamos al socorrista. ¿Me has entendido? 

    Tessa: 

    No, pero te quiero igual. Os dejoooo. 

    Sarai: 

    ¿Nos vas a dejar así? Esta trama algo. 

    Tamara: 

    Ya te digo. Como si lo viera… 

      

    Se han pillado un mosqueo del quince, pero ya se les pasará. Ladran mucho, pero no muerden. 

    Si supieran cuánto las echo de menos… 

    El problema es que ya me conocen y saben que me voy a poner en la línea de fuego. Lo que no saben es por qué lo hago y con quién. 

    La pista que he puesto en la columna de hoy, la que leerá seguro, pues si realmente es quien creo que es, está al día de todos los trabajos que he tenido y tengo. O eso demuestra con cada víctima. Si es él aparecerá, porque sabrá cuál es mi lugar favorito en el mundo. Siempre voy cuando estoy desolada, esté en la ciudad que esté. 

    Si no lo consigo, si no es esa persona, habré perdido el tiempo y la siguiente víctima aparecerá antes de lo esperado. Mi esfuerzo por salvar vidas no habrá merecido la pena. 

    Tom me ha llamado varias veces, igual que el comisario, Rocío, y hasta Juan hará unos diez minutos. Evidentemente no lo he cogido, ya que no voy a retroceder ni un paso en mi decisión. He de averiguar quién es y hablarle cara a cara. No sé si servirá de algo, pero tengo que intentarlo. Y, si salgo perjudicada porque he dado en el clavo, Mejía hará el resto. 

    Aun así, me siento en el deber de responder a Tom, puesto que esta noche flotaba entre sus brazos. Me ha hecho volar con la imaginación a un cuento de hadas, donde él y yo estamos juntos de día y de noche. Donde lidiamos contra el mal y ganamos, al tiempo que nuestro amor crece como la hierba del campo. Cuánto más nos besamos, más lo regamos. Crece en nuestro interior al igual que esa energía que nos avisa del peligro, de la muerte, y luchamos contra ella. 

    Pero la realidad te da una bofetada cuando el roce de sus manos se aleja. No se merece sufrir. No se merece que él lo ataque, lo vea o lo mate. 

    Si he de elegir, mejor que me mate a mí. 

    Así que le respondo tranquilizándolo, o eso deseo. Pero el muy cabezota insiste en protegerme, en cuidarme. No sabe que esta vez soy yo, quién quiere protegerlo a él. 

    Ante su insistencia, me rindo con ese afán controlador que lo domina y apago el móvil. 

    Ya he visto al contacto que tiene mi jefe y al teniente Román, su confidente, que, casualmente están colocados a una distancia prudencial de mí. Me extraña bastante que Román no esté de servicio y, si lo está, que no haya más compañeros con él. 

    No obstante, ¿qué sé yo de los operativos policiales? 

    Los de verdad, me refiero. Tom tampoco es que cuente gran cosa y los de las series de televisión, no es que se parezcan mucho a la realidad. 

    Entro en la Biblioteca de la Escuela Superior de Comunicación y Marketing, lo más parecido a la Facultad de Periodismo que hay en Granada, y me dirijo a los grandes clásicos. Allí en el pasillo central busco el libro que me llevará hasta él. O eso espero. 

    Desde que mi abuela me recitaba esa poesía, cuando apenas tenía tres años, se me quedó grabada en la memoria. Encuentro la página y leo en mi interior las palabras que con los ojos cerrados podría decir de carrerilla: 

      

    Sueña el rico en su riqueza, 

    que más cuidados le ofrece; 

    sueña el pobre que padece 

    su miseria y su pobreza; 

    sueña el que a medrar empieza, 

    sueña el que afana y pretende. 

    Sueña el que agravia y ofende, 

    y en el mundo, en conclusión, 

    todos sueñan lo que son, 

    aunque ninguno lo entiende. 

      

    Yo sueño que estoy aquí 

    destas prisiones cargado, 

    y soñé que en otro estado 

    más lisonjero me vi. 

    ¿Qué es la vida? Un frenesí. 

    ¿Qué es la vida? Una ilusión, 

    una sombra, una ficción, 

    y el mayor bien es pequeño: 

    Que toda la vida es sueño 

    y los sueños, sueños son. 

      

    Repaso las páginas de delante y las de detrás. Repaso el libro entero por si encuentro algún papel dirigido a mí. Nada, no hay nada. 

    Tal vez me haya equivocado. Tal vez lo haya soñado o haya sido esa ilusión de regresar al pasado. 

    Pero como bien dice Calderón de la Barca: «Los sueños, sueños son». 

    Pasan los minutos como horas. Siento cada clic de la aguja del reloj que hay colgado en la pared frente a mí como si se clavara en mi sien. Tan fuerte, tan agudo, que comienza a dolerme la cabeza. Me froto un sudor invisible que se ha instalado en mi rostro. La pulsera hace un rato que emite una luz parpadeante, sin apenas brillo. 

    No sé lo que significa, pese a que mi intuición me dice que nada bueno. Miro el reloj de nuevo y suspiro. No va a venir. Mi experimento ha salido rana y he perdido casi toda la mañana. 

    Cuando estoy a punto de irme, Román se acerca a mí, blanco como la cal de las paredes que aguantan esta sala. Cierro los ojos un segundo y trago saliva. 

    ―¿Qué ocurre? ―pregunto con temor. 

    ―Tenemos que ir al Departamento. Ya. ―Me agarra del codo, suave, pero firme. 

    ―Hay otra víctima, ¿verdad? ―indago con voz temblorosa. 

    ―Sí. No me gusta que jueguen conmigo, niña. Sé que lo estás pasando mal, que tu cabeza es un caos, pero ahora mismo podría estar ayudando a buscar a un agente desaparecido y, en cambio, estoy aquí haciendo el primo. 

    ―¿Un agente desaparecido? ―El suelo se mueve a mi alrededor, los pasillos se estrechan y el corazón se detiene. La pulsera… 

    ―No. No. ¡Noooo! 

    Un grito escabroso emana de mis entrañas dejándome la boca seca y el alma helada. Mi corazón me dicta lo que mi mente se niega a creer. Tiene a Tom. Lo ha secuestrado. ¿Por qué? 

    Me tambaleo al soltarme para abrir la puerta de la Biblioteca. Una vez fuera, antes de caer redonda en la acera, me agarra de nuevo. Lágrimas desordenadas fluyen por mis pómulos con violencia. 

    ―Vamos, no flaquees ahora. En quince minutos estaremos con el comisario y yo podré hacer mi trabajo, que no es el de guardaespaldas. En serio, sé que es jodido, pero necesito que me cuentes todo lo que pasa por tu cabeza en estos quince minutos. Y cuando digo todo, me refiero a que no te dejes ni una letra. 

    Un doble pitido suena en su busca. Entro al coche y me mira rabioso. 

    ―¡Hijo de la grandísima…! ―Da un puñetazo al volante y pisa el acelerador―. Suelta prenda o verás el mal carácter que puedo llegar a tener, asesora. A estas horas mi paciencia ya se ha agotado. 

    Le cuento mis sospechas, lo que esperaba encontrarme y cómo pretendía solucionarlo todo sin perder más personas inocentes, o como mucho una; la menda. Sin embargo, no ha sido así. He quedado como una gilipollas ingenua e ilusa. 

    Resopla y niega con la cabeza, deja el coche mal aparcado y entramos a las dependencias policiales, Román como un vendaval y yo desesperada por saber quién es ese agente. Rezando todas las oraciones que sé, porque no sea Tom. Asimismo, la quemazón que siento en la muñeca, la punzada que noto en el pecho y el fuego que me recorre la sangre como lava de un cráter expulsada a borbotones en mi interior, me dicen que es él. 

    Pero ¿cómo? Si he hablado con él hace escasamente dos horas. 

    El despacho del comisario está vacío, todos están en una sala contigua más grande con una pantalla de televisión enorme presidiendo la estancia. 

    Román se sienta en una de las dos sillas que hay libres, yo me mantengo de pie en un rincón. 

    Un hombre de cabello cano con el rostro envejecido por el sol lleva una especie de batuta y va mostrando en un plano gigante donde puede estar el desaparecido. Busco con la mirada entre todos los presentes en la sala y no veo a mi caballero andante. Mi protector. Mi grandullón. 

    Tropiezo con la mirada de Juan, que baja la cabeza, avergonzado. Joder, joder, joder. 

    Se lo ha llevado. ¿Y si no es él? 

    Ya no sé qué pensar. No ha venido a nuestra cita, la razón puede ser porque estaba ocupado secuestrando a mi inspector o porque me ha engañado como a una idiota y realmente es el cura. No puede venir si está detenido. 

    Tengo que ver a ese hombre, hablar cara a cara con ese monstruo disfrazado de ángel. Cuál es mi sorpresa cuando el experto comienza a explicar el motivo de la reunión. 

    ―El cuerpo de la mujer sin vida que han encontrado hace media hora estaba en la iglesia de la Virgen del Rosario, en el pueblo de Bubión. Para los que no han estado nunca en la Alpujarra granadina, es una pequeña población en el corazón de la Alpujarra. Consta de poco más de trescientos habitantes, y uno de ellos, el encargado de limpiar la sacristía y que todo esté en orden para cuando el cura venga a predicar en la iglesia, casi le da un infarto al abrir la puerta y ver a una mujer vestida de novia delante del altar. 

    »No se ve gran cosa, pues la imagen que nos han enviado tiene una calidad muy pobre. Hemos enviado al equipo forense y la científica, además del operativo que estamos montando en la zona. De momento lo único que tenemos es que la escena es muy similar a las anteriores. Mismo vestido, mismo anillo, mismo ramo de flores, pero diferente color. Las margaritas esta vez son moradas y blancas. No sabemos más. 

    El policía deja de hablar y fija sus ojos en mí. Todas las cabezas se vuelven imitándolo. Los nervios me pueden, no sé qué decir ni qué hacer. No tengo ni idea de qué esperan que les diga. 

    Yo… 

    El comisario avanza hasta mí y me invita a acompañarlo. Ahora el que habla es él, dirigiéndose a mí. 

    ―Para los que han llegado tarde, porque tenían otras cosas mejor que hacer ―sus ojos muestran su enfado, pese a que sus palabras no mencionen mi estúpido acto―, la noticia que nos ocupa es la desaparición de uno de los nuestros, y, desde hace un rato, la muerte de otra joven con el mismo modus operandi que las anteriores. 

    ―Entonces, ¿descartamos a los sospechosos? Si están encerrados no pueden haber sido ellos ―inquiere Fortes, queriendo tachar nombres de la lista. 

    ―Después de interrogar durante una hora al cura, tenemos claro que no actúa solo. Las mujeres fueron secuestradas hace días, por lo que el cómplice o el asesino, puede ser cualquiera de los dos. No descarto que tenga la frialdad suficiente para burlarse de nosotros estando encerrado y su súbdito estar haciendo lo que le ha ordenado para que lo descartemos. Lo cierto es que es peligroso, no solo por su evidente estado de desequilibrio, también por el cambio de perfil psicológico que ha mostrado con las acciones de hoy. 

    ―¿A qué se refiere? ―pregunta Emilio, el analista. 

    ―Esta vez ha subido a las montañas como Pedro y Heidi, y por lo visto, se mueve bastante bien por ellas, ya que nadie lo ha visto. Eso nos da a entender varias cosas: que, o bien conoce Las Alpujarras de cabo a rabo o es un mercenario que ahora en vez de matar por dinero, mata por placer. Su sangre fría sugiere que conoce métodos de supervivencia a cierta altura, eso hace que me guíe más por la segunda opción. Aun así, tengo varias preguntas que me rondan la cabeza y quisiera averiguar antes de salir a buscar a Berasategui: ¿cuál de las dos opciones que he mencionado antes es? ¿Está ahí fuera, o tiene un alumno de matrícula de honor? 

    ―Puede ser las dos cosas: un lugareño que pase tiempo en la ciudad, pero tenga una casa en el pueblo o en las localidades colindantes. Vamos que, si es un mercenario, es más fácil que viva en un lugar solitario que no en la ciudad, ¿no? ―Mira al oficial que ha hecho el comentario y me mira a mí observando mis muecas. 

    ―Tal vez sea un friki de YouTube y le guste tragarse esos vídeos de Carlos Vico sobre supervivencia extrema ―agrega uno de los agentes de refuerzo que van con Juan y Villalba. El último vigila igual que Estrada minuciosamente mis gestos, pero él más furioso dado que Tom es su responsabilidad, su agente. Un hombre al que aprecia. 

    ―O tal vez sea alguien que se mueve por el odio y la obsesión. Que le da igual morir, y que, mientras viva, va a hacer que todos los culpables de su infierno paguen por ello. El tema está en saber qué es lo que le ha pasado para que te odie tanto y dónde cojones está ―manifiesta con rabia el jefe de Tom ya mirándome sin pudor. 

    ―Si lo averiguamos, sabremos cómo atacarlo. De momento ―coloca las imágenes de los acusados en una pantalla de cristal que le trae una agente―, tenemos dos sospechosos, aunque solo uno merece mi atención. ―Da un manotazo a la fotografía del sacerdote―. Por otro lado, hay un tío que aparece y desaparece cada vez que le da la gana, y que casualmente está interesado en nuestra asesora. La cual, a su vez, es el objetivo del asesino. ―Mira hacia Rocío y María―. ¿Habéis hecho vuestros deberes? ¿Qué tenéis? 

    ―No vive en la ciudad. No sabe el nombre del pueblo, y en el teléfono que nos ha dado, no contesta nadie. Es fisioterapeuta, saca un «beneficio extra» de las mujeres, y se llama Miguel. ―La sargento lee las notas de su móvil y después mira a su superior―. Es todo. La casera no sabe más, solo que es guapo y da buenos masajes. 

    ―Juan, Fortes y Emilio, quiero que exprimáis ese número de teléfono. Necesito una lista de llamadas, qué móvil tiene o si podéis buscar su ubicación. También quiero saber la ruta de ese hombre en los últimos dos meses. Por otro lado, sabemos cómo las droga, pero no dónde lo compra. Está claro que la metadona no sale de los árboles, que ha de robarla o alguien se la tiene que pasar de alguna forma. ―Estrada dirige la mirada a uno de los hombres de Villalba, el que vi con Tom y a otro oficial de los suyos que desconozco el nombre―. Gonzalo, Ernesto, encargaos de ello. 

    ―A pesar de estrangularlas no deja ni una sola huella en su cuerpo, es limpio y meticuloso. Es evidente que lo planea todo al detalle, motivo que afianza nuestra teoría de que no trabaja solo. Sin embargo, secuestrar a Berasategui ha sido un acto impulsivo. ¿Me puedes explicar por qué? ―Villalba se cruza de brazos y se encara conmigo de nuevo. La rabia en su mirada se ha convertido en ira por cómo me fulmina con ella. 

    ―Yo… ―No puedo tragar la pelota que se me ha formado en la garganta. De pensar que lo puede haber matado, torturado o vete a saber qué, me dan arcadas. No puedo vomitar aquí delante, tengo que ser fuerte y aguantar un poco más. 

    Respiro hondo y voy hacia el panel de cristal, observo las fotografías o retratos de los supuestos criminales y suspiro. Miro a las personas que hay sentadas, Román endereza la mandíbula y asiente con la mirada, dándome ánimos. Me giro hacia el panel de nuevo y toco al sacerdote. 

    ―¿Cómo se llama? 

    ―Miguel. 

    ―El nombre entero. 

    ―Miguel Ángel Castillo. ―Trago saliva. 

    Mis dedos tiemblan recorriendo el cristal hasta la siguiente fotografía. 

    ―¿Y él? 

    ―Miguel Ángel Trujillo. ―Me toco el pecho, mi corazón desbocado se ha propuesto hacer un agujero en él con tantos saltos desorientados. 

    Sigo palpando hasta el retrato de mi amigo, el seductor implacable con los ojos humedecidos. 

    Sin necesidad de preguntar, Rocío responde: 

    ―Miguel Ángel Carrillo. ―Mi cuerpo apenas sostiene el peso. Pasos cortos erráticos preceden a mi voz. 

    ―El hombre al que buscamos se llama Miguel Ángel Campillo, fue mi primer amor y, por esas casualidades del destino, el mejor amigo del inspector Tomás Berasategui. ―No puedo obviar cómo mis ojos se han inundado y las lágrimas se escapan rebeldes a causa del dolor que siento al decir esas palabras en alto, que evidencian, muy a pesar mío, que mis sospechas son una realidad. 

    ―¿Qué? No puede ser. Está muerto. Fernando lo mató ―grita Juan al tiempo que se levanta. 

    ―Eso creía. Creía que era una broma del destino. Esta mañana puse un encuentro entre los dos en el periódico para el que trabajo, quería cerciorarme de que era él antes de contárselo a la Policía. Pero… 

    ―No se ha presentado ―termina Juan. 

    ―No. Estoy casi convencida de que es él, pero no tengo pruebas. Es el único, además de Fernando, que conoce cada uno de mis trabajos. ―Voy hacia las instantáneas de las víctimas y, una a una, voy nombrándolas―: estudiante de la Facultad de Periodismo, bibliotecaria a tiempo parcial, canguro por horas, camarera en la cafetería, y… ―ríos de agua salada surcan por mis mejillas―, podría apostar a que cuando descubráis la identidad de esa mujer, será la de reportera en un diario comarcal. 

    ―Un novio muerto con claras evidencias de que su resurrección lo ha trastornado. Tiene sentido ―musita el comisario frotándose el mentón. La sargento me coge de los hombros y me invita a sentarme, la palidez de mi rostro denota mi angustia y la ansiedad que puede hacer que vomite en un breve espacio de tiempo o caiga al suelo redonda. 

    ―Entonces, debería faltarle tu trabajo actual en El Nacional ―sugiere Román. 

    ―O uno parecido… ―alega la oficial Fortes. 

    ―Román, Gallego, vigilar a Ana Rueda, podría ser la siguiente víctima. El resto preparaos para ir a las Alpujarras. 

    La comitiva se pone en marcha para pedir los permisos oficiales: agentes especiales, helicópteros de rescate y ayuda de los guardas forestales, pues ellos conocen la zona mejor que nadie. 

    La información baila en mi mente sin control. Las voces de mi cabeza me avisan de que la noche llega y, con ella la oscuridad: 

      

    «Solo la luz puede iluminar las tinieblas. El ámbar y el fuego se unirán en tus ojos y la energía te enseñará el camino que te lleve a él. Recuerda que puedes hacerlo, concentra tu energía en un punto, enfoca tu mirada y atraviesa la línea». 

    

  


   
    CAPÍTULO 20 

    LOS PROBLEMAS CRECEN 

      

      

    Tessa 

      

    Han pasado varias horas y seguimos esperando. Los agentes van y vienen de un lado a otro, el comisario no suelta el teléfono, Juan y otros dos agentes no sacan la cabeza de la pantalla del ordenador, y yo estoy desesperada. 

    Me muevo por las dependencias policiales como un fantasma por su castillo. Mi aliento helado, pálida como la media luna que brilla en el cielo, transparente pues nadie me ve. Nadie se dirige a mí. 

    Soy invisible en un mar de bultos y sonidos. 

    Intento distraerme buscando la localización de la zona, los pueblos colindantes, las iglesias o ermitas que hay, cualquier dato que me pueda servir para acotar la búsqueda. Villalba, después de su tercera reunión con el comisario se acerca a mí con un café en la mano. 

    ―Deja de estrujarte los dedos y piensa dónde puede estar o cuál puede ser su siguiente paso. 

    ―Es mi obsesión desde hace horas. Pienso y pienso, pero no existo. No seré persona hasta que lo encuentre. El problema es que no conozco Granada, ni Las Alpujarras, ni sé cómo pudo sobrevivir a esa locura que debió ocasionarle Fernando. ―Me muerdo el labio tan fuerte que sangra y el baile frenético de mis ojos acompaña a mis pies aumentando aún más mi desazón―. Me dijo que hacerlo desaparecer fue fácil. Si le sumas la pala con la que lo atacó, imagino que lo enterró en algún sitio recóndito… 

    ―Como una montaña… ―sugiere Villalba. 

    ―Como una montaña ―repito haciendo eco de su sugerencia―. ¿El Montseny? ¿El Pedraforca? ¿El Matagalls? Yo qué sé. Incluso pudo ser en cualquier montaña de los Pirineos como el Aneto. ―Mi mente es un trapo húmedo que, por mucho que lo retuerzo no sale ni una gota más, ni un pensamiento o posibilidad de saber cómo puede haber vivido estos últimos tres años y medio. Con qué recuerdos, con qué ideas de futuro, de venganza o… el grado de su obsesión. 

    Cómo imaginar lo que su cerebro ha creado para sobrevivir. Si recuerda todo lo que vivimos en el pasado y lo ha llevado a un campo más oscuro y vengativo, porque me eche a mí la culpa de su desgracia. 

    Desde luego, lo que me es imposible saber es cómo ha acabado en Granada, cuál es su oficio y quiénes son sus amigos. No acierto a imaginar quién puede ser su colaborador en esta… aberración, ¿maquinación maquiavélica? 

    Joder, si ni siquiera sé cómo llamarlo. 

    ―No me entra en la cabeza. ¿Cómo narices ha llegado hasta aquí? ¿Y qué físico tiene? Porque, como yo lo recuerdo: delgado, alto, elegante y el pelo siempre recién cortado con un pelín de tupé, no creo que vaya. 

    ―Son más de tres años, Tessa. Da tiempo a tramar una venganza, a teñirse el pelo, a cambiar su estética. Puedes tenerlo delante, haberte tropezado con él o conversado unos minutos, y no identificarlo. 

    ―¡Maldita sea! ―Doy un puñetazo al aire maldiciendo a varios santos, cagándome en todo lo que se me ocurre, pataleando como una niña pequeña a la que le quitan su regalo de cumpleaños. A mí me están quitando la alegría de vivir entre unos y otros, por eso protesto, por lo injusto que me parece―. Fue Fernando quien le atacó, no yo. Ni mucho menos Tom. 

    ―Él iba a casarse contigo. Creerá que no lo esperaste o no lo buscaste. Te habrá seguido los pasos desde hace meses, tal vez incluso, pensase en acabar con Fernando. Pero, dados los acontecimientos, tú lo has matado primero ―teoriza Villalba. 

    ―Y cuando tenía el campo libre de nuevo, resulta que me lío con su mejor amigo ―termino la teoría del Big Bang en su cabeza. La verdad es que es bastante factible. Perfectamente, puede ser el motivo de su obsesión. Me froto la frente queriendo eliminar toda duda. 

    ―Y el detonante explota ―finaliza el jefe. 

    ―Pero las dos víctimas de Murcia son de antes. Tom y yo llevamos juntos… mes y medio… ¿Cómo…? 

    ―¿Estáis juntos? 

    ―Bueno, ya me entiende. No nos desviemos del tema. 

    ―No tengo todas las piezas, Tessa. Este mediodía tenía muy pocas. Ahora al menos, va cobrando sentido parte del jeroglífico. 

    ―Si usted lo dice… yo me he perdido en el laberinto de mi cabeza y no tengo hilo que me ayude a escapar de él. ―Frunzo el ceño y me restriego la cara intentando centrar mis ideas, juntarlas y clasificarlas a ver si alguna aporta algo en la búsqueda. 

    ―El problema más grave que tenemos actualmente, es que Berasategui, si está malherido, no podrá defenderse. Encima, es nulo en el campo y, aunque sabe orientarse perfectamente, y su resistencia es más que excelente, le agobian los animales, los insectos, y todo lo que no puede controlar. 

    ―Y la naturaleza es incontrolable ―dejo caer desanimada. Todos sabemos cómo es «don perfecto» entre arbustos―. Por otra parte, Miguel Ángel conoce su fobia, y por nuestra deducción, también las montañas. 

    ―Si eran tan amigos, sería lo más lógico. Y por lo que tengo entendido lo fueron siempre, hasta que desapareció. Joder, si por él se hizo policía… ―escupe Villalba dando un manotazo en la silla que tenemos delante―, por descubrir el motivo de su desaparición, ya que no creía que se hubiera ido sin ti. En su interior siempre intuyó que lo habían secuestrado o matado. 

    ―Irónico. ―Un amago de sonrisa se escapa de mi boca―. Y ahora es él quien lo quiere matar. 

    ―Sí, el destino puede ser muy enrevesado. 

    Se va con esas palabras y me deja rumiando, aún más nerviosa que antes de hablar con él. Miro las imágenes, la carretera, el mapa de las montañas, la ubicación de ese pequeño pueblo; Bubión. 

    Todo. Busco cualquier cosa que me dé una pista de dónde puede estar, pues el reloj corre en su contra. 

    Los viajes a la máquina del café son continuos, no solo yo, también Villalba, Emilio, Juan y algunos agentes que no conozco. Las breves reuniones de cinco minutos se suceden, a veces por los pasillos, otras en los cubículos o frente al despacho del comisario, incluso las que acaban discutiendo como las del teniente y la sargento, que atraviesan la puerta de la calle alzando la voz, furiosos por lo que han descubierto. 

    ¡Vaya dos!, ¡qué caracteres! 

    Espero que no haya secuestrado a la Barbie presentadora. Se supone que tiene a exmilitares como guardaespaldas, digo yo que la protegerán, aparte de darle algún meneo de vez en cuando. 

    Bufo mientras camino de acá para allá. Jugueteo con la pulsera, miro las piedras del color de la tierra y de mis ojos. Me muerdo el labio recordando las palabras de Beatriz y la otra mujer de pelo castaño. Hilvano cada una de las imágenes formando un patrón de lo que me contaban, de ese poder que dicen que tenemos, de un «puede», un «quizás», un «a lo mejor tenga más ayuda de lo que imagino ya que esta noche es luna menguante». 

    Salgo de la jefatura y miro al cielo, a las calles de la ciudad. Los vecinos caminan mirando a los lados sin soltar el móvil de su mano. Parecen enfadados, furiosos con la vida o la sociedad. El ambiente está enrarecido, tal vez sea mi carácter el que lo está y cree que todo el mundo piensa igual. Será mi conciencia que me juega malas pasadas, que no deja de imaginar las escasas posibilidades que tiene el grandullón para sobrevivir en esa montaña de peligros constantes. 

    El primero, un desquiciado que quiere torturarle. 

    La noche es larga y oscura en medio del bosque. El frío y el viento son malos compañeros de equipaje en un viaje tan angosto por un lugar que desconoces. Y más, alguien tan urbanita, tan poco acostumbrado a sufrir las adversidades de un sitio donde el peor enemigo es el subconsciente. 

    Sopeso todo ello y entro con la decisión tomada a la oficina. Avisaré de que me voy. De todas formas, aquí no hago nada. Soy uno de esos ficus, delgados pero vistosos, que decoran las esquinas de las salas. 

    ―No es el mejor momento para hablar de esto, pero ¿cuál lo es? ―Me intercede el paso Juan―. Las próximas horas serán agotadoras, interminables. Ya he pasado esto con él y ahora lo pasaré contigo ―aclara colocando la palma de su mano sobre mi hombro a modo tranquilizador. Sin embargo, consigue el efecto contrario. 

    ―La paciencia no es una de mis virtudes, Juan. 

    ―La paciencia es la madre de la ciencia. A veces esperar consigue que la faena se realice mejor. 

    ―Es posible. También puede ser que las heridas lo maten mientras espera. 

    ―Joder, no seas ceniza. 

    ―Soy realista y tengo la cabeza embotada, apenas logro entender nada… ―Me remojo los labios intentando explicar mis dudas, buscando las palabras correctas para hacerlo―. Comprendo que me odie a mí, porque Fernando estaba obsesionado conmigo y él era un obstáculo que creyó quitarse de en medio. Creí que me había abandonado, que estaba viviendo su vida y lo lloré durante mucho tiempo. Lloré mares, ríos y enormes cataratas de amargura, hasta que un día las voces de mis amigos calmaron esa ansiedad, derrotaron esa tristeza y la expulsaron de mi interior. Ese día decidí vivir, aunque no olvidar. 

    ―Querías explicarle todo eso esta mañana, por eso fuiste a esa extraña cita, ¿no? 

    ―Pero él estaba ocupado secuestrando a Tom para ir a ella. Si le hubiera hecho caso… si hubiera estado con él o le hubiera dejado venir conmigo… 

    ―No te hagas eso. No sé si es ese tío que hay en el calabozo y su cómplice el que lo ha secuestrado para que lo dejemos salir. Si el camarada de juegos es el que está encerrado y él, el que está disfrutando de nuestras dudas. Lo que sí puedo asegurarte es que Miguel Ángel ya no es ese hombre que conocisteis. El trauma de lo que vivió le ha provocado esa psicosis, le hace olvidar recuerdos y crear unos nuevos. Reales o no. ―Me abraza y me derrumbo con ese gesto. No puedo. No quiero quedarme de brazos cruzados esperando el resultado de esa venganza―. Ese hombre murió aquel día, Tessa. Es cierto que Fernando lo mató. 

    ―Pero ¿por qué odia a Tom? Eran amigos. Se contaban todos los males, hacían deporte juntos… ¿por qué? ―espeto con rabia. 

    ―Por ti. Porque ahora es Tom el que molesta, el que es un obstáculo para conseguir lo que más desea. Porque os ha visto juntos y se ha sentido traicionado. Porque tiene una vida que él desea tener… No lo sé, Tessa. Vete a saber por qué. 

    ―Pero lo quería… 

    ―También te quería a ti. 

    ―¿Y si su obsesión no es conmigo, sino con él? A mí me escribía esas notas, pero ¿a quién buscaba era a Tom? ―Alzo las cejas con esa nueva idea paseándose por mi mente―. Sabía que, si se metía conmigo, vendría a protegerme… 

    ―Puede que haya ido modificando sus acciones. Al principio estuviese obsesionado con tenerte y, al ver en las noticias la muerte de Fernando y, cómo Berasategui te salvaba… 

    ―Se obsesionase con él. 

    ―No lo sé. Lo que sé es que Berasategui sabía que era él. Me dejó un mensaje en el móvil con su nombre y apellidos, y otro a su hermano pidiéndole la última fotografía que se hizo. Encontré su teléfono en el suelo, delante del coche cuando desperté. Hemos revisado todos los mensajes y llamadas que ha hecho. 

    ―¿Todos? 

    ―Todos. ―Bajo la cabeza colorada como un tomate, no me gusta que me priven de mi intimidad. Aunque sea necesario bucear en los secretos de un agente para poder encontrarlo. 

    ―¿Viste quién te atacó? 

    ―Sí. Y se le parecía mucho. ―Me enseña la fotografía que le ha enviado Javier y el corazón se estrella contra mi pecho. El dolor es tan fuerte que lo ha dejado atontado y a mí, cubierta de lágrimas. 

    Recuerdo ese día, era un pícnic en los jardines de la Catedral de Girona, sentados en unos bancos mirando la ciudad en silencio. Él me sacó la lengua y yo le hice una peineta. Meneó la cabeza revolviéndose el pelo, de esta forma, también sacudía cualquier sombra de enfado por no estar de acuerdo con él. 

    Siempre lo hacía. 

    Cuando no nos poníamos de acuerdo y se cansaba de discutir, sacudía la cabeza para echar los malos pensamientos y volvía a empezar desde otro ángulo o perspectiva. Hasta que acababa cediendo por su elocuencia o quizás por su lucidez a la hora de debatir una idea. Perseguía el modo de llevarla a cabo, fuese desde una perspectiva u otra. Pero el jodido, siempre se salía con la suya. 

    Me reí y me hizo una foto. Entonces yo le hice esa, donde me miraba guiñándome un ojo. Era tan guapo como natural, tan impredecible como sincero. Jamás mentía cuando expresaba su opinión, igual que cuando se enfadaba y se negaba a aceptar la derrota. 

    Nunca se rendía. 

    Cuando algo se le ocurría, no se detenía hasta finalizar su cometido. Tardase lo que tardase. 

    ―Tengo que encontrarlo o lo matará. 

    ―Tenemos que encontrarlo. 

    ―No voy a esperar más, Juan. Hace cuatro horas que se activó el operativo y seguimos aquí. Yo no soy policía, no debo obedecer órdenes de nadie. ―Me dirijo a la puerta con convicción, sabiendo que Juan sigue mis pasos. Me agarra del brazo y antes de que diga nada, le digo lo más firme que puedo dado el estado en el que me encuentro―. Es tu última oportunidad, o me arrestas o vienes conmigo. 

    ―Solo eres una mujer en un mar verde y negro tan profundo como el océano. Nosotros vamos preparados. Los todoterrenos están cargados, los agentes y los guardas forestales también. Solo es cuestión de minutos que salgamos en su búsqueda. ¿Cómo pretendes encontrarlo tú? 

    ―Soy varias mujeres en una. Tengo mis armas, que, aunque sean invisibles, son poderosas. ―Por un segundo, tal vez dos, veo reflejadas varias caras en la mía a través del cristal. Parecen superpuestas como un filtro de TikTok. Pero es solo un instante. 

    Salgo de la Jefatura con la cabeza alta. Varios policías han vuelto a interrogar al cura, no quiero pensar en sus formas de hacerlo hablar. Pero por los murmullos al salir, han recortado el perímetro de búsqueda. 

    He pedido verlo hace más de una hora, no me hubiera importado estar presente en el interrogatorio. Sin embargo, por motivos obvios no me han permitido estar. 

    Mis prioridades ahora mismo han cambiado, solo deseo partir, entrar en esa montaña y sacarlo de allí. Por eso he alquilado un Patrol de esos que circulan por terrenos pedregosos y abruptos. 

    Llamo a Sergio anhelando que coja el teléfono. Espero que mis compañeros sean aventureros y quieran venir conmigo. Cuántos más ojos seamos, antes lo encontraremos. 

    ―¿Queréis la mejor noticia de vuestras vidas? ¿La más jugosa, excitante y peligrosa? ―Procuro que mi ironía los tiente lo suficiente para que quieran lanzarse al pozo conmigo. 

    ―¿Qué has pensado? ―Sergio me sigue la corriente al otro lado de la línea. 

    ―Un viaje por las Alpujarras granadinas. En concreto, entre Soportújar, Pampaneira y Bubión. 

    ―Voy contigo. 

    ―¿Y Alba? 

    ―Imagino que también, aunque no ha vuelto de su cruzada. 

    ―¿De qué cruzada hablas? 

    ―Hemos conversado, ¿sabes? Después de que te fueras discutimos y ella decidió irse con él. Al principio me rendí, pero cuando estaba en la puerta para irse la besé. Ella me dio una bofetada ―oigo una pequeña risa al otro lado del teléfono que me hace sonreír a mí―, y yo la cogí de la cintura y la alcé hasta ponerla a mi altura. Le dije lo que sentía. Se quedó tan estupefacta, tan tiesa que pensé que se había convertido en piedra. La volví a besar esperando por respuesta otra bofetada que no llegó. Lo que llegó fue aire fresco, vida, esperanza para este pobre idiota, que casi pierde a la mujer que ama. 

    ―No sabes cuánto me alegro, compi. 

    ―Vamos a intentarlo. No sé si durará o no, pero vamos a intentarlo. Se fue hace unas horas, no quería dejarlo con ese hombre por teléfono. Según ella, el diálogo es la base de una buena educación. Ya la conoces. 

    ―¡Es fantástico! Sabía que sentía algo por ti y cualquiera que tuviera ojos en la cara veía y escuchaba vuestra sintonía. 

    ―Tenías razón, y cuando volvamos de las Alpujarras pienso invitarte a cenar para celebrarlo. 

    ―Grabaré la conversación por si te arrepientes. ¿Os espero entonces? 

    ―Espera, que la llamo y se lo dices tú. ―Oigo los tonos pasar como los coches, sin parar―. No lo coge. Es extraño, debería estar de vuelta. 

    ―Ahora la llamaré yo, no te preocupes. Mientras tanto, vente hacia aquí. El coche de alquiler está a una manzana de la Jefatura. 

    Cuelgo y llamo a Alba, sin éxito alguno. Tres veces más y nada. 

    Bufo, ¿dónde está esta mujer? Solo falta tener que preocuparme por ella también. 

    Los problemas crecen. 

    

  


   
    CAPÍTULO 21 

    LO SIENTO, PEQUEÑA 

      

      

    Tom 

      

    El ruido del viento me susurra al oído. Esos chillidos, graznidos o lo que cojones sean, se oyen tan cerca que me erizan la piel. Mi cuerpo es de plomo, pesa tanto que no puedo mover un puto músculo. 

    Tessa, tengo que ayudarla… 

    Lo repito varias veces para incitar a mi cerebro, mi corazón o a cualquier órgano de mi cuerpo que decida obedecerme. 

    Vamos, Tom. Joder, vamos. ¡Muévete! 

    Por fin el brazo lo hace y va derecho a la pulsera. Ha sido un impulso, un acto reflejo. Supongo que organizado por el único órgano que funciona correctamente, el corazón, ya que respirar en este momento es una cruzada complicada. 

    Noto cómo vibra, cómo la luz de esta me alumbra. Toso. No dejo de toser y retorcerme de dolor con cada gesto. 

    Vuelvo a cerrar los ojos. Tanto esfuerzo me ha dejado agotado. Quiero moverme, sin embargo, es más fácil que nieve en el desierto a que yo me mueva en este momento. 

    Mis fuerzas se desvanecen igual que mis pensamientos. 

    [image: ] 

    El viento aúlla como los lobos. Mi piel se eriza por el frío y el temor. Hago acopio de los pocos ánimos que tengo, de esa poca batería recargada en mi último desvanecimiento para moverme de nuevo. Mi boca besa la tierra húmeda, pongo las palmas de las manos abiertas y me empujo hacia arriba arqueando la espalda. 

    ―¡Ay! ¡Me cago en la puta! 

    Un grito de dolor sale de mis entrañas haciendo eco en la noche. Consigo apoyar las rodillas sobre las miles de hojas del suelo, el relente de la noche las moja traspasando la humedad a mis huesos. Tras ese movimiento viene el más difícil. Otro grito sale de mi garganta y lo mece el viento hasta caer, como la moral que la voy perdiendo con cada minuto que pasa. 

    Porque yo no lo veo, pero pasa. 

    Con ayuda de una rama que hace de palanca consigo ponerme de pie. Un leve mareo casi tira mi esfuerzo montaña abajo. Respiraciones cortas, seguidas y dolorosas. Muy dolorosas. Ellas hacen que me apoye en el grueso tronco mientras oteo a mi alrededor. Si no es por el árbol que tengo al lado que, me ha hecho de pared, me hubiera dado de bruces contra el colchón de hojas que me acomodaba hacía un momento. 

    Me centro en los cientos de calles que forman los incontables árboles que tengo delante, es como un ejército bien alineado, que parece impedir que alcance una posible carretera. Cierro los ojos, inhalo y exhalo varias veces hasta dejar de oír mis latidos y concentrarme en los múltiples sonidos que me ofrece la naturaleza. No oigo coches, ni voces, ni un acercamiento a un ser humano en varios metros a la redonda. Si son kilómetros, estoy perdido. 

    Camino lento, tocando todos los árboles, sufriendo lo indecible en cada pequeño paso. No sé definir el tiempo cuando siempre ves el mismo paisaje. Sé que llevo rato caminando en línea recta, o eso creo, pero no encuentro la salida a este laberinto verde y frondoso. Rasco cada tronco que toco con una rama que porto, aun así, me preocupa no poder dejar suficientes señales para que me socorran. 

    El cansancio me puede, la falta de aire, agua y algo de comida que llevarme a la boca, pues no puedo saber las horas que llevo sin digerir algo sólido. El temblor de mis piernas me hace pensar que son muchas y, la boca pastosa lo corrobora. 

    Caigo desmadejado en el suelo. Apoyo como puedo la espalda en el tronco y pienso en Tessa. En dónde estará, si se encontrará bien, si se habrá dado cuenta de que he desaparecido o pensará que estoy mosqueado por su huida. 

    En esos ojos azules amenazantes… 

    Pienso en tantas cosas… que no pienso en nada. 

    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    Despierto con ese pitido de nuevo, tan alto que noto el pulso en la frente. Las venas me arden, pese a que el cuerpo tiembla por congelación. Noto los dedos agarrotados, de las manos y de los pies, y apenas puedo mover las rodillas. 

    Pero no es momento de quejarse, he de llegar a algún lugar visible o estaré muerto en pocas horas. 

    La noche confunde mi orientación. Al ser casi finales de noviembre el día es más corto y no puedo averiguar cuántas horas quedan para que amanezca, para que vea algo de luz en tanta oscuridad. 

    Piensa, Tomás, piensa. 

    Arrastro los pies. Me está costando caminar entre piedras, yo mismo creo que voy cargado de ellas. El costado me pincha con cada paso que doy, la inflamación de la cara me arde y los árboles bailan una danza macabra delante de mí. No soy un niño y no me asusto con cuatro ruidos, simplemente no me gustan. No me fío de la naturaleza. 

    Ando despacio, pero ando. Ya no sangro. El frío no solo me congela los huesos, también ha helado la sangre agolpada en mi cara y mi cuerpo. Atraído por esa sensación peculiar de angustia y fascinación por todo lo que me rodea, observo todos los ángulos con la poca visibilidad que tengo. Parto ramas, rasgo los vastos troncos de los árboles en los que me apoyo y dejo marcas para que me encuentren. 

    Busco sombras de cualquier ser vivo que me pueda atacar o ayudar. Miro al cielo oscuro por si esas nubes que corren deciden descargar agua antes de irse. Lo observo todo y no veo nada. Sin embargo, un presentimiento me alerta de todo lo contrario. Estoy casi convencido de que hay unos ojos vigilándome, al acecho, fijándose en todos mis movimientos hasta que elija actuar. 

    Igual esa es su forma de torturarme. 

    El aire se ha condensado. El ruido de la maleza se confunde con el de los animales y me confunde a mí que odio este ambiente, que me da grima. Sigo mi invisible camino, ese que me guía a alguna parte que desconozco, cuando creo distinguir una sombra más grande de lo normal. 

    Avanzo en esa dirección. Lento, a mi ritmo, pero avanzo. 

    Parece… 

    No me lo puedo creer. Joder, ¿parece una caseta?, ¿tal vez una cabaña? 

    Giro la cabeza, alterado. Norte, sur, este y oeste. Estoy al este… 

    La luna brilla con intensidad, pero está baja, casi toca la montaña. La muñeca me quema la piel, por lo que levanto la manga y el brazo. Una fina línea se une entre las dos y una voz se cuela en mi cabeza: 

      

    «No estás solo. Busca esa luz que ilumina tu pensamiento, ella te ayudará a elegir el camino. Será duro y pedregoso, pero no te alejes de él. Estamos contigo». 

      

    No sé lo que significa, no veo esa luz. La pulsera se ha apagado la tercera vez que ha repetido, que no me aleje del camino. 

    Pero ¿qué camino? Yo no veo ninguno. 

    Giro sobre mí mismo, a pesar del dolor que me atraviesa el pecho. Creo ver un mochuelo en una rama que, desde mi perspectiva, roza la luna como si la balanceara. Cruzamos miradas. Lo que a mi borrosa vista se asemeja a un guiño, y el ave echa a volar. No sé si me estoy volviendo loco, pero mi intuición me dice que le siga. 

    Lo hago durante un tiempo indefinido hasta que mi cuerpo falla. Los chillidos de las aves que revolotean encima de mí se hacen más fuertes. 

    No puedo más. 

    Me derrumbo como un castillo de naipes con un leve roce de aire, y un pensamiento viene a mi mente: «lo siento, pequeña. Siento no ser ese protector que necesitas». 

    Y con él, mis fuerzas desaparecen entre la bruma nocturna. 

    

  


   
    CAPÍTULO 22 

    NOS VIGILA 

      

      

    Tessa 

      

    Sergio ya está conmigo, y Juan nos ha pedido que vayamos con él. El tal Gonzalo, la inseparable pareja (la sultana y el vikingo), María y Emilio (los dos analistas), también vienen con nosotros. 

    Pero no conseguimos dar con Alba. 

    Empiezo a rayarme con esta situación, la cabeza me va a explotar y no sé para dónde tirar. Tengo que encontrar a ese cabrón, plantarle cara y que me devuelva al hombre que amo, sano y salvo. 

    Pero, por todos los demonios juntos, ¿dónde coño está Alba? 

    No puedo esperar más. 

    «¿Qué hago?, ¿entro a la comisaría y le digo que la busquen?», me cuestiono turnando la mirada entre mis compañeros en esta odisea y la puerta del edificio. 

    Es mayorcita y me pueden mandar a hacer gárgaras, por decirlo bonito teniendo en cuenta el follón que hay liado en el Departamento ahora mismo. Además de que son expertos en homicidios, no desapariciones (aunque también puede ser un homicidio). 

    «Joder, Tessa, no seas gafe», me amonesto a mí misma por ser tan idiota, pero es que toda esta mierda me supera. 

    ―Vete con ellos, yo me quedo a esperarla ―dice Sergio marcando su número otra vez. Al quinto tono cuelga. 

    ―Pero si ni siquiera sabe que la esperamos. Seis llamadas perdidas y diez mensajes sin leer, ¿dónde cojones tiene escondido el teléfono? 

    ―Es raro, lo suele llevar en la bandolera. Claro que a veces se le olvida cargarlo y lo lleva sin batería. 

    ―A ver, que yo no soy la más indicada para echarle bronca, ya que desaparecí una tarde entera, pero me hubiera gustado tenerla al lado cuando encuentre a… ―La preocupación me hace sudar pese a estar a ocho grados de temperatura, según el letrero luminoso de la farmacia de la esquina. 

    Juan se detiene frente a nosotros, el operativo de búsqueda está en marcha. Al final salen antes que yo. ¡Qué ironía! 

    ―¿Vienes? Es tu última oportunidad. ―Señala con la mirada el semáforo que se ha puesto en rojo. Unos segundos me separan de mi decisión final. 

    ―Ve y haz una buena foto para la portada de mañana. Sé que no será como la mía, pero… no la puedo dejar sola. 

    ―Cuéntaselo a Mejía, seguro que mueve algún hilo. Y, de paso dile, que si sobrevivo a esta locura tendrá la crónica de otro perfil criminal en primera persona. ―Un abrazo rápido y me uno a la comitiva. 

    Juan respira hondo y acelera. 

    La carretera a la montaña es larga, estrecha y sinuosa. Desde que entramos en la A348 destino Lanjarón y Las Alpujarras, el paisaje es espectacular. Miro al abismo temiendo que mi grandullón esté en uno de esos parajes frondosos donde no ves más allá de un metro, porque la oscuridad reina en todo lo que te rodea. 

    El silencio ocupa el interior del vehículo, que no el de mi mente. Yo sigo pensando en cómo encontrarlo. Si las voces me ayudarán o lo hará la pequeña luna que preside el cielo. O tal vez se unan a la tierra cuando toque el suelo. 

    La verdad es que no sé si desvarío, si puede ser posible lo que pienso o solo es una locura más de una mente atormentada, aterrada ante la idea de perderlo. De perder lo que nunca he tenido, pero siempre he deseado. De perder esos momentos juntos que tanto disfrutamos, ese cielo cuando me tocan sus manos. 

    No. No. No… 

    Una hora después sigo viendo barrancos a un lado y montañas a otro. El viento gime con fuerza, la temperatura ha descendido varios grados, pues, aunque no lo parezca todas estas curvas por las que pasamos equivalen a escalar la montaña sobre ruedas. Puede que estemos a mil metros, tal vez mil trescientos, no hay más que ver la profundidad de los barrancos y la soledad del paisaje. Ellos me dan la razón, estamos en el límite. Después de ese número, el coche te avisa de: «peligro hielo», y mi cerebro me presenta unas imágenes que me aceleran el ritmo cardíaco. 

    Veo a un Tom tendido en el suelo, blanco como la luna y hecho un Cristo por las heridas ocasionadas por una tremenda paliza. No sé si es real o estoy soñando despierta. Sé que tras esas imágenes mi pulsera brilla. 

    La rozo, la acaricio como si lo acariciara a él. Tom… 

    «Tessa…». 

    Un sudor frío me recorre la espalda al oír la voz de Tom en mi cabeza. Dios, me estoy volviendo loca. 

    «Tom… ¿dónde estás, grandullón?», pregunto mentalmente al cielo, al cristal o a los árboles que me miran impertérritos defendiendo su montaña de forasteros intrépidos. 

    «Tessa…». Otra vez su voz en mi cabeza me pone el vello de punta. 

    No puede ser, pero ¿y si es? 

    Cierro los ojos y grito. 

    ―¡Para! ¡Juan, para! ¡Detente! 

    ―Pero ¿qué dices? 

    ―Yo me bajo aquí. ―Nos miramos a través del retrovisor. Se niega a hacerme caso. 

    ―¿Estás loca? ¡No puedo parar en una curva! ¿No ves que no hay nada? ―Gira la cabeza a la izquierda y luego al frente de nuevo. La oscuridad es absoluta―. No te voy a dejar aquí sola. ¿Por quién me has tomado? 

    ―Tom está aquí. Lo siento. ―Mi nerviosismo es más que evidente. Subo la cremallera de mi anorak y añado rotunda―: Me quiero bajar. 

    ―No. ―Lo ignoro y abro la puerta. 

    ―Me tiraré entonces. ―Da un frenazo en la recta que nos separa de la siguiente curva. 

    ―Pero ¿qué coño te pasa? ―Salimos del coche. 

    El otro agente me mira asombrado sin decir ni una palabra. Erguido, imponente. La extraña pareja cruza miradas, después hablan un lenguaje de signos con los analistas y tras ello se fijan en mí. 

    ―Está cerca, lo siento. Casi puedo oír su voz. ―Mentira, puedo oír su voz. 

    Miro hacia el batallón de árboles que tengo delante y comienzo a andar, desesperada por dar con él. 

    ―Escúchame. Estamos a cinco kilómetros de Bubión, apenas nos quedan diez minutos y, pese a la oscuridad, peinaremos todo el barranco del Cerezo si es necesario. Mis compañeros lo harán, y yo con ellos ―garantiza Juan y el resto asienten con la cabeza. 

    ―No os lo puedo explicar. Sin embargo, está más cerca de nosotros de lo que creemos. Lo que me da más miedo es que está gravemente herido, que le han dado una paliza o lo han torturado, pero apenas respira. Y, necesito que respire, Juan. No puedo perderlo… 

    ―No lo sabes. Sabe defenderse, es experto en artes marciales y boxea. No es tan fácil tumbarlo por muy despiadado que sea ese malnacido. 

    ―Créeme. No sé cuánto tiempo le queda, pero no mucho. ―Me agarra del brazo para retenerme y separa la mano que toca la pulsera por casualidad. Las piedras de la pulsera brillan como una estrella en el horizonte, solo que esta está a pocos centímetros de nuestro rostro y nos ciega con su luz. 

    Él también la ve, cómo para no hacerlo. Por suerte los demás no la han visto, sus ángulos de visión no se lo han permitido. Su embelesamiento dura un instante como la luz que se apaga, pese a que yo noto cómo la piel me arde. La sangre fluye como un río de oro dentro de mí. Aprovecho su asombro para zafarme de él, cojo aire y sigo caminando. Juan traga saliva, carraspea y se dirige al coche, no sin antes gritarme: 

    ―Dame un minuto y te acompaño ―ruge cabreado, pero decidido. Gonzalo y los demás, que siguen apoyados en el todoterreno viendo el espectáculo que damos, lo siguen sin inmutarse. 

    No sé cómo nos adentramos en el interior del bosque con la única luz de las linternas y de mi fuerza interior, de esas voces que me animan y avivan el fuego que me hierve la sangre, la que arrasa con cualquier obstáculo que se le presenta como las puñeteras ramas que aparecen por doquier interceptando nuestro paso, y que aparto con toda la rabia del mundo. 

    Juan ha hablado un minuto por teléfono con sus superiores, antes de que se le cortara la línea. La cobertura aquí es como la seguridad, inexistente. Las dudas trepan por tu razón como las raíces de los árboles por el suelo, asentándose con cada minuto que pasa, arraigándose y haciéndose más fuerte a cada paso que das. 

    Los murmullos de los Brigadas que van detrás de mí se mezclan con los del viento, intentan controlar lo que la naturaleza nos enseña, ver más allá de la oscuridad. 

    ―Hay que reconocer, niña, que le echas narices ―confiesa en voz baja la sargento como si fuera un secreto―. No sé si sabes lo que estás haciendo o estás más guillada que el hijo de perra que intenta confundirnos, pero no puedo negar que coraje no te falta. 

    ―No es coraje, es impotencia. Es saber que si no me muevo habrá más cadáveres, entre ellos, el de la persona que más me importa en esta vida y probablemente en todas las que pueda tener. Pero, sobre todo, es que odio la injusticia. La obsesión por algo que no te pertenece, que deseas y te niegas a aceptar que no tendrás. 

    ―¿Has pensado en hacerte policía? ―su voz suena sarcástica y su palmadita en el hombro quiere serenarme. Lo que no sabe es que lo único que puede calmar la tempestad que envuelve mi alma, es encontrarlo antes de que su corazón se pare. 

    La mitad del operativo que falta se ha detenido un kilómetro más al norte. Vendrán caminando, armados hasta los dientes siguiendo mi intuición, excepto unos pocos que irán hasta el pueblo y peinarán la zona de alrededor. 

    «Tom… sé que estás vivo. Lo sé. Lo que no sé es dónde estás. Hazme una señal, mi amor, solo una». Repito una y otra vez en mi mente hasta que me oiga. 

    Por alguna razón sé que estamos conectados, solo espero no llegar demasiado tarde. 

    ―Vamos dirección este, ¿por qué? 

    ―¿Por qué no? ―No tengo pruebas, solo esa voz que me llama y me ilumina el camino con su sonido. 

    ―No me digas que es tu intuición, porque empiezo a mosquearme ―susurra Juan pegado a mí. 

    ―Entonces no preguntes. ―Toco el tronco de un árbol, repasando lo que creo que es una T. Repito la misma operación con el siguiente y el otro, y otro más. Juan me mira pendiente de mis gestos. 

    ―¿Qué ocurre? ―Me ilumina con la linterna y giro la cabeza hacia él, agitada por mi descubrimiento―. Tessa… tus ojos… 

    ―Mira. Es una T. ―Camino hacia el siguiente―. Otra ―suspiro―. Ha pasado por aquí. Estamos cerca. 

    ―Vale, pero tus ojos… 

    ―¿No me escuchas? ¿Qué les pasa a mis ojos? 

    ―La hostia, que son… ¡dos canicas de fuego! ¿Qué coño significa eso? 

    Suspiro. Cierro los ojos intentando relajarme, algo imposible cuando en lo único que pienso es en llegar a tiempo. Mi rabia aumenta, junto a la desazón que me provoca el no saber su paradero ni cómo está, igual que aquella vez delante del escaparate de la tienda. Ese recuerdo me hace caer en la cuenta, mis ojos eran puro fuego. 

    ―No lo sé… No te puedo explicar algo que no entiendo, pero si me ayuda en nuestro objetivo, lo utilizaré. Sea lo que sea. ―Un mochuelo aparece posándose en una fina rama y la voz melódica de Beatriz entra en mi cabeza. 

      

    «Corre. Sigue tu instinto y corre». 

      

    Tengo que dejar la cháchara, concentrarme, controlar la ansiedad que me acartona los huesos y humedece mis manos. Pensar, buscar una salida a este atolladero. 

    He de fijarme en los pequeños detalles, porque ahí está la pista para llegar a él. 

    Acelero el ritmo, tanto de mi pulso como de mis piernas. Las zarzas me atacan como guerreros de la noche defendiendo la intrusión en sus dominios. 

    ―Sigamos al búho ―ordena Gonzalo, que por primera vez habla. 

    Le hacemos caso, lo seguimos durante largo rato. No todos los troncos tienen marcas, en cambio, Gonzalo nos señala arbustos tronchados y ramas rotas por donde pisamos. Eso me da esperanzas. Somos siete personas, seis preparadas y una que vale por cinco. 

    Deberíamos de poder con él, ¿no? 

    Un graznido estridente me pone los pelos de punta, tras él pequeñas patitas sobre las hojas. Muevo la cabeza a un lado y a otro, sin distinguir nada con formas ni siluetas de animales. 

    Oímos ramas partirse, pero no vemos quién emite el sonido o quién lo provoca. Aullidos de lobos o coyotes o vete tú a saber. Aun así, no vemos ningún animal de cuatro patas. 

    Todo se mueve a nuestro alrededor, la desconfianza, el recelo, inunda cualquier pensamiento haciéndonos salivar. 

    No es miedo, es respeto por no saber lo que te puede atacar. 

    Hay alguien ahí. 

    No lo vemos, pero está. 

    Nos sigue de cerca. Nos vigila. 

    Hasta creo que se ríe de nosotros. 

    

  


   
    CAPÍTULO 23 

    EL DEMONIO ERES TÚ 

      

      

    Tom 

      

    Respiro, eso es alentador. Me cuesta, pero lo hago, aunque débilmente. Algo toca mis huesos, al principio me cuesta centrarme en ese sentido, el del tacto, pero unos golpes toscos en la pierna me extraen del vacío de la oscuridad de mi mente. El último lo siento en las costillas y me hace encogerme, abrir la boca de dolor, pese a que no emito ningún sonido. 

    ―Vamos, despierta. ¡Qué decepción! Yo aguanté casi tres días, y tú, en cambio, no llevas ni uno y no te puedes mover. Se suponía que tú eras el fuerte. Eres policía, demonios. ¡Demuéstralo! 

    «El demonio eres tú, cabrón». Mis pensamientos gritan, pero nadie los oye. Abro el único ojo que me responde y dirijo la mirada hasta su voz. 

    ―No me digas que no aguantas cuatro golpes, con lo que te gustaba a ti boxear y el «kick-boxing». ―La poca vista que tengo se va acostumbrando a la oscuridad, aclarando la imagen que, como acto reflejo, asocia a la irónica voz del que un día fue mi mejor amigo, Miguel Ángel. 

    ―Tú… 

    ―Yo… Te he sorprendido, ¿eh? ¿A qué no te lo esperabas? Teniendo en cuenta los años que hace que mi vida se acabó, me conservo bastante bien, ¿no crees? 

    ―En realidad, sí. Las migas de pan que has ido dejando eran demasiado grandes como para obviarlas. 

    ―Era mi intención, aunque el gilipollas de mi tocayo me ha complicado el juego. 

    ―El cura… 

    ―Ya quisiera él… No me quejo, ha sido muy útil en mi cruzada desde que me dio sepultura. ¿Te lo puedes creer? ―Mueve la cabeza y rueda los ojos como un desquiciado―. Su obsesión por Dios y la Virgen hizo que, a falta de un sacerdote, cuando estaba a punto de palmarla me diera la extremaunción. Pero fíjate, sobreviví gracias al amor. A mis recuerdos con esa bruja que nos ha hechizado a los dos. 

    ―Si no es clérigo, ¿por qué…? 

    ―¿Por qué se hace pasar por uno? No sé, tío, cada uno tiene su cruz. Él está obsesionado con la mujer que le dio la vida, lo santa que era. Yo con la que me la quitó, lo zorra que es, pues no ha dudado en sustituirme a la primera de cambio. 

    ―¿Te das cuenta de que desapareciste hace años? De que te lloró, igual que toda tu familia, tus amigos… Joder, si hasta me hice policía por ti… por buscarte con todos los medios a mi alcance. 

    ―Oh, ¡qué bonito! Pues no lo hiciste muy bien, dado el resultado. ―Me atiza con ganas, un golpe certero con la rama que lleva en la mano. Usa guantes y va todo de negro como una sombra nocturna más de la naturaleza. 

    ―Fue Fernando el que te hizo… ―Toso varias veces, me cuesta hablar tanto como moverme―. Ya no está. Está muerto. 

    ―Sí, lo sé, veo las noticias. Tere es una mujer de armas tomar. Por eso la quería tanto. Y la quiero. ―Sonríe con una malicia que te acojona, si tuviera fuerzas para acojonarme―. Ese carácter rebelde, espontáneo y luchador. No hay nadie como ella, ¿verdad? ―Otro golpe seco y doloroso, esta vez en el pecho, me hace toser de nuevo y expulsar sangre por la boca. 

    ―No lo entiendo, fue Fernando el que te jodió, el que te arrancó ese futuro que soñabas, el que os separó. ¿Por qué la tomas con ella? 

    ―Porque lo permitió, porque era su mejor amigo, porque le dio pie a esa ilusión y a ese amor por ella. 

    ―No me jodas. Ella estaba enamorada de ti, te quería. Incluso pensó que le habías abandonado y te lloró durante mucho tiempo… ―Oteo a mi alrededor midiendo distancias, sopesando la forma de atacarle en el supuesto caso de que pudiera levantarme. 

    No puedo con él, soy consciente de que alguna costilla rota se me ha clavado donde no debía, la sangre por la boca evidencia el poco tiempo que me queda. No obstante, lo voy a aprovechar. Lo distraeré todo lo que mi escasa imaginación me deje y mis fuerzas, que no son muchas, que son prácticamente nulas, me lo permitan. 

    Sé que me están buscando. Siento a Tessa, y, si la siento a ella, Juan estará cerca, Villalba y los demás. Solo tengo que aguantar el tiempo suficiente. 

    Miro a esa luna que se balancea entre las nubes del cielo y le pido que me ayude a resistir el dolor. Se lo pido como si fuera la pelirroja que a veces me observa, la que cuidará de Tessa cuando yo no esté. 

    ―¿Sabes? Yo también lloré. Agoté las lágrimas bajo tierra, me las bebí para sobrevivir. Incluso me arranqué las uñas a bocados. Grité hasta quedarme sin voz, y nadie apareció. Minutos que parecieron horas, horas que fueron meses en mi conciencia. Hasta que un adorable perro me sintió, ¿o fue una vaca? Lo cierto es que esa pobre mujer no supo cuál de los dos fue. Aunque le sirvió para excavar la tierra y que me dieran los tenues rayos de sol del atardecer. Curioso, ¿eh? Nadie sabe las horas que pasé bajo tierra, pues no recuerdo cómo llegué allí. Unos dicen que fue tres días porque vieron un coche extraño en esa parte de la montaña cuando pastoreaban por allí. Otros que eso es imposible, que no puedes resistir bajo tierra setenta y dos horas sin comer ni beber. Claro que lo más curioso fue que me salvara una mujer de setenta y seis años. 

    ―Lo siento… hice, dentro de mis posibilidades, lo que pude por encontrarte. Pero mis razones eran ridículas y nadie quiso escucharme. Por eso… 

    ―Te hiciste policía, sí, ya me lo has contado. Y por lo que veo, te tiras a tus testigos. Ah, no, que era tu asesora. ―Se da una palmada en la cabeza haciendo ver que se le ha olvidado―. A veces se me olvidan las cosas y luego las recuerdo a ráfagas, pero al mezclarse con otras no distingo el orden cronológico. Ya sabes, ¿qué fue primero, el huevo o la gallina? 

    ―¿Qué quieres? 

    ―Es sencillo. A ti. A ella. Recuperar mi vida y quedarme con la tuya. 

    ―Estás loco. 

    ―Puede, pero debería ser yo quien estuviera con ella, joder. ¿Es que no lo entiendes? Era mi futuro. Mi sueño y el de ella. 

    ―Aunque muera, no la conseguirás. Y menos matando a mujeres inocentes ―agrego lamiendo ese líquido rojo que noto sobre mis labios, ese sabor férreo que me debilita cuanta más cantidad sale. 

    ―Ay, Tommy. Ninguna mujer es inocente. Te hacen promesas de amor y luego no las cumplen. Íbamos a ser periodistas, corresponsales de guerra. Casarnos por todos los ritos religiosos que encontrásemos en nuestros viajes. El vestido sería sencillo, el anillo una piedra ámbar como la de su abuela y el ramo unas margaritas: sencillas, pero bonitas. Como ella. Hasta que ese sueño se esfumó y me arrancaron la felicidad de un palazo. Mi familia, mi hermano, mis amigos, mi novia y mi vida. ¿Y aún me preguntas qué quiero? Lo quiero todo. 

    ―Yo no tengo nada que ver con eso… 

    ―Tú tienes todo lo que quiero. Mi hermano te adoraba entonces y, seguro que lo seguirá haciendo ahora. Mi familia también, y, por si eso fuera poco, la tienes a ella que, por su expresión al mirarte, te ama como un día me amó a mí. 

    ―Yo no tengo a nadie. No es mía. Ella decide con quién quiere estar y, si es como tú dices, si me ama, dará igual que me mates. No borrarás sus sentimientos así. 

    ―Pero si esta mañana, aun sabiendo que hay un asesino suelto, en vez de seguir interrogando a ese estúpido mameluco que solo piensa en la belleza y delicadeza de las mujeres, que os lo puse a huevo para distraeros y acabar con mi misión, saliste la mar de feliz de su apartamento, joder. Te engatusó y te la follaste a la primera de cambio. ¿Qué profesionalidad es esa? ―Me empuja, coge mis brazos y me arrastra varios metros, furioso, desgarrándome con las punzadas que me atraviesan de lado a lado, esas que hacen que pierda el control de mis pensamientos y de los sentidos, que desaparecen como su voz. 

    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    Despierto con el sonido de unos sollozos. Noto mi cuerpo frío, duro como una piedra y, como ella, inmóvil. Intento entender dónde estoy pues no siento el viento ni los ruidos de la noche, pese a lo complicado que es por mi deprimente estado, desorientado por el dolor y las pocas fuerzas que me quedan. 

    Oigo, pero no veo. Respiraciones cortas, lentas, y el leve ruido de otra respiración diferente a la mía. 

    No puedo ayudar y eso me desespera. Mis terminaciones nerviosas están en huelga, por mucho que les ordeno moverse no me hacen ni puto caso. 

    Tras largo rato intentándolo abro el ojo. La neblina que lo cubre, el pinchazo que me nubla el sentido cada vez que me meneo, aunque sea un centímetro, hace que me cueste ver quién es esa figura tirada en el suelo. 

    Es una mujer, de eso no tengo duda. 

    Parpadeo varias veces y me concentro en descifrar la imagen que mi aturdido cerebro no enfoca bien, tarea casi imposible para un moribundo como yo. Porque es lo que soy, un puto moribundo que antes de palmarla desea ver a la mujer que ama y ayudar a esa pobre que terminará como yo, si no hago algo al respecto. 

    Pero ¿qué? 

    Con gran esfuerzo consigo oír mi voz, pausada, pero grave. 

    ―Soy Tomás… pronto… saldremos de aquí… 

    ―Soy Alba… y, déjame… que lo dude… 

    ―¿Alba…? ―Mi mente me lleva a la mujer melancólica que, en el apartamento de Tessa, me aconsejaba abandonarla. La que dudaba entre el fotógrafo y el camarero. Algo me dice que su elección la trajo aquí―. Veo que elegiste al camarero… 

    ―No. En realidad, elegí a mi compañero de piso… 

    ―Pero… 

    ―Pero quise hablar con el camarero y cortar con él frente a frente, como un adulto responsable… 

    ―Ja. ―Un amago de risa quiere salir por mi boca, pero solo sale otra tos que me impide hablar. 

    ―Tú estás peor que yo, y yo no me siento las piernas ni los brazos. No puedo mover ni un dedo… 

    ―¿Te ha… hecho algo? 

    ―Si te refieres a violarme o pegarme, creo que no. Aunque no lo puedo jurar, porque no siento ni un solo músculo de mi cuerpo… 

    ―Te ha drogado para poder… jugar contigo. ―Cierro los ojos pensando en mis posibilidades. Si pudiera moverme, si pudiera hacer algo… 

    La muñeca brilla y la piel me arde, creo que me he saltado algún latido ya que no me siento el pulso. 

    ―Tessa… Tessa está aquí ―susurro al borde del desfallecimiento. 

    ―¿Tessa? 

    Desvío la mirada muy despacio por el habitáculo de madera donde estamos. Es una vieja cabaña, roída, con una capa de varios metros de telarañas y a saber qué insectos más. Llego hasta la puerta que, en ese preciso instante se abre dejándome ver la silueta de nuestro verdugo. 

    ―Ya has visto mi sorpresa. Me alegro, aunque hubiera preferido que la abrieras, la tenía dispuesta para ti. Para que veas que no soy rencoroso y, antes de matarte quería que disfrutaras, que murieras con una sonrisa en la boca. Pero tienes poco aguante, amigo. ―Ríe con una frialdad pasmosa, luego coge dos vasos llenos de polvo de una, aún más sucia vitrina, y una botella de la puerta de al lado. Me ofrece uno de ellos. 

    Yo, sentado en el suelo con la espalda apoyada en una pared, tosiendo, regurgitando saliva o sangre, no sabría decir. El muy necio ha dejado la puerta abierta y ese, creo, que será su mayor error. O eso espero. 

    ―Vamos, Tommy, la última. Calculo que no te queda más de media hora, aprovechémosla con la última copa de whisky. Siento no poder ofrecerte otra cosa, pero como comprobarás, no es un parador turístico ni un bar de copas, más bien un apuro cuando salgo de caza. 

    ―No me vendría mal una copa, pero mis movimientos… son escasos y cortos. ―Está sentado frente a mí, de espaldas a la puerta, más cerca de lo que quisiera de mi cara. Su arrogancia mezclada a la obsesión por verme sufrir vence a su inteligencia, algo que me desconcierta después de tanto detalle en sus crímenes. 

    ¿Por qué ahora es descuidado? 

    Veo una sombra acercarse a ese trozo de madera que separa el exterior de este espacio mugriento donde nos encontramos, la piel me arde y el corazón tiembla. 

    «Tessa…». 

    El sonido de unas ramas romperse lo hacen girarse cuando bebía el tercer trago del líquido marrón, bastante más oscuro que un whisky normal. 

    ―Creo que tus amigos ya han llegado, espero que no les importe que haya puesto trampas alrededor de mi pequeño refugio. ―Extrae un cuchillo de uno de sus bolsillos y me arrastra con él hacia la puerta con chulería. Observo su ademán y me da un escalofrío, no queda nada del chico que conocí. El ser que tengo delante es un monstruo sin alma creado por las horribles circunstancias que un psicópata le obligó a vivir―. No matan, no te preocupes, solo hacen que pierdas alguna articulación. Pero para eso está el gobierno, ¿no?, para pagarte una pensión por los servicios prestados. 

    Desaparece de mi vista riendo, no le importa que le oigan. Me deja tirado como una colilla cerca del fuego. Su seguridad es aplastante como la maldad que encierran sus ojos. 

    ―Quiero que te vean morir cuando caigan en mis trampas y no puedan moverse para socorrerte. No te preocupes, he puesto muchas, seguro que hay para todos. Lástima no haber traído palomitas, auguro una película digna de Óscar. Y yo estaré en primera fila para disfrutarla. 

    Se mezcla entre las sombras. Oigo graznidos, chillidos espeluznantes, el crepitar de las alas de algunos insectos, las ramas crujir y el ritmo cada vez más lento de mi respiración. Lo que apenas oigo son los latidos de ese órgano que nos da la vida. No lo siento en la frente ni en la muñeca. Ya apenas siento nada. 

    Ni siquiera a ella. 

    A Tessa… 

    A mi pequeña… 

    Como si el nombrarla fuera suficiente para verla, aparece delante de mí como un espíritu de luz ámbar. Sus ojos son puro fuego y sus manos… al tocarme, me calientan la sangre. Cierro el ojo, lo abro. Lo vuelvo a cerrar, agotado por ese simple movimiento. 

    ―Tom… 

    Lo abro al oírla, y un rayo de luz tan delgado como brillante se dibuja entre la luna y sus manos. Con una agarra un puñado de tierra, mientras lágrimas doradas corren por sus pómulos. Para ser mi última visión es tan extraña como hermosa. 

    Con la otra mano me coge del hombro y esa extraña luz la cubre entera. Me cubre entero. 

    No veo ni siento nada. 

    No hay dolor ni sabor a óxido. 

    No percibo frío ni calor. Solo paz, luz, inmensidad. 

    Un espacio indefinido entre el cielo y la tierra. 

    

  


   
    CAPÍTULO 24 

    ATRAVIESA LA LÍNEA 

      

      

    Tessa 

      

    Al principio me ha costado, ya que Juan y el teniente Román se mostraban reticentes, pero una vez he demostrado que era la estrategia más fiable, pues la resistencia de Tom va disminuyendo al igual que sus latidos, apenas imperceptibles, se han dado cuenta de que era la solución más rápida; ellos distraían a Miguel Ángel y yo entraba a por Tom. Aun así, Juan no me ha dejado sola. A unos metros de distancia me vigila mientras que los demás mueven ramas alrededor de la cabaña. 

    Es indiscutible que no puedo sacar el peso muerto de un tío de dos metros, fibroso y musculado, yo solita. No soy la Capitana Marvel ni la Bruja Escarlata (ya me gustaría), pero puedo hacer como Tormenta e invocar al cielo y la luna, para atravesar esa línea astral que dicen mis voces y, salvarlo de una muerte segura. 

    Cuando vigilo la casa y me acerco al máximo, silenciosa, la figura de un hombre arrastra a mi maltrecho inspector por el suelo arcilloso dejándolo en el trozo más visible donde no hay arbustos ni extrañas plantas que lo cubran. Muy inteligente por su parte, no solo lo veremos nosotros, también verá él si nos acercamos. 

    Lo veo tan pálido, deformado por los múltiples golpes recibidos, que la furia me invade. Siento miles de chispas encenderse en mi interior y brotar como el sudor por la piel. Me importa una mierda que me vea, que los refuerzos no hayan llegado, que todo esté oscuro y no vea más que su luz y la mía. Solo quiero que «don perfecto» viva para amarlo un día más, un año más o toda una vida. Larga como la agonía que nos ha envuelto desde que, esta obsesión enfermiza por mí ha obligado al que fue un día una gran persona, a matar cruelmente sin una pizca de remordimiento. 

    Corro hacia él, casi sin detenerme a respirar. Me arrodillo, lo llamo con ansia a la vez que lágrimas ardientes surcan mi cara. No me contesta, solo me mira. Lloro porque no reacciona. Contemplo la luna mientras enredo mis dedos en la tierra y oigo las voces de mi cabeza decir: «Es el momento». 

    Con ira contenida lo agarro del hombro con fuerza y me fundo en su esencia. Los dos somos uno… o ninguno, dado que la nada nos cubre. 

    O tal vez formemos parte de un todo. 

    No lo sé con exactitud, solo sé que una extraña luz nos guía el camino. 

    Cuando recupero la forma estoy en un trozo de tierra dentro de un prado verde. Beatriz, Aldara, Caterina y Elvira, las cuatro mujeres que me hablan en sueños me esperan con bolsas de semillas y piedras como las mías. Han hecho un círculo de fuego, y ahora colocan varias piedras de ojo de tigre en el torso de mi amado. Las observo con asombro a ellas y a esos minerales que me muestran su fuerza, cómo se funden con un puñado de tierra y la sangre de nuestro linaje. 

    Ese líquido ambarino cubre el pecho del hombre que me arruga el corazón. 

    Aldara pasea sus dedos impregnados de ese mejunje y me invita a hacer lo mismo por encima de las heridas. Añade unas hierbas empapadas de un líquido transparente, las escurre y frota sobre la marca de los golpes, incluidos los de su rostro. 

    Una energía dorada lo inunda, se funde en sus arterias como lava en un volcán deslizándose por su cuerpo. 

    Me separo unos centímetros del hombre que me roba los latidos, aún con la sangre hirviendo y el alma rota. Acaricio su rostro con el dorso de mi mano, acerco mi boca a la suya, húmeda por las lágrimas que resbalan sin compasión y que, ahora caen sobre esos labios mullidos cortados por la violencia con la que han sido tratados, adentrándose en ellos. No se mueve. No respira… y yo, tampoco. 

    Ellas me dan la mano, juntas rodeamos su cuerpo sin vida. 

    ―Esperaremos unos minutos a que haga efecto el elixir, que con tus lágrimas se ha fortalecido. Después uniremos nuestra sangre a la de él. Las piedras absorberán la mezcla y vuestra energía hará el resto ―menciona Beatriz. 

    ―El poder de la mente es tan grande como el del corazón, hay que saber entenderlo para utilizarlo ―garantiza Caterina. 

    ―Como las plantas y la tierra, cada una tiene unas propiedades. Si las canalizas pueden curar enfermedades, pero también pueden matarte antes de que pestañees ―atestigua Elvira. 

    ―¿Estáis seguras? 

    ―Sí. Nunca subestimes el poder de la naturaleza. Tú nos instruiste. 

    ―¿Yo? ¿Cuándo? ―Las manos me tiemblan, no sé si por los fogonazos de imágenes en mi memoria o por las descabelladas ideas que me meten estas mujeres en la cabeza. 

    ―Teresa o Therasia, aunque naciste con el nombre de Moira. Se asocia a la justicia, el destino y la responsabilidad. Eres descendiente de las enseñanzas de Diana, diosa romana de la fecundidad, la tierra y las plantas. Cazadora por naturaleza, luchadora incansable contra el mal que nos acecha: la retorcida mente humana. Tu misión es ayudar a las personas, luchar contra la obsesión y el deseo de lo prohibido. Y él es tu protector. Juntos formáis un peso fundamental en la balanza de la justicia. Os complementáis y os necesitáis en cada vida que tenéis desde hace siglos. 

    ―¿Yo, descendiente de una diosa? No puede ser. Además, si no recuerdo mal mis tiempos de instituto, esa diosa era virgen ―rebato incrédula, aunque más tranquila al ver que Tom ha movido un dedo. No sé si ha sido un reflejo o una ilusión óptica. La verdad es que ya no sé nada. 

    ―Lo era. No es exactamente carnal tu descendencia, sino mental. Según nos contaste, las mujeres iban a adorarla, a pedirle consejo sobre cómo subsistir en un mundo donde todo estaba en su contra. Ellas eran débiles, no conocían el modo de protegerse ante la violencia y los pocos escrúpulos de según qué personas. Y Diana les ofreció sus conocimientos. ―Escudriño cada detalle que cuenta Beatriz intentando analizar si miente. No obstante, soy incapaz de entrever en ella cualquier signo de maldad o hipocresía. Lo cierto es que parece sincera―. Algunas, más sumisas venían a rogarle el secreto para quedarse embarazadas, incluso las que no podían tener descendencia. Bajo la influencia de la luna, ella quiso ayudarlas y les impartía, cada noche de luna llena, enseñanzas de cómo sobrevivir en un mundo de hombres, cómo amar a la naturaleza y convivir con ella por un tiempo infinito. También cómo doblegar su voluntad o conseguir que las adorasen y las amasen. Tradiciones de siglos, de una hija a otra fueron pasando ―cuenta con voz melódica Beatriz. 

    ―Esas extrañas mujeres se reunían cada luna menguante y cada luna llena para unir lazos con su diosa. Algunos las llamaban brujas, otros alquimistas. La cuestión es que aprendieron a ser fuertes, a fundirse con las leyes de la naturaleza combinando la inteligencia ―continúa narrando Elvira. 

    ―Creían en la idea de que, toda materia estaba compuesta por esos cuatro elementos, que combinados de forma correcta con las enseñanzas de la diosa luna, podían crear una sustancia, un mineral o un elixir para sanar enfermedades, rejuvenecer la piel o, con las cantidades idóneas, incluso el bien más preciado; la inmortalidad ―explica Aldara. 

    ―Esa idea se fue fortaleciendo con el paso de los años, tanto que la Iglesia iba detrás de estas mujeres. Alrededor del año 1300 nació una niña con el símbolo de la luna grabado en su piel. Esa niña creció curiosa, valiente y generosa. Fue la única que consiguió, combinando las propiedades de ciertas plantas con el amuleto de nuestra estirpe, sobrepasar los límites de la edad. ―Mi boca se abre a la par que mis ojos, esas palabras dan vueltas en una espiral de dudas y recuerdos. 

    ―La fusión líquida y esas propiedades hicieron que pudieras combatir con el mal durante decenas de años. Sin embargo, necesitabas a alguien que protegiera la fórmula, y solo la persona que te amara con el alma, podría hacerlo ―aclara Aldara, la más alta, de cabello castaño y sonrisa perfecta con una mirada amelocotonada que, de algún extraño modo, hace almíbar en lo más hondo de mi ser. 

    ―Para eso tardaste algunos años más. ―Nuestras miradas viajan al grandullón, que parece no poder despertar de ese largo y profundo sueño. 

    ―¿Me estáis diciendo que tengo cientos de años? 

    ―No sabemos el año exacto, nunca lo aseguraste. Tú fuiste la primera de una estirpe predestinada a hacer grandes gestas y hasta que no las realicen deben mantenerse con vida ―asegura Caterina. 

    ―Entonces, ¿soy inmortal? ¿A lo Connor MacLeod? 

    ―No sé quién es ese, y no es exactamente así. Cuando cumplas con ese cometido que te une a la tierra morirás como cualquier ser vivo. Solo tardarás más. 

    ―¿Cómo le conocí? ¿Él también es como yo? ―indago más sobre esa persona que dicen que soy. 

    ―Él está unido a ti, formáis parte de un todo. Sois uno o ninguno: El «protector y la elegida». Luchaste con todas tus fuerzas hasta el agotamiento, y cuando ya creías que no encontrarías a ese hombre que te ayudaría a prolongar tu linaje y, te protegería con su vida, él te encontró a ti. Te ganó en una batalla y te siguió en dos más, incluso estuviste a punto de matarlo. Cuando casi lo consigues él te salvó la vida, o eso creyó en ese momento ―narra Aldara como si de una película mitológica se tratara. 

    ―Su osadía hizo que le perdonaras o tal vez fue la conexión que hubo entre vosotros desde que combatisteis la primera vez. Por eso te siguió, porque descubrió que se sentía vacío cuando te alejabas. Te acostumbraste a él. Desde esa acción, os hicisteis amigos y convivíais en armonía, excepto cuando salías a cazar y no volvías durante demasiadas lunas como para contarlas. Cuando estabais juntos canalizabais la energía de la luna y al amaros, la de la tierra. Sentíais el peligro antes de que ocurriera ―explica Beatriz. 

    ―Como vosotras, que nos avisáis cuando la muerte nos acecha. 

    ―En la luna menguante podemos viajar entre planos astrales, ya que la línea se vuelve transparente durante horas y te deja atravesarla si tienes los medios para poder hacerlo o si la portadora de tu sangre está en peligro. En tu caso, puedes hacerlo si te concentras en cualquier luna, y si estáis cerca el uno del otro. Entonces canalizáis la energía de las piedras y vuestra conexión es tan fuerte como el deseo de amaros. ―La voz de Caterina suena tierna, cálida. 

    Entrecierro los ojos, quiero creerlas. El problema es que es todo tan disparatado… pero ¿qué no lo es? Estoy aquí, ¿no? He atravesado la línea. 

    ―¿Siempre ha sido así durante todos esos años? ―sigo interrogando para despejar la bruma mental que tengo. 

    ―Él prometió amarte hasta el fin de sus días cuando por ese milagro de nuestra diosa, te quedaste embarazada. Entonces supiste que tú tampoco podías vivir sin él, que siempre te protegería, que vuestra unión era lo suficientemente poderosa como para completar vuestra misión. Fuese en una vida o en miles, siempre te amaría y daría la vida por ti. 

    ―No entiendo nada. Es cierto que lo que siento por él, la luz, la pulsera, nosotros… es difícil de explicar, pero yo tengo familia, hermanos… ―Muevo los brazos alterada, los ojos creo que se me van a salir de las cuencas en cualquier momento, el humo ya no sale de las orejas también lo hace por la boca cual dragón embestido por una espada―. Esto es una locura. En serio, como show televisivo está bien, una serie de gran audiencia con la bruja alquimista, el arco y las flechas, y pócimas en plan Morgana y Merlín, pero yo solo soy una mujer normal con mala suerte y un imán para los tíos complejos que muchas fábricas de neodimio quisieran. 

    ―Es difícil de asimilar, pero entendemos que ya has empezado a tener recuerdos de tu «yo» inicial, o no habrías podido llegar hasta nosotras. Tu abuela quiso explicártelo, tu madre también. El problema es que hay momentos donde nuestra energía se amplifica y estamos más expuestas para acceder a esa línea divisoria entre planos, como te hemos dicho antes. ―Me acaricia una de las cicatrices y sonríe tierna―. Ellas son una parte esencial del linaje, pero no todas nacen con la energía suficiente para vivir tantas vidas como nosotras ni cruzar planos astrales, por eso necesitan esos momentos para demostrar lo que podemos hacer, para canalizar la energía y demostrar nuestra existencia. 

    ―Pero yo no sé de magia ni de piedras, mucho menos de elixires ni alquimia medieval. Soy un poco bruja, más bien por mi carácter que por mis nociones de química y pócimas naturales, excepto las que me habéis explicado vosotras. Yo no sé cuidar ni un perro, imaginaos curarlo. 

    ―No han tenido la oportunidad de contarte lo que eres, pero su labor es igual de importante, pues la crianza y la enseñanza es primordial para entenderlo todo. Y lo hicieron genial o no estarías aquí ni habrías atravesado la línea. Puedes curar si te lo propones y crees en ello. 

    ―Sigo sin comprender cómo yo puedo ser esa persona que decís. ¿Me habéis mirado bien? Él puede… miradlo, es don perfecto. No me sorprendería que fuese un soldado o un guerrero medieval. Pero yo… 

    ―Tú eres la «elegida» de Diana, mira tu marca de nacimiento. Sin embargo, todo tiene un precio. El precio de la inmortalidad es la pérdida de memoria, es vivir mil vidas y no recordar ninguna. La piel, la carne y el cuerpo es el mismo, pero creíais que la pureza de la mente y del espíritu era necesaria para luchar vuestra contienda, para eliminar el mal de la Tierra. ―Beatriz se aleja y coge un trozo de tela. La desenvuelve y elige una rama que desmenuza y pone sobre la pasta homogénea que ha quedado en su torso, sobre sus costillas y pulmones. 

    ―¿Creíamos? ―Me paso una mano por el pelo, relamo mis labios, nerviosa. Lo miro, paso el dorso de mi mano por su rostro inflamado por los golpes y vuelvo a clavar la mirada de incredulidad en ellas. 

    ―La diosa luna, la única que pudo hacer que consiguieras crear ese elixir. Ella confió en ti, y en tu sangre. Con el tiempo demostraste con esa piedra del color de tus ojos, tan extraños como ella, que lucharías grandes batallas. Nosotras somos la prueba de ello, seguimos aquí ayudando a nuestros antecesores ―indica Elvira. 

    ―Vuestros antecesores… ¿Sois…? ―Me cuesta decir lo que pienso y entrecierro los ojos negando con la cabeza, sigo creyendo que hay una cámara oculta en algún lado, pese a no saber dónde. Tal vez en el pecho de alguna, como un alfiler o algo así. Puede que un anillo o colgante como hacen en las películas de James Bond. 

    ―Yo soy Beatriz, aunque mi padre me puso Aislinn, la visionaria. Y, soy tu nieta. La que te ha traído aquí de nuevo como tantas otras veces en tantas otras vidas. ―Dirige la mirada a la mujer del cabello rojo como el fuego―. Ella es Caterina, mi hija y tu bisnieta. Domina el poder de la mente, su uso del cerebro es mayúsculo en comparación de cualquier ser humano que conozcas. ―Acaricia la mano de la rubia dorada que tiene al otro lado―. Elvira es tu tataranieta, su conexión con la naturaleza sobrepasa los límites del entendimiento. Y, por último, está Aldara. Tu… ―Tom mueve varios músculos, tal vez sean reflejos de su cerebro que poco a poco va conectando con el cuerpo. El caso es que esos ojos cerrados bailan a un ritmo frenético. 

    Me arrimo a él y susurro suave en su oído para que se relaje y despierte sabiendo que yo estoy bien, que estamos juntos: 

    ―Estoy aquí, contigo. No me moveré hasta que vuelvas y me abraces, dándome la seguridad que ahora mismo no tengo. Te necesito, grandullón. ―Me he fijado en su pecho, que, aunque torpe, sube y baja. Respiraciones cortas, lentas, pero respiraciones. 

    ¿Será posible que todo esto esté sucediendo? ¿Que yo sea quien dicen que soy? 

    ―Pequeña… ―Una sonrisa capaz de derretir el hielo ilumina mi cara como un cometa el cielo nocturno. Sus ojos grises, ignorantes de todo lo que le rodea se posan en mí, buscando saber cómo me encuentro. 

    ―Hola, mi amor. Pensé que querías escapar de mí. ¿Tanto miedo me tienes? 

    ―Mucho. Temo tus locuras tanto como las deseo… ―Una risilla tonta aparece sin llamarla y nuestras espectadoras me imitan. 

    Ellas sienten nuestra conexión como si estuvieran dentro nuestro. Casi podría asegurar que yo las siento a ellas como si estuvieran dentro de mí. 

    ―Te presento a… 

    ―Beatriz, Caterina… ―Ahora sí que no entiendo nada. 

    ―¿Las conoces? 

    ―A ellas dos sí. Beatriz me ayudó cuando estuviste… ya sabes. Caterina, se mete en mi cabeza, en mis sueños… me avisa como un despertador para que te levantes, solo que ella lo hace cuando estás en peligro. ―Parpadea despacio y se vuelve a mirarme―. ¿Estás bien? 

    ―Ahora mejor. Me has dado un buen susto, grandullón. ―Mi frente toca la suya y se queja. Las heridas siguen ahí, menos moradas e inflamadas, pero están y escuecen―. Lo siento, ha sido un impulso. 

    ―Hay impulsos que matan, sin embargo, este solo escuece. 

    ―Muy gracioso. Ellas son Elvira y Aldara. 

    ―Me levantaría, pero me duelen todos los huesos. No sé dónde estamos, pero hay que volver. ―Me mira suplicante―. Tenemos que ayudarla… 

    ―Te hemos curado las heridas graves, las que te hubieran provocado la muerte, pero las otras sanarán por sí solas. Podemos salvaros si estáis en peligro, pero no debemos sobrepasar los límites. Podrás moverte, aunque con dificultad ―especifica Beatriz. 

    ―Tenéis que iros y evitar el mal que ese hombre está a punto de ocasionar. Pero recordad: cuando la pasión se encuentra con la inspiración nace una obsesión. Buena o mala, clara u oscura, dependerá de la luz que brille en sus ojos que se reflejará en su alma ―aconseja Aldara poniendo una mano en cada uno de nosotros―. Nos veremos pronto. 

    Nos guiña un ojo, tímida, aunque sonriente. Tom y yo nos miramos sin saber qué decir. Se levantan dando unos pasos hacia atrás. Juntan sus manos para que nosotros hagamos lo mismo y Beatriz habla: 

    ―Concentra tu energía en un punto, enfoca tu mirada y atraviesa la línea. 

    

  


   
    CAPÍTULO 25 

    SIEMPRE FUE ÉL 

      

      

    Tessa 

      

    Cierro los ojos, me concentro en el punto donde estábamos y la luz nos envuelve en su manto. Un silencio inmenso, profundo como el abismo, infinito como la memoria en un día de lluvia, de esos que te acuerdas de todo lo que has vivido y con quién, pues las cortinas de agua tienen el poder de inundarte la memoria de melancolía. 

    La oscuridad se cierne sobre nosotros de nuevo, alertándonos de que estamos en el ojo del huracán Miguel Ángel, y que, en cualquier momento puede vernos. La casualidad hace que no sea él quien nos vea, sino Juan, que está detrás de nosotros. 

    Cruzamos miradas un instante hasta que un grito nos sorprende. Tras ese desgarro de dolor viene otro más agudo. 

    ―Mierda, han caído en una de sus trampas ―musita Tom. 

    Juan reacciona a su aturdimiento. Nos mira y gira la cabeza en dirección a sus compañeros intentando dilucidar a quién ayudar. 

    ―Juan nos ha visto… volver. Si han sido segundos, como dijo Beatriz, también nos habrá visto ir. ―Tuerzo el labio, no sé cómo vamos a explicar eso. Aunque lo importante ahora es sobrevivir a la obsesión de una mente desquiciada absorbida por la sed de venganza. 

    ―Ayúdame a levantarme. ―Hace una señal a Juan con la mirada y este asiente con la cabeza―. Nosotros debemos salvarla. Ellos saben defenderse aun estando lesionados. Ella no. Si han pasado unos segundos, tenemos que aprovechar que no está para sacarla de ahí. 

    ―¿A quién te refieres cuando dices ella? ―pregunto mientras Tom se apoya en mí y caminamos hacia la casa. 

    Ruidos de animales salvajes se mezclan con ramas secas. El bosque está inquieto, las hojas de las ramas saltan buscando refugio en el aire, o en las capas y capas de compañeras que cubren el terreno. Bailan desordenadas delante de nosotros nublando nuestra visibilidad. Dos pasos más y de repente oímos el clic de un arma, la sangre se me escarcha de pensar lo que viene después. 

    ¡Pum! Un disparo hace eco entre los árboles. Los dos nos giramos temiendo saber quién ha caído, deseando que sea él o temiendo que no lo sea. Tras este suena otro retumbando aún más fuerte, puede que más cerca. 

    Nuestras pisadas avanzan, ya dentro de la casa, aunque con tiento para hacer el mínimo sonido posible, ya que tambalean en el suelo de madera desvencijada y polvorienta, que gruñe al sentir nuestro peso. Entonces la veo. 

    ―¡Dios mío, Alba! ―Miro a Tom, que asiente. Se refería a ella. Una serie de imágenes revolotean como un tornado en mi memoria―. Joder, el camarero. ¡Era el puto camarero! 

    Suelto a Tom, que se agarra a un mueble para no caerse, y voy hacia ella. La abrazo, la beso y consuelo, mientras él echa un vistazo a la casa caminando con dificultad, pero caminando. Lágrimas desesperadas por la impotencia de no ser la dueña de sus movimientos le bañan la cara y, por consiguiente, me la mojan a mí que estoy pegada a ella. Tan segura de sí misma cuando la conocí y tan débil y asustadiza en estos instantes. Una muñeca rota a la que le tiemblan las manos, la barbilla y las piernas. 

    Susurra entre sollozos mi nombre, contenta por verme y, aun así, aterrada por la situación. Intento tirar de ella hacia la salida, pese a no saber hasta dónde podré llegar. 

    La cuestión es huir y que los agentes de Estrada nos encuentren antes que él, pero no tiene fuerzas para mover los brazos, mucho menos para ponerse de pie. 

    Al girarme lo veo delante de la puerta apoyado en el quicio con una sonrisa de oreja a oreja. 

    ―El mismo que viste y calza ―suelta descarado―. Bienvenida, Tere, cariño. ¡Cuánto tiempo sin vernos! ―Achino los ojos. Por un segundo me quedo anclada en el pasado, en aquel estudiante de Periodismo que me hizo sentir, que me enseñó a amar, o eso creía yo todos estos años. Ahora, en cambio, al verlo solo siento desprecio. 

    Como si me leyera el pensamiento viene directo a mí. Protejo a Alba con mi cuerpo sin soltarla, pero su debilidad hace que se escurra entre mis dedos como una gota de lluvia en el cristal. 

    ―Bueno, yo te he visto cada día desde que llegaste a Granada. Lo gracioso es que me has tenido delante y tú no me has visto a mí. Aunque si lo pienso fríamente, no tiene mucha gracia. ―Se toca el mentón caviloso y enfurece su mirada―. Para ser el hombre de tu vida, ¡qué pronto te has olvidado de los besos, caricias y sueños! Todo un futuro tirado a la basura ―escupe en mi rostro atenazando mis huesos. 

    Trago saliva al notar el cambio de actitud en sus ojos, una expresión pétrea me hace ponerme en guardia, esperar lo inesperado. Movimientos cortos junto a un tic en la mano derecha y su forma de revolverse el pelo, demuestran que lo que quiera que tuviera pensado hacernos, acaba de cambiar. 

    No sé si va a venir hacia mí o se dirigirá hacia Tom, su cabeza ladeada expresa su enajenación actual. Matar para él se ha convertido en algo normal, no rutinario, pero sí necesario en su venganza, por lo que no le tiembla el pulso al hacerlo. 

    Tom y yo cruzamos miradas, cuando una horrenda carcajada traspasa las paredes y me eriza la piel. En dos segundos su cercanía arrasa con la seguridad que tenía. Puede que yo sea esa Therasia, puede que él no fuera mi primer amor, pero yo he creado este monstruo que hoy vive en él. Un cabrón desalmado que disfruta torturando a mujeres hasta dejarlas sin aire. 

    ―Sí, por mucho que me mires, revises cada ángulo de mi tez blanquecina, soy yo. Tu novio. Ese que iba a viajar contigo y se iba a casar por todos los ritos y culturas que encontrásemos en nuestros viajes. ¿Recuerdas? Siempre juntos. ―Mueve la mano rotando la muñeca hacia la derecha una y otra vez―. Blablablá… Promesas, promesas y más promesas… Todo mentira. 

    ―Yo te quería. Me destrozó creer que te había perdido. Durante años pensé que me habías abandonado tras aquella pelea en el aparcamiento. Dijiste cosas que me partieron en dos… 

    ―Dijimos muchas cosas que no recuerdo. Ya sabes, es lo que sucede cuando te dan un palazo en la cabeza y te provocan una conmoción cerebral. Si a eso le sumas las horas que estuve inconsciente bajo tierra y las que pasé pidiendo auxilio… 

    ―Lo siento… Siento lo que viviste, y el culpable ya ha pagado por ello. Pero créeme que mi amor por ti fue verdadero. Te quise y espero que eso sí lo recuerdes. ―Miro de refilón a Tom, que nos escucha buscando con la mirada algún objeto que pueda utilizar como arma contra nuestro captor. 

    ―Digamos que, mi mente ya no es lo que era, que me faltan piezas del rompecabezas que fue mi vida. Recuerdo besos y deseos, soledad y unos ojos melosos que me acariciaban la piel cuando me miraban. Por un instante, he recordado una vida que no puedo tener porque ya no existo. Nadie se acuerda de Miguel Ángel Campillo. 

    ―Eso es mentira ―protesto y, por esa razón, me gano una bofetada que me cruza la cara y me tira al suelo. Tom lo enfrenta. Él se ríe, y yo lo detengo agarrándole del pie. 

    ―Lo que sí recuerdo son las pesadillas, los gritos en la oscuridad, tus ojos. Dos piedras en llamas en la oscuridad de la noche. Creo que si sobreviví fue gracias a ellos. 

    El calor de su aliento en mi pelo me agita, me asusta. Sus palabras suenan austeras, llenas de ira, dolor y pena por ese supuesto abandono, ya que nadie lo rescató de ese infierno que debió vivir. 

    ―¿Cómo iba a saber yo que… ese hijo de perra te había hecho eso? No solo yo, tu familia, tus amigos… 

    ―De esos mejor no hablar, ¿verdad, Tommy? Con amigos como tú, ¿quién quiere enemigos? 

    ―Este enemigo dejó la mala vida para salir a buscarte. Tu hermano y yo te buscamos hasta debajo de las piedras. 

    ―Lástima que no buscaseis debajo tierra, suena parecido, pero ya te aseguro que no es lo mismo. ―Una risa falsa, amarga y llena de odio atraviesa a mi inspector, luego se dirige a mí impidiéndome, con la pierna encima de mi vientre, que me levante. No aprieta, pero me frena. 

    ―No sabíamos dónde buscar. Sabíamos que no te habrías ido sin ella, sin despedirte de tus padres o Javier. Éramos colegas, tío. Nos contábamos la mayor parte de las cosas jugando a baloncesto en la calle o de birras en el salón deportivo. No puedes haber olvidado eso también ―narra Tom acercándose a él. Son casi igual de altos, la diferencia es que el cabrón que tenemos delante tiene unos brazos como Dwayne Johnson, más rubio, más blanco y con barba, pero una roca de músculos. 

    ―No se trata de olvidar, sino de no recordar. No es que yo quiera, es que no puedo. Y, aunque mi memoria es flexible como el látex, me deja ver esas birras, esas partidas de baloncesto y esos besos jugosos mezclados con promesas y viajes de cuentos de hadas. Lo que por mucho que me esfuerce no veo, es a mi novia buscándome en las montañas. Esperándome hasta que aparezca y vuelva a su lado. Lo que veo es a mi novia en brazos de mi mejor amigo enviándose mensajitos de amor, besándose, haciendo planes que debería haber hecho conmigo. Ironías del destino, ¿no? 

    Se pone frente a Tom, lo empuja donde más le duele provocando su estremecimiento, azuzando su dolor con la daga que lleva en la mano, moviendo los ojos por su piel como un niño que juega a ser médico y, está debatiendo en su interior el punto de esa alargada anatomía donde va a operar, donde va a clavar el bisturí. Solo que, al contrario que un cirujano, él busca el lugar más rápido para que se desangre. 

    Dudo si en llamar su atención para que no descuartice a mi grandullón, al único hombre que podría darme esa paz y esa efímera felicidad que todos deseamos tener algún día, o sacar a mi querida asesora de esta película de terror que se ha formado en pocas horas. Observo la palidez de su rostro, el miedo en sus pupilas y la impotencia de no poder controlar su cuerpo, y decido sin pestañear. Si lo que dijeron esas mujeres es cierto, nuestra misión es ayudar. Así que la agarro con todas mis fuerzas y salgo por piernas. 

    El estruendo de su risa en mi espalda no me acongoja, me da más alas y me hace volar. No sé dónde voy. Los arbustos nos atacan con sus espinas arañando la ropa, las manos y la cara. No entiendo por qué no nos ha seguido. 

    O tal vez sí. 

    Siempre fue él. 

    Su obsesión siempre fue hacia él. No hacia mí o nuestro amor perdido, fue hacia su mejor amigo y lo que había conseguido. 

    ¿Qué mejor manera de atraerlo que yendo tras de mí? Casi lo consigue. Casi mata dos pájaros de un tiro. 

    No sé cómo lo voy a hacer, pero tengo que volver. Luchar con uñas y dientes, aferrarme a esa energía y salvarlo de nuevo de otra muerte anunciada. Tengo que aprovecharme de esa maldad que lo corroe, de esos reproches tan incrustados en lo más hondo de su alma para planear alguna forma de que nos vean, de que los refuerzos lleguen antes de que sea demasiado tarde. 

    Corro. Grito a la noche y al viento que alguien me ayude, sin respuesta alguna, tan solo el eco de mi voz. Observo el balanceo de la luna y un halo de luz que sale de ella dibujando una línea que atraviesa los árboles de mi derecha. Pestañeo varias veces viendo salir unos brazos entre las ramas. 

    Aparecen siluetas oscuras a un mismo trote, idénticos pasos que me alegran la vista. Uno mueve los dedos indicando que nos atienda, otros se van en dirección a la cabaña. Alguien coge a Alba como si fuera un cervatillo y se la pone en el cuello cual bufanda, a la vez que yo los sigo en silencio. 

    Esas figuras se colocan rodeando la casa. El que lleva a Alba se queda al margen con otros dos que recogen a las tres personas que hay en el suelo. Juan está herido y, aun así, le ha vendado la pierna a María. Rocío le ha hecho un torniquete a Gonzalo con ayuda del teniente. Román se une al operativo que rodea la casa. 

    El desasosiego anida en mi estómago al ver la pulsera brillar. Me falta el aire. Me ahogo en un mar de dudas y salgo corriendo como alma que lleva al diablo sin que nadie me retenga por unos instantes. 

    «Ayudadme», grito mentalmente al viento, a la luna y al cielo. 

    Pero un brazo enorme me corta el camino. Me intercepta obligándome a apoyar la espalda en la pared de la casa. 

    Dispositivos inalámbricos los comunican, algunos llevan unas gafas de visión térmica y avisan al comisario del número de personas que hay en la cabaña. El resto portan gafas de visión nocturna, muy convenientes entre tanta oscuridad. Armados hasta los dientes, protegidos con sus trajes se solapan al mismo ritmo. 

    Varios hombres están preparados para entrar a la orden del comisario, que hace barrera para que no me mueva y a modo de protección. No sé por qué mi intuición me dice que algo va mal, que Tom está en peligro, que he de entrar. 

    Sin embargo, no tengo espacio para moverme. 

    Un golpe seco y todo el interior de la casa se llena de humo. El ruido de la madera, de sillas al caer, seguido del sonido hueco de un disparo que me roba el pulso. 

    No. No. Nooooo. 

    

  


   
    CAPÍTULO 26 

    TÚ Y YO SOMOS UNO… O NINGUNO 

      

      

    Tom 

      

    No consigo verbalizar lo que opino de este cúmulo de disparates que salen por su boca. Puedo entender su rencor y el sufrimiento de esas horas, que no lo haya canalizado bien y se le haya ido la pinza, pero toda esta verborrea de «Tú lo tienes todo y yo no» me exaspera. Me cabrea ese comportamiento más que criminal, infantil. 

    ―¿Qué cojones es todo esto? ¿Tienes cuatro años o qué? ¿Tú sí y yo no? ¿Esa es toda tu obsesión? Vaya mierda de argumento para explicar lo que haces. 

    ―¿Crees que te estoy dando explicaciones de lo que hago? Ja, ja, ja. ¿Tan idiota crees que soy? ―La ironía se mezcla con el odio y se refleja en la gelidez de su rostro―. Me importa una mierda lo que pienses, lo que sientas o la razón por la que crees que lo hago. Mi único objetivo era tenerte aquí, en mis manos. Darte la paliza que te he dado, torturarte hasta que me duelan los dedos o sienta agujetas del esfuerzo. He disfrutado de lo lindo, pese a que te has recuperado bastante bien en los últimos minutos. Algo que tiene solución. ―Hunde el cuchillo que tiene en sus manos en mi muslo para que pierda el equilibrio, lo que no tarda en suceder por mucho que intente evitarlo. 

    Un grito se ahoga en mi garganta, así que cierro los ojos para no darle la satisfacción de verme sufrir. Me agarra del pelo y tira de mi cabeza hacia atrás, mientras pasea la hoja de acero por mi cuello. 

    Una vez y otra, y otra. 

    Le escupo y se ríe. Me amenaza y me río. La hoja de acero dibuja senderos de sangre sin llegar a profundizar. Mi puño se hunde en la parte trasera de su rodilla y flaquea. Como si fuera un juego su codo se estrella en mi pómulo y su puño en mi estómago. El mío le estalla en la mandíbula y le salta algún diente. 

    ―Podemos seguir jugando un rato más, pero tengo prisa. ―Escupe sangre en el suelo y sigue hablando―. Nuestra putita se ha ido con mi víctima y sintiéndolo de corazón, no puedo dejarlas escapar. Lo entiendes, ¿verdad? 

    ―¿No era yo tu obsesión? ¿El motivo por el que juegas al gato y al ratón? ―Apelo a esa psicopatía que baila en su cabeza, que dicta su siguiente movimiento para que las olvide y se centre en mí. Aún me quedan fuerzas para aguantar un poco más y que vengan mis compañeros. Un presentimiento me hace creer que no tardarán, ya que, entre toda su oratoria y desdén acumulado, he creído oír un ruido externo. 

    Centro mis sentidos en él. En el sonido de la naturaleza a través de la puerta que sigue abierta cuando una voz en mi cabeza me avisa: «Aguanta». 

    Y eso hago. Me levanto con dificultad, pero me levanto. Y lo encaro. Lo increpo con mis recuerdos, con los de su hermano, con todo lo que hemos hecho por encontrarle sin éxito alguno. Nada. No hay un atisbo de ese hombre que un día fue: el capitán de su equipo de fútbol, el que jugaba de diez al baloncesto, que sacaba excelentes en el noventa por ciento de las asignaturas y que se desvivía por esa morena rebelde que lo atontaba cuando se reía. Ese animal que tengo frente a mí, construido por pedazos de malas decisiones, de ideas vengativas, rencor y paranoias varias, ya no es Miguel Ángel Campillo, mi amigo. 

    Contengo la respiración y hago acopio de toda la energía que me queda. Como si fuera Jason Statham en The Mechanic le asesto un puñetazo en las costillas y le retuerzo el cuello con el brazo, obligándole a soltar el cuchillo si quiere respirar, pero al muy hijo de puta le da igual ese detalle con tal de matarme. Presiono con más fuerza su cuello hasta que noto cómo de un corto movimiento hunde de nuevo su daga en mi interior. 

    Nos separamos. Antes de que podamos reaccionar ninguno de los dos el humo llena la estancia. Nuestras miradas se cruzan. 

    ―Nos iremos juntos, colega. ―Se abalanza hacia mí de nuevo con el arma blanca en su mano, lo empujo y me empuja. 

    Nos movemos en un baile errático sin un compás que adivine a qué lado danzar. Dudan si disparar, por lo que Villalba me hace una señal. Entre giro y giro, recibe otro puñetazo y yo otra cuchillada. Muy a mi pesar pierdo el equilibrio mientras la sangre sale a borbotones. El rostro descompuesto por la victoria de comprobar cómo caigo al suelo, del que un día creí mi amigo, me confirma que no hay solución. 

    Asiento y Villalba lanza la pistola. No dudo. No pienso. Solo aprieto el gatillo y disparo entre ceja y ceja. El demonio rubio cae desplomado al suelo ipso facto. Toso por el esfuerzo, porque apenas me queda aire en los pulmones entre tanto gas tóxico, el dolor de las costillas, el sobreesfuerzo, la lucha, la pérdida de sangre y calor corporal, y el vaivén de pensamientos desordenados que irrumpen en mi cerebro. 

    Antes de que cierre los ojos me han puesto una máscara de oxígeno en la boca. Antes de que cierre los ojos un nombre me viene a la mente: «Tessa…». 

    Antes de que cierre los ojos me fijo en Villalba y Estrada compungidos ante la escena y a la mujer que me calienta el alma delante de mí rodeada de compañeros. Observo cómo Estrada suelta el agarre y viene corriendo hacia mí. 

    ―Estoy aquí, a tu lado. 

    ―Estás bien… eso es lo importante. ―Me pesan los párpados como vigas de hormigón. Toso. No tengo fuerzas ni para quitarme la máscara de oxígeno. 

    Muevo la cabeza al ver que el agente que me la ha colocado mira a mis compañeros y niega con pesar. No hace falta ser muy listo para averiguar lo que quiere decir. Bajan la cabeza girando los talones y salen de la estancia dejándonos intimidad. Una intimidad que no necesitamos pues está todo dicho. 

    ―Ni lo sueñes. Ni se te ocurra dejarme. 

    ―Siempre tan testaruda… ―Cierro los ojos con una enorme sonrisa. 

    Lo he conseguido. La he protegido. Mi misión se ha terminado y mi corazón se ha detenido. 

    ―Noooo. ―Mira al cielo, no sé si pidiendo ayuda. La oscuridad me invade, pero aún noto las palmas de unas manos que golpean mi pecho levantándolo de un golpe. Me atraviesan las entrañas quemando todo a su paso provocando un sunami de fuego que recorre palmo a palmo cada centímetro de mi cuerpo. 

    Esa extraña luz me ciega y su voz me llama exigente. 

    ―Vuelve. Tú y yo somos uno o… ninguno.

  


   
    EPÍLOGO 

      

      

    Tessa 

      

    No sé explicar ese momento. Si todas las vidas que hemos vivido juntos han terminado igual, esa parte la omitieron mis queridas descendientes. Sé que en esta me niego a perderlo. 

    El dolor me oprime el pecho y la angustia se transforma en rabia. Una tempestad se libra en mi interior al ver cómo el charco de sangre se agranda y su piel pierde el color que tan bien le queda en su bello rostro. 

    Grito furiosa y aplasto mis manos en su torso con tanto ímpetu que creo que lo atravieso. Encendidas a lo Antorcha Humana le doy el calor que necesita, que ha escapado de su cuerpo sin consentimiento. No soy consciente de lo que hago, solo de que deseo que viva. Tenemos que aprender juntos a luchar contra el mal, porque unidos somos más fuertes. 

    He tardado en darme cuenta, pero ahora que lo sé, no dudaré en conseguir lo que quiero. Y lo quiero todo. A él el primero. 

    Trago saliva, llamo a esas voces que no veo, pero siento en cada célula de mi cuerpo. Solo responde una, que aparece un instante frente a mí, pone sus manos sobre las mías y me mira dulce. 

    ―¿Dónde están las demás? No podremos salvarlo las dos solas… 

    ―No te asustes. Tú y yo tenemos la energía suficiente para devolverle a la vida, pues esa fuerza es más grande si es el que te la ha dado a ti. ―La miro incrédula con el corazón en vilo y el nudo en la garganta. Presionamos las dos a la vez juntando nuestras miradas en él. Sus ojos se abren milésimas de segundo para después volverse a cerrar. 

    Un suspiro sale de lo más hondo de mi ser. La miro, me acaricia y desaparece de la misma forma que ha aparecido. 

      

    «Estamos conectados. Estáis conectados. Vuestra unión mide vuestra energía y esta puede hacer grandes gestas. Recuerda, la naturaleza es sabia y la mente es buena alumna, aprende todo lo que te explique y úsalo con inteligencia». 

      

    Se va, pero él no se mueve. Maldigo cien veces, lloro desconsolada y, pido a la luna morir con él otras mil. Pero nada de eso ocurre. 

    Tras largo rato en el que no me muevo ni un milímetro de mi posición, noto cómo mi corazón se detiene sobre el suyo. Lágrimas doradas bañan mi rostro y mojan su boca. Siento el deseo de besarlo por última vez cuando al hacerlo oigo esa voz que hace que vuelva a latir, que acelere de cero a cien en lo que tardo en pestañear y renacer como el ave fénix: 

    ―Mira que eres cabezona… ―Sus ojos grises vuelven a brillar como la primera vez que lo vi a orillas del río Tordera. 

    ―No lo sabes tú bien. ―La comisura de mis labios se alza como mis manos que enmarcan su rostro. 

    ―Me da miedo averiguarlo. ―Tose y río. Río con ganas, con un entusiasmo desmedido, con un ansia que me sorprende a mí misma. Me arrimo a él como una lapa. 

    ―No me engañes, a ti no te da miedo nadie. ―Mis labios rozan los suyos, suaves, lentos. 

    ―Me das miedo tú y tus impulsos, y, aun así, estoy deseando verlos y sentirlos. ―Y ahora viene cuando lo abrazo y se queja, pero se queja más si me voy. 

    ―Ejem. Ejem. ―Se oye una tos fingida detrás de mí que lo observa con los ojos desencajados―. ¿Tú no estabas moribundo? ―pregunta con alegría contenida Villalba. 

    ―Mala hierba nunca muere. ―Me mira y lo mira. Su jefe se rasca la nuca y sonríe―. No entiendo nada, pero me alegro. 

    Los helicópteros de rescate forman un revuelo en el exterior ahuyentando a todos los animales en varios metros a la redonda. Cuatro agentes uniformados y dos médicos se lo llevan en una camilla. 

    Gonzalo está dentro de uno de ellos, le han inmovilizado la pierna. Juan lo acompaña con el hombro vendado. Me hace una señal con la mano en plan «tenemos que hablar», a lo que le respondo llevándome la mano al pecho a modo de «yo también me alegro de que estés bien». 

    Alba sigue sin poder mover las articulaciones, aunque el torso sí parece girarlo. No obstante, la mantienen tumbada, pues el shock la tiene noqueada. 

    María sonríe y me levanta el dedo pulgar sentada con la pierna entablillada. Rocío se dirige a mí y me pasa el brazo por el hombro. 

    ―No sé cómo lo has hecho, niña, pero te has salido con la tuya sin perder la cabeza. No quisiera tenerte como enemiga ―me guiña un ojo―, pero si después de esto quieres volver a Granada, te invito a un vinito dulce y unas tapas, que aquí las hacen muy buenas. 

    No puedo evitar dedicarle una sonrisa, pues extraordinariamente he salido ilesa de esta locura, pese a que hay un hombre atendiéndome. 

    Mientras ojea el golpe que recibí en la mandíbula y hace una breve revisión de un sinfín de arañazos, que se marcharán antes que los recuerdos de esta horrible obsesión, yo miro a una veintena de hombres celebrando el éxito de la misión, entre comillas, porque, aunque ha habido heridos, el único muerto es el asesino. 

    Pronto amanecerá en Las Alpujarras granadinas, pese a que no lo veremos dado que los helicópteros se han puesto en marcha con parte del operativo dentro. El resto van andando hasta los coches, que con esos minúsculos rayos de sol alumbrándoles el camino, auguro no tardarán tanto en alcanzar. 

    Me muerdo el labio buscando la forma de pedir lo que quiero. No la encuentro así que lo diré sin rodeos. 

    ―Si no os importa, ¿podéis llevarme al hospital? Quisiera estar con él cuando despierte. 

    ―Entonces, ¿ya es oficial? ―preguntan Villalba y Juan al unísono, medio en broma. 

    ―Si no lo es, lo será. ―Le guiño un ojo y el jefe me da una palmada en el hombro a lo que Estrada responde. 

    ―No quisiera estar en el pellejo de Berasategui cuando despierte, acaba de firmar su sentencia, y la cadena es perpetua. 

    ―Eterna, diría yo. ―Si ellos supieran… 

    Juan achina los ojos intentando rumiar lo que esas palabras quieren decir. Sonrío, algún día se lo explicaré. 

    Observo la luna cómo desaparece definitivamente en el cielo mientras que el sol se hace más grande y poderoso por el otro lado. Paso las horas muertas en un rincón del box de Urgencias entre paseos breves al lavabo y a la máquina del café. El breve paso de sus compañeros a lo largo del día me informa de la parte del día o noche en que nos encontramos. 

    Acaricio su mano, le susurro al oído con la única respuesta del irritante sonido de las pantallas que indican que todo es normal. Pero nada es normal desde hace dos días, que, aunque lo salvé de una muerte segura, perdió la consciencia después de toda la sangre perdida. 

    María estará de baja unas semanas, pues la herida de la pierna le ha dejado una buena cicatriz, pero no ha cortado ninguna arteria principal. Juan tiene el brazo en cabestrillo, ahora está en las dependencias policiales rellenando informes. A Gonzalo lo han tenido que operar de urgencia para que no perdiera la pierna, y a Alba le han dado el alta hace un rato. Sergio y ella están en el apartamento esperando noticias mías e imagino que recuperando el tiempo perdido. 

    Yo sigo aquí esperando, echando cabezaditas en el sillón o en su dolorido pecho, que con tanto medicamento no nota el peso de mi cabeza. 

    O sí. Vete tú a saber. 

    El tercer día empieza bien. Mis compañeros me traen un bocadillo y los suyos llenan la sala de espera. Vuelvo a su lado. Me planto frente a él con la energía renovada. Quiero zarandearlo, obligarlo a que despierte, pero en su defecto lo que hago es gritar. 

    ―¿Cuánto tiempo pretendes perder ahí tumbado? Mira que no tengo paciencia, que lo mío no es estar sentada esperando la vida pasar. ―Me cruzo de brazos impotente―. Es muy aburrido besar tus labios y que tu lengua no asome a saludar ―digo recordando esos besos que nos dimos hace días cuando ilusa creí que podía arreglar el mundo yo solita, y lágrimas rebeldes comienzan a brotar. Cierro los ojos en un intento de frenar mi frustración. 

    ―Tal vez si lo pruebas de nuevo… ―interrumpe mis pensamientos con un hilo de voz, pero con un asomo de sonrisa en su cara. 

    Corro hacia él llorando de alegría y lo baño en besos endulzando aún más su sonrisa, pese a la sal de mis lágrimas. 

    ―Vale, vale. Pensé que nunca tendría que apartarte de mí… pero aún me duele todo, me escuecen las heridas y necesito respirar… 

    ―Yo llevo más de dos días sin hacerlo. Así que ahora te aguantas ―gruño enfadada. 

    ―¿Eso quiere decir que me has echado de menos…? 

    ―No. Solo a tu boca, tus manos y tu aliento en mi oído ―añado pícara. 

    ―En cuanto me recupere un poco te demostraré que hay más partes de mi cuerpo que echas en falta. 

    ―Menos lobos, Caperucita. 

    Mi frente se apoya en la suya y bebemos el aliento el uno del otro. Entorno los ojos, guardando este momento en nuestro frasco de recuerdos y, acto seguido, salgo a dar la noticia a los demás. 

    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    Han pasado dos semanas de aquella horrible noche en la que protagonizamos una película de terror psicológico. Todo el equipo ha vuelto a sus puestos, tanto los compañeros de Tom como la Brigada Policial. Del operativo de Villalba, solo quedamos nosotros en Granada, y Gonzalo, que sigue ingresado en el hospital. 

    Jacobo, mi editor, vino a felicitarme. La última columna fue explicada con pelos y señales, con el corazón en la mano y la mente abierta. Detallé la persona que Miguel Ángel fue y en la que se convirtió, al igual que todo lo que su cómplice le ayudó a hacer sin ningún reparo: el falso cura obsesionado con Dios y la belleza. 

    El reportaje fue extenso, emotivo y reparador, además, de hacerme ganar un puesto de trabajo en el periódico de manera oficial. Es cierto que tendré que reunirme con él una vez a la semana, sin embargo, podré escribir mi reportaje desde cualquier punto del país. Mi venerada periodista y escritora ha resultado no ser tan mala, aunque sí he de reconocer que aprovecha las oportunidades que se le ofrecen, a pesar de que esta vez, la gran noticia la ha dado el periódico y no la televisión. Eso sí, estuvo tres días seguidos acaparando la audiencia con la noticia. 

    Ahora estoy en el apartamento. He puesto música de fondo y estoy recogiendo todos mis bártulos al tiempo que peleo con Tom para que deje sus manos quietas. 

    ―¿Cuántos brazos tienes? ¿Te has transformado en un pulpo y no me he enterado? ―Aparto por sexta vez su mano de mi culo y bufo un mechón de pelo que me viene a la cara, lo que le da tiempo de ponerlas en mis senos. 

    ―Es posible, llevo demasiado tiempo pensando en hundirme en tu piel, tanto que me han salido tentáculos. No te resistas, porque de hoy no pasa ―garantiza con voz sensual en mi cuello a la vez que vuelve a bajar las manos a mis nalgas. ¡Cómo corren las jodidas! Y… ¡qué bien lo hacen! 

    ―Estás convaleciente. Te han dicho un mes ―rebato cada segundo que pasa con menos ganas mientras él me aprieta más a su cuerpo. 

    ―Y una mierda. Te quedan cinco segundos, cuatro, tres… 

    ―No. Nooo. ―Río queriendo escapar de las cadenas de su deseo, que aumenta como la temperatura en mi interior. Pero por más que me muevo no avanzo ni un centímetro. 

    Sus brazos rodean mi cintura, su nariz está pegada a la mía. Respiro hondo absorbiendo el poco aire que nos separa. Una sonrisa canalla anuncia el asalto inmediato de su enorme boca que muerde la mía sin compasión para lamerla después como si quisiera pedirle perdón. Un pequeño gemido se escapa de lo más profundo de mi ser sin poder evitarlo. Jadeo al notar el calor que desprenden sus labios anhelando que no se detenga, que continúe pasando la lengua por donde quiera. Que juegue con ella, conmigo… 

    Baja las manos apretando con fuerza mi trasero, camina por mi vestido, que, pese a parecer lo contrario no separa su cuerpo del mío, no. La suave tela actúa de barrera entre sus manos callosas y mi piel provocando un efecto extraordinario, como un poderoso afrodisíaco. O lo que es lo mismo, que me está poniendo más caliente que un hierro al rojo vivo. 

    ―Eres como la sal en la comida, no sabes que la necesitas hasta que pruebas un bocado, y desde ese sabroso momento todo te parece insípido si no estás. ―Boom. Mi corazón explota como mi centro cuando a la vez que escucho esas palabras masajea mi sexo a un ritmo pausado y cruel. Dioss, no sé cuánto podré aguantar. 

    ―Las emociones fuertes mejor en dosis pequeñas, grandullón. Como el azúcar, no vaya a ser que engorde y deje de gustarte dentro de una semana. ―Me separo con esfuerzo, no quiero caer en sus redes todavía y me pongo a tararear la canción de Contigo, de mi querido Antonio José que suena en la playlist. En estos momentos no se me ocurre otra canción mejor. 

    Me suelta y me balanceo sensual frente a él haciéndole rabiar. Achina los ojos, va hacia la música, y en diez segundos suena Walking by myself de Gary Moore. Empieza a mover la cabeza y a hacer un punteado de guitarra con sus dedos. Su sonrisa ladina recorre palmo a palmo mi piel. Da un paso y otro hasta que se planta frente a mí. Mirarlo es como ver una película taquillera en 3D a cámara lenta, disfrutas cada escena embelesada, inmóvil. 

    Antes de que pueda parpadear contraataca bajándose los pantalones. Para mi sorpresa, su arma cargada me apunta sin dilación. 

    El fuego de su mirada junto con la determinación de su gesto me avisa de que corra, o como me enganche me taladra con su martillo percutor. No puedo evitar sonrojarme por lo que pienso y anhelo más que nada en este mundo. 

    ―¿Crees que vas a dejar de gustarme algún día? ―interroga fogoso. Sin darme tiempo a réplica empieza un punteado de guitarra en mis pezones haciendo que se me pongan duros al instante. Un gemido se escapa de mi garganta. Jadea al oírlo y se afana más en su concierto particular. 

    ―Últimamente empiezo a pensar que todo es posible. ―Me encojo de hombros haciéndome la inocente y aprieto su culo hacia mí. Duro, firme, como mi decisión. 

    ―¿Todo? ―repite con la cabeza ladeada poniendo una expresión de lo más sugerente, extrayéndome el vestido sin ningún esfuerzo. 

    ―Todo ―confirmo convencida lamiendo las partes que me deja ver de su torso, acercándome cada vez más al peligro de su escultural cuerpo. 

    ―Entonces quédate conmigo. No te alejes de nuevo… ―Me alza como una pluma poniéndome a su altura. Suplica con voz ronca y le tapo la boca con un dedo. 

    ―No puedo alejarme de la fuente que sana mi corazón, y a la vez es el puñal que lo hace sangrar. Eres el ser que me protege, cuida y ama. El que me atrae como una polilla a la luz. Mi protector. Y esa unión es más fuerte que cualquier obsesión: tuya, mía o de cualquier desquiciado que se cruce en nuestro camino. ―Sonríe perverso al saber lo que eso significa. 

    ―El peligro está ahí, forma parte de la vida. Y nosotros también. ―Me besa lento, tierno, caliente, pero sin detenerse. Lo hace tan suave que me estremezco, que deseo invadir su cuerpo y su mente e instalarme en su corazón mientras me quede memoria. 

    ―La magia también es parte de la vida, pero no todos la ven. Es parte de uno mismo, solo que a veces estamos tan obcecados en la rutina que no vemos lo que nuestro cerebro es capaz de hacer, si sabemos utilizarlo ―expreso con ternura acariciando su mejilla. 

    ―¿Lo utilizamos juntos? 

    ―¿Qué me propones? ―Sonrío con malicia sabiendo lo que anhela. 

    ―Volvamos a casa y luchemos unidos contra los malos ―sugiere embaucador y al mismo tiempo temeroso de mi respuesta. 

    ―¿Me estás pidiendo que viva contigo? ―Y mi mente vuelve a tararear la canción de Antonio José mientras esas voces en mi cabeza aplauden a la vez. 

    ―¿Por qué no? Unidos somos más fuertes, ¿no? Porque tú y yo somos uno… o ninguno. 

      

      

    FIN 

  




   
    [CSJ1]Según la RAE, entrecomillado y cursivas es redundante. 

  

   
    [BG2]Cambiado. Gracias. 

  

   
    [BG3]¿Se podría poner en una fuente más grande? Me gustaría resaltar quién narra el capítulo. 
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